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JOSE MARIA VARGAS 


José María Vargas, ciudadano eminente, ejemplar reformador de la Universidad Centrall 
y creador de los estudios científicos en Venezuela, hombre de extraordinario espíritu cívico quez 
alcanzó a presidir los destinos de la Nación desde la Primera Magistratura, cumplió un siglo de» 
fallecido en Nueva York el 13 de julio del corriente año. Con tan excepcional motivo reali-- 
záronse en todo el País actos en homenaje a su memoria preclara.— Nació en La Guaira el 10 de; 
marzo de 1786. Fueron sus progenitores don José Antonio de Vargas Machuca y doña Ana Teresa 1 
de Jesús Ponce. En el puerto natal realizó sus primeros estudios. Concluidos éstos, se traslada al 
Caracas e ingresa en el Seminario Tridentino y de allí asiste a la Universidad Real y Pontificia, , 
donde en 1803 obtiene el título de Bachiller en Filosofia y en 1806 el de Maestro en Artes... 
Dos años más tarde, el 27 de noviembre, recibe el grado de Doctor en Ciencias Médicas. Durante : 
el desarrollo de estos estudios, que estuvo a punto de suspender por falta de recursos económicos, , 
Vargas demostró en todo momento el deseo de aprender todo cuanto la educación colonial podía ' 
ofrecer a su avidez de sabio. Desde un principio sintióse fuertemente inclinado por las Ciencias 
Físicas y Naturales, sin que por ello descuidara el curso de otras materias como Teología 
Cánones, Latín, Retórica, y el conocimiento de los clásicos castellanos. 

Graduado de Médico comienza el ejercicio profesional en Cumaná, donde se convierte en 
el apóstol y benefactor de la gente pobre. En aquella ciudad continúa estudiando por su cuenta 
y participa en cuanto está a su alcance en las actividades de los patriotas que secundaban el mo-. 
vimiento del 19 de abril de 1810. A raíz de la capitulación de Miranda es reducido a prisión 
y trasladado a las bóvedas de La Guaira, donde es puesto en libertad en junio de 1813, después 
del triunfo de los patriotas que ejecutaron la Campaña Admirable con Bolivar a la cabeza. y 

De allí se va a Edimburgo y se dedica afanosamente a incorporar cuantos conocimientos 
pudieran ser útiles para la reconstrucción de su Patria, una vez que los Libertadores hubiesen 
fundado para siempre la independencia. Estudia Anatomía, Cirugia, Obstetricia, Botánica, Quí- 
mica, Zoología, Mineralogía. Gradúase en Lonáres de Cirujano, y realiza cursos especiales de 
Cirugía ocular y dentaria. Perfecciona sus conocimientos de griego y latín. Domina el inglés 
y el francés. Observa cuidadosamente el rumbo de la cultura europea, muy especialmente elf 
funcionamiento y organización de sus centros universitarios. Al igual que dos grandes venezo- 
lanos contemporáneos suyos, Andrés Bello y Simón Rodríguez, José M2 Vargas regresa al Nuevo 
Mundo cuando ve llegada la oportunidad de su intervención. En una hacienda propiedad de | 
su padre, reside en Puerto Rico por corto tiempo. Allí realiza investigaciones de la flora y la 
fauna de la Isla, analiza sus aguas, clasifica algunos minerales y ejecuta intervenciones de alta 
cirugía. A 

En 1825 regresa a Venezuela. El 18 de noviembre de 1826 funda a sus expensas una 1 
cátedra de anatomía con la cual inicia la reforma de los estudios universitarios. De ahí en 
adelante será uno de los más grandes e infatigables trabajadores de la cultura venezolana. Gran 4 
renovador de los estudios universitarios a partir de 1827 cuando fué nombrado por Bolívar 
Rector de la Universidad, su preocupación más constante estuvo en sanear los fondos dáe la 
Institución, dotarla de los útiles necesarios, crear nuevas cátedras, eliminar los privilegios, po 
porar estudios prácticos que contrarrestaran el excesivo teoricismo. En este sentido, José Ma | 
Vargas es el Padre de la Universidad Venezolana. 

Su accidentada vida política se caracteriza por la austeridad y dignidad de sus td 
civilistas; por su lealtad a Bolívar cuando casi todo el País lo desconocía y extrañaba del suelo 
patrio; por sus deseos de servir desde cualquier parte a los intereses de la Nación. Contra su ] 
voluntad, expresada en diferentes documentos, llegó en febrero de 1835 a ocupar el alto cargo t 
de Presidente Constitucional de Venezuela. Pocos meses más tarde, sus adversarios lo deponen 
del cargo y lo expulsan del país. Devuelto a su sitio por José Antonio Páez, a quien Vargas 
había sucedido en la Presidencia, renuncia ante el Congreso y vuelve a sus actividades universi- 
tarias, de donde no hubiera querido salir nunca. Agotado y enfermo se traslada a Norte América 
en busca de salud, y allí muere el 13 de julio de 1854. Desde 1876 sus restos son venerados . 
en el Panteón Nacional; y desde antes, desde su vida ejemplar, su pensamiento y sus actitudes 
han sido siempre fuente de inspiración y de fe para todos sus compatriotas. 


o 


Por Ea , 
RAFAEL ANGARITA La Crítica Literaria 


ARVELO en Venezuela 


Mas de medio siglo hace que en nuestro país, de costas largas, puntero al 
norte de Sur América, de espíritu geográficamente sensible a luces de afuera, 
intelectualmente liberal y revolucionario, se demanda, se propugna, se clama 
por los buenos oficios, remedios e influencias de una crítica literaria que bene- 
ficie en fondo y forma la obra de nuestros poetas. La obra de nuestros escritores. 

Una crítica generosa sin flaquezas, severa sin excesos, erudita sin des- 
plantes de sabiduría, independiente de cuanto está en el ambiente cual el aire 
que todos respiramos. Creada para señalar sobre generaciones de hoy y de 
mañana puntos de fundamental aprendizaje en el arte de las letras. De nues- 
tras letras venezolanas. 

Destinada a conservar y a reverenciar nuestros legítimos valores. Á de- 
fenderlos contra intervenciones de arribistas, oportunistas, falsos genios de ben- 
gala con duración de horas. A fijar rumbos, destruir abalorios, edificar con- 
ceptos. A establecer sentido de justicia, gracia y equidad cuando ese mismo 
sentido sufre amenazas de corrupción, consentimiento o reprobables debilidades 
' personalistas. A dar al César lo que es del César y al Dios lo que es del Dios. 

Posible no parece su realidad durante tiempos de luchas partidistas in- 
ternas, de guerras civiles, de mutuo desconocimiento entre nuestras regiones. 
Aún así, con el alma primitiva nacional en flor de guerra, balbuceante bajo 
angustias cercanas o lejanas de combates, asaltos, derrotas o triunfos, amanece 
rica de humanidades, fuerte en ciencia y en conciencia, aquella vocación de 
nuestros clásicos por la pureza y por la grandeza de la obra que crean mien- 
tras otros disputan en ciudades y campos predominio de soldados. 

La obra y cualidades intelectuales de José Luis Ramos ocupan sitio pri- 
mero en la historia de nuestra crítica. Sólo con recordar sus Observaciones 
sobre las Lenguas o su incomparable Disertación sobre el verso endecasílabo en 
Español, basta para reconocerle primicia, profundidad, maestría. Humanismo, 
Literatura pura. Crítica de filosofía idiomática acompañada de técnica del 


lenguaje tan densa como superior. 
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Bello deja en su vasta labor continental universalista, jamás superada, 
rasgos de crítica edificante pedagógica destacados siempre en sus escritos con 
sobria propiedad de maestro. De sabio. 

También Cecilio Acosta. También don Felipe Tejera, prócer literario 
del cual pocos suelen acordarse. Nuestra literatura le debe, entre otras pro- 
ducciones de mérito, el libro Perfiles Venezolanos, trabajado con datos biográ- 
ficos y juicios críticos de cada personaje. Benévolo por lo general, ajeno a 
pasiones y apasionamientos, suministra noticias de crecido valor para cuantos 
estudiamos con vocación, voluntad y equilibrio las manifestaciones del espíritu 
literario venezolano. La obra de nuestros grandes y la de nuestros pequeños 
hombres de letras. 

Considero adecuado para nuestro tiempo —para la especificación his- 
tórica de nuestra crítica— fijar como edad primaria el período que va de José 
Luis Ramos a don Felipe Tejera. 


El ideal romántico todavía enciende luminarias que han de apagar vientos 
de fin de siglo. Lo retórico priva sobre lo ideológico. La Gramática de cuello 
estirado, negro levitón, permanente sombrero de copa, continúa adusta como 
Juez sin sueldo. En Francia comienzan a trabajar su mármol inexpresivo los 
parnasianos. La reacción modernista, proclamada desde América, avanza sobre 
España sus proyecciones nunca esperadas. En Venezuela conmueve ya la poesía 
de Pérez Bonalde —Vuelta a la Patria, poemas dolientes de Flor— mucho más 
que estrofas académicas del propio señor Tejera o de cualesquiera otros retó- 
ricos de igual estilo, 


Presencia, preeminencia e influencia de don Julio Calcaño cambian suave, 
moderadamente la marcha cansada, monótona de nuestras letras. Al parecer 
severo e inabordable como la mayoría de escritores de aquel tiempo, este ilustre 
compatriota, autor del primer volumen formal de cuentos publicados en Ve- 
nezuela —cuentos de guerra— regaña sonriente con la generación para el 
momento de veinte años de nuestro 98 literario y se complace en patrocinarla 
con estímulos de maestro a pesar de acometidas hechas contra él por jóvenes 
como Gil Fortoul y Eloy Guillermo González. Tal así lo reseña más tarde Jesús 
Semprún en un juicio crítico sobre El Castellano en Venezuela. 


Poeta, gramático, novelista, cuentista, orador, polemista, don Julio Cal- 
caño entra en la posteridad más como autor de El Castellano en Venezuela 
que como autor de Blanca de Torrestella. Su ensayo Tres poetas pesimistas del 
siglo XIX, consagrado a Byron, Shelley y Leopardi, recomienda ampliamente sus 
facultades de crítico. Varias otras páginas dispersas, prólogos para libros de 
amigos, reparos al movimiento modernista, conceptos sobre obras y escritores, 
refuerzan en idéntico sentido su personalidad. 


¿Qué es El Castellano en Venezuela? En concepto mío representa la 
obra más perfecta producida hasta la fecha por nuestra crítica de literatura. 
La más delicada, entendida, penetrada del lenguaje, de su filosofía y de su 
psicología macionales como el agricultor de la tierra que cultiva. La mejor 
concebida, documentada y acertada. Hermosa obra para el pueblo, creada sin 
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prejuicios de retórica o de selección, fortificada de ciencia y de estudios como 
de murallas las grandes ciudades medioevales. 

La obra capital de don Julio Calcaño —escribe Semprún—, aquélla por 
la cual será recordado mientras existan venezolanos que hablen español, es 
El Castellano en Venezuela, el ensayo más serio y puntual que sobre nuestra 
lengua vernácula se ha compuesto entre nosotros. 

(En resolución del Ministerio de Educación Nacional, fechada a 5 de 
mayo del 949, la Junta Militar de Gobierno dispone reeditar esta obra, por 
haberse agotado la anterior edición, con inserción además del juicio crítico 
sobre ella de Jesús Semprún, nuestro ilustre maestro de la Crítica. La obra, 
reeditada en el 950, reproduce su dedicatoria original al General D. Joaquín 
Crespo, Presidente Constitucional de la República, y está hecha en España, Ma- 
drid, en Artegrafía, S. L., siendo de cinco mil el número de ejemplares). 

Precedida de inmediato nuestra generación literaria del 98 por valores 
de calidad como Gil Fortoul, López Méndez y Lisandro Alvarado, halla al prin- 
cipio en su contra cierta animadversión académica, retórica, hija del exclusi- 
vismo que la omnipotencia de escritores anteriores pretende establecer como 
norma de nuestras letras. La crítica tiende a tratarla en forma indolente o 
desdeñosa. Salvo don Julio Calcaño, los críticos se inclinan por conceder poca 
importancia a aquella mozada de arte que pronto ha de caracterizar época sin 


- precedentes en la historia de nuestras letras. 


Esta historia de nuestras letras, tal como la historia política del país, 
se repite entre nosotros con fidelidad de números. Hoy como ayer combate 
el espíritu contra divisiones, preponderancias, superioridad de cuño último, anar- 
quía literaria. Los escritores del 98, igual que los de cada uno de cualquier 
ciclo subsiguiente, tienen ante sí panorama semejante al que para aquel tiempo 
describe Gonzalo Picón Febres en su Literatura Venezolana en el Siglo Diez y 
Nueve: 

Doloroso es publicarlo, pero muchos de nuestros excelentes escritores, 
en vez de formar causa común, de compactarse estrechamente para la obra 


“meritoria de la civilización venezolana, de estimarse y admirarse mutuamente 


por las afinidades que entre ellos existen del ideal y del talento, de cerrar filas 
en beneficio de su causa generosa y en contra de la ruda barbarie asoladora, 
se dividen, se anarquizan, se mueven guerra fuerte y formidable, se escatiman 
la alabanza, se destrozan el renombre y se hieren con los dardos del dicterio, 
sin comprender que las obras del ingenio humano que aparecen engrandecidas 
por la luz de la belleza, se imponen a la admiración de los pueblos y al respeto 
y glorificaciones de la posteridad, a pesar de las diatribas que caigan sobre 
ellas; a pesar de la risa de Aristófanes; a pesar del rencor personal de Mevio 


y Bavio; a pesar del negro odio de aquel Blanco de Paz que dentro del pecho 


no llevaba sino una ampolla de veneno, y a pesar de la triste emulación de 


Avellaneda. b 
Lo cierto es que El Castellano en Venezuela y la actitud de comprensión 


“de don Julio Calcaño, bondadosa, hidalga muestra de espíritu, clausuran hacia 
el 898 la edad antigua de nuestra crítica y abren paso —sin edad media— a 
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lo contemporáneo, lo nuevo, lo joven. Con precisión de fórmula en química. 
Con elegante vuelta de espaldas al retoricismo de cuello estirado, negro levitón, 
permanente sombrero de copa. 


Labor de literatura venezolana pura, con panorama de historia, con 
sentido de crítica, suelen menospreciarla o reducirla en méritos elementos de 
ruin conformación moral, lisiados para toda la vida de pedantería e incapaci- 
dad. Herederos indiscretos de cuanto significa en el pasado de nuestro país: 
odio, rémora, resentimiento, mediocridad, agresiva militante. 

Dicha labor se destina al porvenir y vida de nuestras letras. Quiérase 
o nó, surte efectos de examen y fijación cuando como réplica de zumbona, mi- 
serable decadencia intelectual, la contradicen e impugan entre gritos de opor- 
tunismo los menos llamados a ello. Los más afectados por sus señalamientos 
de crítica que no halaga genios de tertulia. Genios de grupo sin representación. 
Genios celulares, para nombrarlos con vocablo de su uso y abuso. 

Muchos de los que trabajamos con desprendimiento, vocación y conoci- 
miento por la grandeza de nuestra literatura; por su evolución recuperativa 
intensiva hacia planos de gracia, serenidad, arte noble; por limpiarla de pa- 
siones, errores, adefesios, falsos oficiantes, microbios con peste de disolución; 
y actuamos convencidos siempre de que sólo para después de muertos hay 
justicia, estimación valorativa despojada del veneno que en ocasiones tiende 
a desmerecer cuando no a aniquilar, tenemos convicción de que al fin de cuentas 
todo se hace en honra y provecho de nuestras letras. De que bien vale la 
patria que nos produce esta lucha en apariencia hoy infructuosa. Seguramente 
fecunda, clara en el futuro como fecundas y claras son semillas de buen fruto. 

Lamentable encontrar de contrabando en predios ajenos esos elementos 
antes mencionados. Siguiendo casi al pie de la letra trabajos ajenos. Haciendo 
literatura e historia con referencias ajenas. Comparables a los ladrones de 
automóviles que disfrazan el robo cambiando pintura y matrícula sin percatarse 
de que quedan en la máquina los números seriales de origen. 


Deber para conmigo mismo y para con mi tiempo perseverar en la his- 
toria y crítica de la Crítica Literaria en Venezuela con empeño, fe, intenciones 
leales. Tal como procuro para cuanto emprendo en la vida. 

El movimiento de crítica entre nosotros no depende de aumento o dis- 
minución de la producción literaria. Depende de la calidad, personalidad e in- 
dependencia de los críticos. De sus conocimientos, experiencias, formal vocación. 

Nuestras diversas generaciones literarias no presentan abundancia de 
escritores del género. Caemos en error de apreciación si tomamos por crítico 
al simple revistero de libros. Al simple bibliografista, autor de reseñas biblio- 
gráficas para la prensa. El crítico es, por la naturaleza de sus trabajos, ensa- 
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yista, investigador, valorizador. El autor de notas bibliográficas corrientes, de 
acuerdo con sus disponibilidades de criterio y de espacio, avisa al público sobre 
determinada obra, con buen O mal gusto según sus conocimientos. Lo gue 
escribe pertenece más a trabajos de corte periodístico que a trabajo de crí- 
tica pura. 

Algunos de nuestros jóvenes de todas las épocas presumen de críticos 
por el simple hecho de escribir reseñas de libros. Por alabar amigos y denigrar 
de enemigos. Por simpatías o por antipatías. El crítico es todo lo contrario: 
sensibilidad, penetración, comprensión. Simpatía o antipatía restan honradez 
al juicio. Llega hasta glorificar en su contextura de arte y de belleza la obra 
de aquél o de aquéllos a quienes como personas detesta. 

Después de don Julio Calcaño nuestra crítica literaria sufre cierto des- 
censo sólo explicable por superioridad en otros géneros de nuestra admirable 
generación del 98. Sus precursores López Méndez, Gil Fortoul, Zumeta, Li- 
sandro Alvarado, actúan dentro de la literatura pura con pronunciamientos de 
ensayistas de ensayo general sin especialización. Todavía no se ha escrito la 
Historia Constitucional de Venezuela. Se publican sin embargo en la época 
—antes del 98— la novela fundadora Peonía, de Manuel Vicente Romero 
García, y el Julián de Gil Fortoul. 

Acaso el más proclive al ejercicio crítico literario de entre ellos es Luis 
López Méndez, muerto en flor de vida. Muestra de perlas su inolvidable Mo- 
saico de Política y Literatura, libro señero poco conocido de las nuevas ge- 
neraciones. 

No bastan a la existencia definitiva del crítico enjuiciamientos de tanta 
promesa, de tanta inteligencia, de tanta habilidad como los de César Zumeta 


sobre determinadas obras y autores, varios de los cuales recoge el maestro 


Key Ayala en su selección para el Cuaderno 67 de la Asociación de Escritores 
Venezolanos. El autor de Escrituras y Lecturas nunca se consagra a significado 
género literario. “Maravilla ver cómo estilo —escribe Key Ayala en el 901— 
tan personal, tan caracterizado cual es el de Zumeta, de los que se denuncian 


- en una línea, se adhiere sin deformarse a los asuntos más varios y a los más 


peregrinos casos”. El mismo muestro ratifica luego: “En Zumeta la función 
crítica se ejerció de dos maneras distintas: ya, lenta, detenida, análisis formado 
de una larga serie de síntesis; ya,, rápida, certera, con ligereza y seguridad 
de saeta que se clava en carne viva y resistirá a todo esfuerzo por extraerla”, 

No bastan tampoco a esa existencia los combates bravos, valientes de 
Gil Fortoul en defensa de su tiempo. De la literatura de su tiempo, amanecida 
con resplandores vivaces. No basta su artículo Pequeñeces Académicas, escrito 
en París, marzo del 894, impugnando violentamente, indignadamente —con 
razón— la reseña sobre movimiento literario en Wenezuela pedida entonces a 
don Julio Calcaño por el editor del Repertorio Americano. 

Tampoco predomina sobre su gloria de historiador, ensayista, novelista, 
político, jurisconsulto, parlamentario, orador y diplomático, su notable trabajo 
Literatura Venezolana, premio de Crítica del segundo Certamen de El Cojo llus- 
trado para el 903. Este ensayo de historia y de crítica, acabado, mesurado, 
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pormenorizado, compendia en prosa llana, pedagógica, el recorrido en Venezuela 
de la Crítica hasta su momento. Hacia el final proclama optimista: 

Profetizar el desenvolvimiento probable que tendrá en los diez años 
venideros la literatura venezolana, es empresa harto difícil, porque .los movi- 
mientos literarios, aunque no suelen ser bruscos ni inesperados, dependen de 
muchas circunstancias variables. Sin embargo, la enseñanza del pasado y las 
tendencias del presente permiten siempre formular conjeturas más o menos 
plausibles. 

No bastan igualmente rasgos y apuntes críticos de Díaz Rodríguez, esti- 
lista genial de su generación. Ni rasgos y apuntes críticos de Pedro-Emilio Col, 
artista ideólogo, esteta ejemplar. Ni el gran sentido crítico tan poco expuesto 
del maestro Key Ayala, quien reúne entre sus contemporáneos quizás condiciones 
las más altas para ejercer función de crítico. 

El escritor de semejante extraordinaria generación que deja obra de 
fondo más completa en relación con nuestra crítica se llama Gonzalo Picón Fe- 
bres, natural de Mérida. Diversos géneros literarios acomete. Desde la novela 
histórica, investigaciones folklóricas, relatos regionales, discursos de brillante ora- 
toria, ensayos de Filología y Lingiística, hasta su famosa Historia de la Litera- 
tura Venezolana en el Siglo Diez y Nueve, dedicada al General Castro, Presidente 
de la República, editada en Caracas por la “Empresa El Cojo”. 1906. 

En su Introducción explica con modestia quizás no del todo espontánea: 

En los juicios que hago mo soy intransigente ni extremista. Cualesquiera 
que sean la escuela y el order de ideas filosóficas a que pertenezcan, admiro 
la hermosura, la originalidad, el arte de las producciones literarias. Lo que sí 
no sé admirar es la falta de armonía en su disposición, porque la armonía es el 
orden, y sin el orden no hay, no puede haber hermosura verdadera. Ñ 

Numerosas opiniones favorables o adversas acogen la aparición de este 
libro, fundamental para el estudio de nuestra literatura. No estoy de acuerdo 
con muchos de sus conceptos, concebidos al impulso de desbordantes antipatías. 
El ilustre autor emeritense se arrebata en orador las más de las veces o se deja 
llevar por ideas románticas ya en desgracia, particularmente en sus apreciacio- 
nes sobre obras de tanta trascendencia como Peonía o de escasa contribución 
como Todo un pueblo. Lo mismo acontece con poetas y escritores bajo su 
dictamen. 

De cualquier manera como se le juzgue, justo es convenir en que La 
Literatura Venezolana en el Siglo Diez y Nueve representa el ensayo más metó- 
dico y preocupado sobre nuestras letras, extendiéndose hasta las primeras ma- 
nifestaciones de la subsiguiente generación o sea la del 908. Generación que 
ilustra la Crítica literaria nacional con escritores de la talla de Jesús Semprún. 
De la cultura y suavidad de Luis Correa. 

Aquel crítico literario especializado que de entre nuestros hombres del 
98 pudo ser Zumeta; que pudo ser Pedro-Emilio Coll; que había de nacer muerto 
en don José de Austria, para siempre internado en la espesura paradójica de 
Oscar Wilde y en revueltos mundos imaginarios de dolor o de fantasía; que 
no culmina en Picón Febres a causa de su encomiable versatilidad literaria, ágil 
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en diversos géneros sin dominarlos del todo; que no completa el ilustre maestro 
Key Ayala por la clara razón de su no especialización. Aquel crítico ha tiempo, 
esperado casi mesiánicamente por nuestra literatura, fatigada por exceso de 
alabanzas o de menosprecios; por violentos encumbramientos intelectuales tipo 
luz de bengala y por abordajes corsarios que sólo violaciones, robos o plagios 
dejan, aparece señero e inspirado en la subsiguiente generación venezolana. 

Crece y avanza esta generación —por mí llamada del 908— en ple- 
nitud del modernismo americano de Prosas Profanas. Bajo la gloria y con el 
padrinazgo de su antecesora nacional. De sus antecesoras en América. Reac- 
ciona contra lo romántico específico del siglo pasado. Pretende crear su época 
—su ciclo— su literatura, su expresión, sus modos y conceptos entre fijaciones 
realistas a lo Zola y música de trompetas de la Marcha Triunfal. Tiene mucho 
de bovarista, mucho de música palabrista, algo de Emerson y de Whitman. 
Poco de Víctor Hugo y, sin embargo, grandes previsiones espirituales quizás 
recogidas en lecturas de Goethe o de Taine. Depositaria tal generación de las 
victorias del modernismo americano sobre la literatura de lengua castellana, 
asiste sin darse cuenta a la decadencia y agonía del movimiento que histórica- 
mente conserva y defiende luego como legado inmediato frente a nuevos, más 
cónsonos pronunciamientos artísticos, gestados desde comienzos de la primera 
guerra mundial. Signos de modos y modalidades de renovación distintos, con- 
trarios de los modos y modalidades modernistas. 

El modernismo propugna posiciones exclusivistas típicas de escuela. El 
crítico que entonces surge en Venezuela —razones de espacio y de tiempo— 
es modernista por nacimiento y por naturaleza. Inexorablemente modernista. 
Con facultades universalistas de observación, de examen, de análisis, de estudio. 
Con cultura ultra-individualista. Sometido a programas de su escuela, estima 
el modernismo de su momento reacción contra la anquilosis literaria hispano- 
americana. Jamás revolución. 

Quiebra lanzas contra el retoricismo ya inválido de nuestros románticos 
y pseudo-románticos. Los románticos nuestros —escribe— ignoraron siempre 
lo que deseaban, de dónde procedían y qué debían pensar ni decir. En cada 
uno de los cuatro puntos cardinales de su vida sólo avisa el modernismo. Su 
cultura, sus apreciaciones, sus concepciones e ideaciones, robustecidas por el 
más delicado, penetrante sentido de verdad y de observación, las encuadra 
dentro del modernismo dominante como reses de nuestros Llanos en corral. 

Cierto que ataca también con ímpetus de juventud, con acierto indis- 
cutible, varios de los grandes poetas y escritores de la vecina época romántica, 
intercalando justas admiraciones entre juicio y juicio. Lo cual no impide que 
más tarde, en el mediodía de su vida, llevado de justicia y de venezolanísima 
devoción, escriba sobre don Julio Calcaño y sobre su obra literaria uno de sus 
mejores ensayos críticos. 

Semejante crítico de orden primerísimo —nuestro hasta la fecha insu- 
perado eminente crítico literario nacional— se llama Jesús Semprún. Nace en 
San Carlos del Zulia hacia el 882. Su obra de estimación, aún dispersa, la 
produce en Caracas, entre entusiasmos y excesos particulares del tiempo. Cuando 
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la literatura hispanoamericana se intoxica de vida bohemia, la poesía de cisnes 
bogando en lagos que el claro de luna platea y la vida misma de contradic- 
ciones entre el vino, el amor, la aventura, los suplicios intelectuales e in promptus 
de cantina que tanto contribuyen entonces a fama y nombradía de los artistas. 
Inspiraciones de Verlaine, de Poe, de Baudelaire, de Rubén Darío. 

Mencionar ahora a Sainte-Beuve, maestro sin par de crítica literaria 
en el siglo XIX, es referir por similitud el drama intelectual de Semprún. Tal 
como el primero, artista incomparable de la crítica, nuestro compatriota figura 
en su época —y después de ella— con relieves de maestro del género. El 
francés sin embargo, en plena fiebre creadora, sueña ser gran novelista, gran 
poeta. El venezolano padece iguales desvíos. Ambos lo intentan. Ambos 
fracasan. Del Sainte-Beuve poeta oO novelista quedan obras mediocres. Del 
Semprún poeta, cuentista o novelista quedan intentos igualmente mediocres. 

No comprueba lo anterior que el crítico ——decir de muchos aludidos— 
por lo general surge en poeta o escritor fracasados. Lo que se comprueba hasta 
más allá de la evidencia es que lo vocativo artístico munca podrá desviarlo 
nuestra voluntad, y que la naturaleza espiritual humana, sobre la cual obra 
el subconsciente, obliga el escritor a su destino aún cuando por capricho o por 
autoincomprensión batalle por rectificarlo. El destino del escritor se cumple 
como el de los ríos, como el de la luz, como el de nuestra mísera, irrenunciable 
vida humana. Tal así el destino de Semprún. 


Definir. Definir en breves frases irrecusables al hombre de letras na- 
cional. Es la definición en Venezuela. Sobre don Julio Calcaño, al analizar 
persona y obra, escribe: Representaba los ideales y tendencias de nuestros pa- 
dres en sus formas y caracteres perdurables y lógicos. Su obra atestigua un 


continuo esfuerzo en busca de la verdad, el bien y la belleza y abarca los pro- 
blemas esenciales de nuestra literatura. 


Sobre Andrés Mata y Pentélicas: Cuando el poeta (896) apareció can- 
tando en tono y acentos que mo habíamos escuchado hasta entonces, todos 
aplaudieron porque a todos les pareció encontrar expresados en aquellos versos 
llenos de furia y de ira, de melancolía y de amor, de ideales nuevos y de es- 
peranza confusas, un eco de las voces que le sonaban en el secreto de las en- 
trañas. Andrés Mata era el genuino representante lírico de su generación y aun 
me atrevería a decir que de nuestro país, en el momento histórico en que dijo 
a lanzar cantos en que temblaban, a la vez que aquellos rudos gritos de protesta 
contra la vida coetánea, las voces gemebundas de la raza afligida. Su obra 
girará en lo sucesivo alrededor de esos dos polos morales: la rebeldía y la pesa- 
dumbre. Jamás ha hecho otra cosa nuestra poesía popular. 


Sobre nuestro gran estilista, maestro Díaz Rodríguez, al publicarse Pere- 
grina o el Pozo Encantado: Es bueno observar, por ser uno de sus rasgos espe- 
cíficos, que Díaz Rodríguez, aun siendo, como es, el más afortunado y atrevido 
remozador de la lengua (generación de Cosmópolis), ha tenido siempre esme- 


rados miramientos por su pureza. La ha rendido como galán, no forzado como 
malandrín. 
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Nadie como Semprún ha enjuiciado entre nosotros con tanto acierto y 
dominio la obra poética de Sergio Medina, de Arvelo Larriva, de Udón Pérez. 
Nadie como Semprún logra, en su juicio sobre la novela Tierra del Sol amada, 
de José Rafael Pocaterra —novela de Maracaibo— definir al autor mismo y 
sus tres novelas hasta entonces publicadas. Es —apunta— novelista de ciu- 
dades. Pocaterra en efecto ha escrito Política Feminista, más tarde titulada 
en la edición española de Blanco Fombona El doctor Bebé, novela específica 
de nuestra Valencia; Vidas Oscuras, novela a cuadros específica de nuestra 
Caracas, y Tierra del Sol amada, novela específica de nuestra Maracaibo. Nove- 
lista de ciudades, definición sólo de Semprún. 

Como reverso, aferrado a su modernismo no simpatizante del realismo 
o del naturalismo que dentro de aquel su ambiente inician victoria, comparte 
insólitos conceptos de Picón Febres sobre Peonía, piedra angular de la novela 
venezolana, señalándola como chabacana, rastrera, descosida, sin originalidad. 
Grave falta del crítico, tan ligera como apreciación de bibliografista criollo, con- 
tra la cual protestamos cuantos tenemos el orgullo de proclamar la Peonía de 
Romero García nuestra primitiva gran novela de fundación. El punto de partida 
exacto de la actual movela venezolana. Tal como lo aprecian el maestro Key 
Ayala y todos los que defienden a capa y espada la honesta interpretación de 
obras capitales de nuestra literatura. 

Notable el lugar que a Semprún corresponde en la crítica literaria vene- 
zolana y en la historia de nuestra literatura. Ni su generación, ni la anterior 
del 98, ni la nuestra del 918, ni las subsiguientes, presentan ejemplo de otro 
escritor a él comparable. Al crítico literario Jesús Semprún, fallecido el 13 de 
enero de 1931 en El Valle, parroquia foránea de Caracas, a la edad de 49 
años, datos los últimos que aporta el esccritor Humberto Cuenca en su trabajo 
Jesús Semprún, publicado en el año 932, en Caracas. 


Actúan en esa misma generación del 908, sobresaliente de poetas, no- 
velistas, cuentistas y escritores, dos ilustres compatriotas definidamente opuestos 
en estilo y personalidad como orillas de río. 

Luis Correa, hermano político de Semprún, y Julio Planchart, desapare- 
cido después del primero. 

Correa personifica al estudioso risueño, férvido artista que abandona la 
poesía para consagrarse por entero al estudio de nuestra literatura y de nuestra 
historia. Reviste con tales elegancias de estilo cuanto refiere que aún lo dema- 
siado áspero, lo demasiado sólido, adquieren amable esplendor, amable galanura. 

De tarde en tarde cultiva la crítica literaria con ponderación de maestro, 
mas sin la penetración vocativa aguda de Semprún. Entiende que producir crítica 
útil no sólo consiste en enjuiciar obras, autores, escuelas, épocas, pronuncia- 
mientos literarios. Consiste en explicar, señalar, divulgar, popularizar lo grande 
y lo digno que hay en nuestras letras y en las extranjeras. 

Su ya célebre capítulo Los Inacabados, de Terra Patrum, ha de esti- 
marse al fin como aspecto de su propia vida inolvidable. 
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Nuestra literatura le debe, poniendo aquí al margen su culto, trabajos 
y dedicación a la historia general venezolana, aquel aliento vigoroso e ingente 
que distingue su obra y que la anima con perenne, lúcido acento optimista. 

Aparece frente a los nuevos como joven maestro mientras que entre 
las mayores discurre como el más joven. Como el más sonriente de los mayores. 
Enseña sin pedantería. La siembra de su buen gusto, de su literatura construc- 
tiva integral, florece en flores de limpio arte dentro de sus contemporáneos. 
Dentro de nosotros sus inmediatos seguidores. Sobre todas las demás posteriores 
generaciones literarias de Venezuela. 

Planchart por lo contrario, fiel a su temperamento y a conceptos incon- 
movibles personalísimos, corresponde a la especie de escritores graves, pacientes 
e inalterables que solicitan verdad y arte urgidos de preconceptos o de ideas 
lindantes con la severidad. 

Menos afortunado en poesía que Correa, autor de La Extranjera, cultiva 
a veces el poema. Creo que también novela y cuento. 

Su camino está en el ensayo crítico. Su ubicación literaria, igual que 
la de sus compañeros del 908, es el modernismo. Hombre de su época. De su 
círculo artístico. 

Su jamás confesado modernismo lo induce a aceptar y repetir las in- 
vectivas de Semprún contra Peonía. Vibrante e inquieta bajo mansas aparien- 


cias, su conciencia de escritor parece alterarse cuando otro u otros proclaman 
juicios opuestos a los suyos. 


Nuestra generación, en el caso de Peonía, se conforma de lleno con el | 


concepto público feliz del maestro Key Ayala frente a las imputaciones de Picón 
Febres, de Semprún y de Planchart. Es para nuestra patria y para la historia 
de nuestras letras la novela capital fundadora. 

Bien leído, bien equipado literariamente, de estilo claro, serio y cuidado, 
Planchart logra situarse entre nuestros más notables trabajadores de crítica 
literaria. 

No siempre satisfacen sus opiniones, pero su obra tiene méritos de den- 
sidad y de estudio no comunes en nuestro país. Excelente ensayo el que con- 
sagra a Rómulo Gallegos. Comparto su criterio al definir Cantaclaro, por su 
gran sentido venezolano y por su entrañable grandeza como novela, la novela 
más acabada, más representativa del autor. Mucho más que Doña Bárbara. 

(Criterio en efecto paralelo al que aparece en mi libro Historia y Crítica 
de la Novela en Venezuela). 

El Cuaderno 20 de la Asociación de Escritores Venezolanos publica 
Tendencias de la lírica venezolana, ensayo de crítica por mil razones recomen- 
dable, en el cual posible es encontrar grandes enseñanzas, grandes aprecia- 
ciones sobre nuestra poesía. 

El Ministerio de Educación, entre sus publicaciones de interés para nues- 
tra cultura, ha recogido en volumen parte de la obra de este compatriota que la 
muerte torna para sí cuando mucho aún podría ofrecer a nuestra literatura. 
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Llegamos a nuestro tiempo. Todavía se encuentra en plenitud la gene- 
ración literaria del 918. Mi generación. Paradójicamente somos los nuevos 
viejos. Tenaces en posición de juventud cual si los años apenas fueran recuerdo 
del pasado y no huella sobre la carne mortal. 


Esta generación amplía el proceso ininterrumpido de los grandes poetas 
venezolanos. Cuenta con grandes poetas de diferentes tonos. Cada uno de 
ellos con nombre y obra de primer orden. 


Cuenta con ensayistas, historiadores, periodistas. Tiene su exquisita no- 
vela evocativa en la Cubagua de Enrique Bernardo Núñez y la más original, 
genial representación de novelística femenina en la Ifigenia de Teresa de 
la Parra. 


Al ensayista de tipo universal como Picón Salas es delicado reconocerle 
cualidades críticas en el sentido estricto del género por cuanto sus propósitos, 
dentro de este aspecto de su obra, parecen más divulgativos que genuina- 
mente críticos. 

Su Formación y Proceso de la Literatura Venezolana es guía no siempre 
fiel de las varias etapas recorridas por nuestras letras hasta el 941, fecha de 
publicación. Incurre en apreciaciones bastante impropias e inciertas como 
—ejemplo— la que consigna con suma ligereza sobre nuestro inolvidable, sin- 
gularísimo poeta lírico Juan Santaella. 


Otros géneros literarios como el ensayo puro universalista o como dis- 
tintos aspectos de arte, historia y biografía son su realidad. Su medio ambiente 
espiritual. Medios legítimos para sus ideas y su estilo, libres de impaciencia 
de crítica literaria al azar. 

Escritor representativo de nuestro tiempo y de nuestra literatura, alcanza 
sitio prominente en las letras nacionales y en las americanas. Sus posibilidades 
negativas como crítico literario quedan sobrepasadas hasta mucho más allá 
de las fronteras patrias por sus obras de invalorable mérito, honor de Vene- 
zuela y de América. 

Fernando Paz Castillo, en épocas ya anteriores, escribe notas críticas 
sobre libros y autores venezolanos. Nuestro notable, magistral poeta de La Voz 
de los Cuatro Vientos, tampoco entra en la historia de nuestra crítica literaria. 
Es como si por el hecho de que José Rafael Pocaterra escribe breves reseñas 
bibliográficas en El Nuevo Diario de Vallenilla Lanz, debe recordársele como 
crítico de literatura; Es como pretender que Rufino Blanco Fombona, maestro 
de nuestras letras, es crítico de literatura por sólo su El Modernismo y los poetas 
Modernistas de América, libro de conceptos violentos inadecuados sobre deter- 
minados poetas del modernismo, al propio tiempo que libro de diatribas políticas. 

Cabe recordar ahora, aun| cuando sea de paso, la labor y el nombre del 
escritor larense Silva Uzcátegui, autor de meritorio estudio crítico sobre el mo- 
dernismo americano. 

: De entre los escritores del año 18, con modestia y sinceridad, me satis- 
face haber mantenido durante muchos años, pleno de fe y ardiente optimismo 
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en el porvenir de nuestras letras, libre, independiente, honesto, esforzado el 
ejercicio de la crítica literaria sin prejuicios personalistas. Sin excesos corrup- 
tores de amistad o elogio. Sin prevenciones de indigna o falsa naturaleza. 

Bien o mal, enamorado del culto y de la defensa de nuestras letras 
—enamorado de nuestra Venezuela que trasciende espíritu y pujanza en la obra 
de nuestros escritores y poetas— busco y buscaré sin vacilaciones la realidad 
de nuestro arte literario en su pasado, su presente y su porvenir. Avisar, alertar, 
vigilar las nuevas promociones. Advertirlas con prudencia y beneficio. Crearles 
ruta más ancha que la nuestra. Abrirles camino de sol en medio de las mi- 
núsculas, repetidas tempestades literarias criollas. 

Puedo ufanarme de ello. Con aciertos, con fallas, con señalamientos 
libérrimos, sin atender en literatura a ideologías políticas, sociales o econó- 
micas en pugna, únicamente me preocupan el mejoramiento y defensa de nues- 
tras letras venezolanas. Tan fáciles para algunos. Tan dificultosas para muchos 
de los que llegan a honrarlas de verdad en el espacio y en el tiempo. 

Luego de nosotros, liberados en absoluto de penetraciones modernistas, 
frescos en el canto y en la vida, siguen los del año 28. Generación dotada 
por el tiempo —su tiempo— de múltiples signos peculiares de vocación, con- 
sistencia, estudio, elevación, originalidad. De amor a lo grande de nuestras 
letras. De insistencia superativa hacia la obra y hacia el porvenir. 

El primero entre sus escritores, maestro ya en novela histórica, en Cuento, 
en Crónica y en Ensayos económicos, edita en el 948 (Fondo de Cultura Eco- 
nómica, México) su importante libro Letras y hombres de Venezuela. Arturo 
Uslar Pietri honra en esta obra divulgativa, con observaciones críticas literarias, 
no sólo su nombre de escritor. También la tradición de nuestra literatura, man- 
tenida en ella hasta términos de la más inteligente elegancia. 

Justo recordar igualmente al reverendo padre Pedro Pablo Barnola, autor 
de bien conocidos trabajos críticos. A Venegas Filardo por sus “Estudios sobre 
Poetas Venezolanos”” (Cuaderno 28 de la Asociación de Escritores Venezolanos). 
A Olivares Figueroa por sus notas críticas sobre Nuevos Poetas Venezolanos y 
a Fernando Cabrices por Páginas de Emoción y de Crítica (Cuadernos 16 y 45 
de la Colección antes citada). A Luis Beltrán Guerrero por sus ensayos Sobre 
el Romanticismo y otros Temas (Cuaderno 32 de la misma Colección) y por su 
juicioso libro posterior Palos de Ciego. A Eduardo Arroyo Alvarez por Dos 
maestros de Venezuela, José Luis Ramos y Luis Correa (Cuaderno 65 de la 
misma Colección). A José Fabbiani Ruiz por su permanente labor de crítica 


bibliográfica. Otros hay además de buen juicio pero sin libro del género 
publicado. 


Escritores más jóvenes que los anteriores pugnan ahora por sobresalir 


y distinguirse en el cultivo de la crítica literaria venezolana. Amanecen. Elogio 
prematuro entusiasta o adverso daña siempre. Generación de claro empuje 
esta novísima, a la cual corresponde más o menos el ciclo literario del 38. 


Tiene conciencia de su destino. Se prepara a cOn diioS sin demoras, treguas 
o renunciamientos. A golpes de espíritu. 
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PARA LA HISTORIA DE LAS IDEAS 
EN VENEZUELA 


5 Vargas, 


JUAN DAVID Traductor de Comenius 
GARCIA BACCA (1592-1570) 


(Con ocasión del centenario de su muerte. 1854-1954). 


E cuenta a Amós Comenius (Komenski) entre los fundadores 
de la filosofía de la Pedagogía. Pedagogo teórico y práctico. Re- 
formador de la enseñanza en Moravia, Polonia, Suecia, Inglate- 
rra, Holanda. Su Opera didactica omnia salieron en Amsterdam, 
1657. Datos conocidos de todos. Si los recuerdo, es para traer 
a la memoria otro menos sabido, a pesar de su proximidad espa- 
cial y temporal. 


En 1840 Vargas, junto con el Dr. J. J. Díaz, recibieron 
del Gobierno el encargo de reformar la Instrucción pública. 


“Encargados por la ley de la Dirección general de Instruc- 
ción pública debíamos comenzar para desempeñar nuestros de- 
beres en cuanto nuestras débiles fuerzas nos lo permitiesen, con- 
trayendo nuestra atención en primer lugar a la primera enseñanza. 


Después de proponer al Gobierno, y por su conducto al 
Congreso, los medios que en sentir de la dirección convendría 
adoptar a fin de promover la educación primaria de un modo efi- 
caz, y sin perjuicio de los demás establecimientos que en la ac- 
tualidad existen para la educación media de los colegios estable- 
cidos en la mayor parte de las provincias, y para la científica de 
las universidades, y llenos de esperanzas en el porvenir, en cuanto 
a que dichos medios serán proporcionados a su objeto, hemos 
debido también escogitar entre tanto los libros elementales que 
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- NOCIONES ELEMENTALES 


DELANATURALEZA — 


po 


DE LA INDUSTRIA HUMANA 
E TRADUCIDAS Ar CASTELLANO 


A EN 


CON EL TEXTO LATINO 


PARA EL USO DE LAS ESCUELAS. 


-< 


VARGAS, TRADUCTOR DE COMENIUS (1592-1670) 


debiesen ser preferidos. Y habiendo llegado a nuestras manos 
por favor del Sr. A. de Humboldt el Orbis pictus del célebre 
Comenius nos ha parecido un tesoro que poseen los Alemanes y 


- del cual deberíamos aprovecharnos”. (Prólogo, pg. V). 


Vargas y Díaz verterán la obra del latín al castellano, 
sirviéndose de las traducciones alemanas existentes. D. Federico 
Brandt les será de preciosa ayuda. Y hacen constar su sincero 
agradecimiento (pg. XI). 


El Orbis pictus es toda una enciclopedia elemental. Todos 
los temas desfilan por ella, como por nuestros Enciclopédicos de 
primera enseñanza. Pero Komenski, formado en Vives, en Cam- 
panella, en F. Bacon, no podrá ocultar su contextura filosófica en 
cualquier obra pedagógica, aunque se trate de unos elementos 
para primera enseñanza, que así se titula la obra “Primae indolis 
elementa de natura aeque ac hominum industria”. O en la tra- 
ducción de Vargas: “Nociones elementales de naturaleza y de la 
industria humana”. (Dos Volúmenes, 1,321 pg.; 2, 235 pg.). 


La edición caraqueña es a doble texto: latino y castellano. 
La imprenta de Valentín Espinal corrió con las dificultades, —igua- 
les, en cuanto al texto latino, entonces y ahora? 


Pero ¿por qué motivos se complicó la vida, y la complicó 
a la imprenta, Vargas con el texto latino? 


En el Prólogo, Vargas y Díaz seleccionaron ciertos pasajes 
de las ediciones alemanas, y por la selección conjeturaremos sus 
opiniones en este y otros puntos: “Se pone a la juventud en cono- 
cimiento de la naturaleza, de las artes y ciencias, y de todo cuanto 
se ofrece diariamente a su vista; se le suministra un excelente 
auxilio para perfeccionarse en el idioma latino, el cual, aunque no 
fuese más que por la utilidad de sus formas, merecería siempre 
una decidida preferencia” (Prólogo, VIII). 


“¡No ignoro la opinión de algunos que están por la supre- 
sión del texto latino, para que se pusiese en su lugar el de otra 
lengua viva; mas mi predilección por la lengua latina, como medio 
esencial para una instrucción sólida, no me ha permitido con- 
descender a ella'* (Prólogo, pg. X). 
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3 Lucuobraturus candelam in candelábro élevat, 
que emúngitor emunctorio, el ante candelam umbra- 
eulum cóllocat, quod viridi est colore, ne oculoruraz 
aciem hébetet. 

4 Opulentiores cerejs utuntur; nam candelw seba- 
cex male olent et fúmigant. 

5 Interdúm scribitepistolam, aut schedulam; que 


tur. 

6 Noctu prodiens, laternA utitur, vel face, 

7 Literarum studiosj aliquotía academiis persantur 
anos, ut idonei fiant obeundis in republica muneri- 
bus, et quum academis valedícunt, is, qui bene se 
gesserunt, testimonium redditur a professoribus, qud 
progrossus, quos fecerunt, in literis, et mores probati 


8 Musea publica ad animum recolligendum et uti- - 


liter oblectandum instituuntur; conveniunteo ad ee- 
tus celebrandos leguntque pressertim liíbelios periodí- 
Cos, commentarios censorios et ephemérides publicas. 


241. 
Pijilosophia. 


1 Homivem, qui ratione pollet, nulla sand doctri- 
ba magis ornat, quam quee eundem docet, quidipsura 


in quacunque conditione, augendz felicitatis ergo, 


soire el facere oporteat. : ; 

2 Doctriva illa, quee solo sans mentis lumine con- 
ungit, philosophia solet appellari. 

3 Due sunt, in quas pbilosophiia dividitur, partes, 
theoretica nimirúm, que rerum pandit notitiam, et 
practica, ques prudentem rerum usum docet 

4 E thcoretice plulosophiv provincia sunt logica, 
mentem ad veri cognitionem perducens, metaphysica, 


universales .notiones tradens, et psychologiam seu. 


anime humans sciebtiam complectens, porrd physi- 


euin expedita est, complicatur, inscribitur et obsigna- 


ES 


3 Cuando quiere estudiar de noche pone una vela 


encendida en el candelero y la despayila con las des-- * 


as de la luz para que esta no le ofenda la vista. 

4 Los que tienen proporciones para ello se sirven 
de bugías de cera, porque el sebo, no solo tiene mal. 
olor, sino que tambien produce humo. * y 

$5 Muchas veces “escribe cartas ó billetes y luego 
que ba terminado, los dobla, pone el sobreescrito y 
los sella. pe PR a 

“6 Si sale de noche el estudiante se airve de una 
línteraa 0 de una hacha. IE, 

7 Los estudiantes permanecen algunos años en la 
universidad 4 fin de hacerse capaces de desempeñar 
los diferentes puestos y empleos del Estado, Cuando 
de etla salen, los que se han comportado bien, reciben 
un certificato de los profesores acerca da gus progres 


sos enlos estudios y buena conducta. 


8 Los museos públicos están destinados á la re» 
creacion y conversacion; en ellos se reunen varias 
personas en sociedad para leer los periódicos, las re-. 
vistas críticas y las gacotas. ms a 
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Pa tlosofía. o 


1 No hay ciencia alguna mas honorífica para los. 


hombres de razon, que Pe rage que les onseña lo que 


debe saberse y lo que debe practicarse en todas la: 
circunstancias de la yida para ser feliz; E 

2 Esta ciencia, que solo peda alcanzarse á la luz 
de la sane razon, se llama filosofía. OR (E 

3 Divídese generalmente la filosofía en dos partes, 
á saber: la teorica que sos enseña les nociones de 
las cosas, y la práctica que nos enseña el buen uso 


- de ellas. e za ES : 
4-A la filosofía teórica pertenece la lógien, que 


dirige el entendimiento en la investigacion de la ver- 


dad; lá metafísica que trata de nociones universales 
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LETRAS 


Creía, pues, Vargas que el latín es medio esencial para 
una formación sólida. Lo creía, y lo practicaba; y en la medida 
de sus fuerzas y poderes hacía que los demás lo practicaran. Por 


y ri 


eso se tomó el trabajo de traducir esta obra. Traducirla, gus- 


tando él mismo del sabor clásico del texto latino: “Por lo que 
hace al texto latino, aunque no nos creamos jueces competentes, 
nos parece puro y bello”” (Prólogo, pg. XII). 


Y convencido de su utilidad educativa: “Este libro nos ha 
parecido muy calculado para hacer grata a la juventud la ense- 
ñanza de los dos idiomas” (Ibid). 


Todavía tienen que enseñarse entre nosotros. ¿No servirá 
esta obra, tal cual la ofreció Vargas a la juventud venezolana en 
1840, para hacer en 1954 a nuestros estudiantes grato el estudio 
del latín? Hacer de la necesidad, virtud; y mejor aún, placer. 


Komenski, por su formación filosófica, no dejó en forma 
de simple enciclopedia su Orbis pictus. Un hilo sutil ideológico 
pasa por toda ella, sin pedantería filosófica inútil y extemporánea. 
La obra comienza por el estudio del Mundo y del Cielo, y termina 
con Muerte y Entierro. A lo largo de ella desfilan, con elemental 
discreción en cuanto a ideas y extensión, todos los temas: artes, 
oficios, reinos del mundo, filosofía, moral, religión,... 


Vargas y Díaz pudieron lucir sus conocimientos en los do- 
minios más dispares. Y a la vez fijar una terminología severa y 
justa para los futuros estudios. Severa, justa; y, añadamos, rica. 
Nada de inglés básico, ni de castellano básico; y básico, no es sino 


otra forma, discreta, de decir pobre y empobrecedor, —del len- 
guaje y de las ideas. 


La excelsitud de la figura de Vargas, tema de tantos otros 
estudios en este su centenario, hará, por contraste, resaltar tanto 
más, y más edificantemente, este humilde trabajo que él emprendió 
“deseoso de contribuir a la educación pública” (Prólogo, pg. XI). 
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FERNANDO DIEZ LS Herencia 
DE MEDINA | Quéchua 


E aimára es la voz grave que carga de majestad y pesadumbre el diálogo 
de nuestra historia, quéchua es el tono alto que clarifica el verbo nacional. 

A diferencia del “kolla'” que entronca con la tradición y por ella sube 
y se encumbra hasta la alteza del mito, el “inca” se desprende de la leyenda 
para convertirse en historia positiva. Uno resume todo el misterio andino, nos 
“lleva a la niebla finísima de los tiempos nocturnos: el otro, maleable y vivaz, 
se desenvuelve a plena luz. Y si la gloria del Incario trasciende al continente 
es porque los quéchuas, señores de su acción, supieron ser también los tejedo- 
res de su nombre. ¡Sutil y maravilloso Garcilaso de la Vega: quien no leyó tus 
“Comentarios Reales'” ignora que la vida está tejida de realidad y fantasía, 
y hasta qué punto la historia es sólo un sueño hecho verdad! 

Siendo mucho más conocida la historia de lo5 quéchuas que la de los 
oimáras, será más sencillo ordenar una síntesis de conjunto. 

La pareja mítica que es también el tronco adámico del Incario —Manco- 
Cápac y Mama-Ocllo— no es foránea sino autóctona. ¿Aimára, quéchua, so- 
 breviviente de otra cultura extinta? Histórica y naturalmente, los fundadores 
del Imperio Quéchua son andinos. Los dos' apellidos culminantes de la raza 
se nombran AIMARA y QUECHUA o, remudando los vocablos: “'kolla”* e 


tinca”. 


E Hermano menor —no en estatura sino en antiguedad— del Imperio de 
los Kollas, el Imperio de los Incas arranca de la meseta. Los idiomas madres, 
el aimára y el quéchua ¿no mezclan y confunden sus raíces y desinencias, sus 
sonidos y significaciones, como criaturas de una misma sangre? El aire que res- 
piran ambos pueblos ¿no es idéntico? La voluntad que conforma sus proezas 
¿no sembla análoga? Tradiciones y costumbres ¿no se aproximan con extraño 
parentesco? Aun los tipos raciales, somáticamente diferentes ¿no se refieren a 
la misma proeza antropológica? La línea andina sólo puede seguirse, en buena 
lógica, por la continuidad aimaro-quéchua. z ón 

El vacío que la historia no ha llenado es éste: qué tiempo ha transcu- 
rrido entre la caída del último emperador aimára y la aparición del primer inca. 

Es razonable suponer que la pareja fundadora del Incario huyó del 
- Kollasuyo escapando a la devastación de las guerras civiles, habitó la Isla del 
“Sol donde tomó su blasón teogónico, y marchó después al Cuzco para clavar 
“el cetro aurífero de los kollas en el flanco de piedra del '“Huanacauri””. De esa 
fusión de los mitos solares y lacustres con el símbolo telúrico, nace la monarquía 
incaica. ““Manco-Cápac” y “¿Mama-Ocllo”” provenían de la postrera dinastía 


-Kolla. 
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Desmembrado el último imperio aimára, destruida su civilización, abo- 
lidos los antiguos dioses, los pueblos andinos, perdida la fortaleza del yugo 
kolla, se dispersaron en behetrías sin rey, sin ley. Es la postrera ““edad media 
aimára; que nadie sabe cuánto duró. Pero la realeza no fué totalmente exter- 
minada; algunos principes kollas se refugiaron en los altos montes para escapar 
a la matanza. Como el reinar no admite sopor, pocas generaciones bastaron 
para convertir reyes destronados en pastores mómadas. La sangre real se fué 
adelgazando en la nobleza errante, y se habría extinguido finalmente, si un 
impulso atávico no la hubiese fortalecido en la estupenda aventura del Incario. 
“Manco-Cápac” y “Mama-Ocllo'*, aterrados de ver consumirse su linaje en 
el ostracismo y la miseria, sintieron en sus venas el llamado de la raza; pro- 
pusiéronse reconstituir el imperio de sus antepasados y dada la crueldad y deca- 
dencia que suscitaba el nombre “kolla”*, buscaron ámbito nuevo para su hazaña. 

En un manuscrito del P. Jerónimo de las Cuevas, terminado en 1578, 
que contiene novísimas revelaciones acerca de los mitos y la historia de los 
primeros aimáras, hay un diálogo, en español arcaico, que aproximadamente 
podemos reconstituir así: fué “Manco-Cápac'” con su consorte a consultar al 
““Apu-Amauta””, el último sacerdote que compartía con ellos el pan del ostra- 
cismo. “Gran Padre que lees en el Tiempo —-dijo el jefe aimára— ¿debemos 
seguir en esta vida arrastrada?*”* Arrojó el hechicero unas hojas de coca al aire 
y Observando cómo caían al suelo contestó: “Oh mi Señor, el Hijo de la Tierra! 
Duélese Wirakocha de tu infortunio, y la hora del resurgimiento ha llegado”. 
El gran “Manco” se impacientó de ardor bélico: “¿Por dónde comenzaré a 
reconquistar la tierra?” Y el hechicero, impasible, contestó: “No regreses al 
Kollao; faltan muchas lunas para que tu sangre vuelva a imperar en la mon- 
taña. Desvía la ruta, marcha hacia el norte, busca el Titikaka, matriz de todo 
lo creado, santuario de tus mayores, y reemprende luego marcha siempre al 
norte, hasta que este cetro de oro se hunda en el suelo: allí fundarás el nuevo 
imperio. Y sólo los hijos de los hijos de tus hijos, volverán a señorearse el 
Ande”. 

Esa es la profesía. Esa es la leyenda. Y la historia relata que ““Maita- 
Cápac”, el cuarto Inca, fué el conquistador del Kollao. 

“Manco-Cápac” y “Mama-Ocllo””, esposos y hermanos, monarcas y 
educadores, representan el poder de supervivencia del alma kolla actuando 
sobre pueblos jóvenes. Como el soplo asiático en la civilización mediterránea, 
como las águilas romanas en la bruma nórdica, el aimára se trasfunde en el 
quéchua, le da su vitalidad sapiente y su ímpetu, absorbe en cambio su poder 
plástico y transformante, su ductilidad y su inventiva, y el viejo tronco andino 
reflorece en savia nueva. La pareja legendaria transmite al pueblo quéchua, 
los misterios religiosos, la ciencia política y social, el arte militar de los anti- 
guos aimáras. Sólo así puede explicarse esa brusca sabiduría, ese saber repen- 
tino de los primeros Incas, que deslumbraban muchedumbres con su culto 
esotérico y su saber administrativo; saber que siendo, en apariencia, manifes- 
tación súbita de la deidad solar en los reyes Hijos del Sol, era en el fondo 
resultado de la experiencia acumulada por culturas anteriores a través de 
innumerables soberanos. El Incario no fué una creación de la nada, sino un 
renacimiento de la raza andina. Ni los kollas surgen por milagro, mas de la 
cantera inexplorada del pasado, donde duermen reyes y naciones perfeccionán- 
dose en la ganga nocturna del olvido. 

“Los Incas tuvieron siempre por mejor ir ganando poco a poco, procu- 
rando ser señores de los ánimos antes que de los cuerpos'” —dice el cronista. 
Al hablar de sus virtudes, la historia levanta su pujanza al mismo nivel que 
su mansedumbre y su bondad. Ese trato benigno del soberano quéchua, verda- 
dero padre de familias de su pueblo; esa táctica de ganar tierras primero por 
la persuasión y sólo en último trance por las armas; esa bondad natural y esa 
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prudencia generosa en el perdón, sólo se explican como frutos de pasadas 
experiencias. El gran “Manco”, temeroso de que algún día los nuevos pueblos 
a su mando se alzaran contra el despotismo y cayeran en luchas sanguinarias, 
como aconteció en el derrumbe de la hegemonía aimára, quiso evitar el abuso 
y la crueldad, fundando imperio sobre la virtud. El gobierno de los Incas, tan 
político y digno de loor a juicio de cronistas autorizados, fué el último esfuerzo 
del andino para regresar al equilibrio antiguo fundado en la ley natural. 


El “Tahuantinsuyo””, históricamente, es la mayor hazaña política del 
continente sur. Comprendía, inicialmente, la región de los cuatro “antis”” 
—Antisuyo, Cuntisuyo, Kollasuyo, Chinchasuyo— entre las actuales cordilleras 
de Bolivia, Perú, Ecuador y Chile, a los que se tenía por las cuatro partes del 
mundo; más tarde, repitiendo tal vez la proeza aimára, los Incas extendieron 
el imperio más allá de las cordilleras, ganando valles e incorporando zonas tro- 
picales y costeras a su mando. 


Para conocer el Incario, mo basta la compañía del arcádico Garcilaso 
de la Vega. Con ser guía de mano firme y levantada inspiración, el cantor de 
la epopeya autóctona nos llevaría al reino de lo utópico si mo contáramos con 
el contrapeso de los críticos y denostadores del pasado incal. Con todo, siendo 
Garcilaso el mejor informado de sus hechos y costumbres y en punto a crono- 
logías y nominaciones el más avisado de los cronistas coloniales, por mucho 
que la excelencia de sus fuentes corra pareja con el desenfreno de la fantasía, 
será siempre el camino vertebral para invadir el mundo incásico. 


¿Fueron los quéchuas “uma gran república antes destruída que cono- 
cida”, o el último imperio andino, digno de competir en leyes y en hazañas 
con los mayores reinos de la antigúiedad? Recordemos la sagaz conclusión de 
Oncken, sabio historiador moderno: “Una civilización completa y puramente 
propia, sólo se encuentra en cinco puntos de nuestro globo: China, Babilonia, 
Egipto, México y Perú”'. (En el campo prehistórico, el Gran Perú estuvo for- 
mado por los territorios que hoy constituyen Bolivia y el Perú). 

El Imperio de los Incas era una vasta confederación de naciones, diver- 
sas y alejadas entre sí, pero sujetas por el triple vínculo religioso, político. y 
militar a la metrópoli cuzqueña. Vanos son los esfuerzos de los historiadores 
por clasificar el sistema quéchua dentro de la nomenclatura moderna. No era 
un gobierno comunista como quieren algunos, ni un estado totalitario como 
pretenden otros. AÁ mitad de camino entre la satrapía persa y el altruismo 
hindú, el Inca implanta una teocracia oligárquica y cooperativa, que participa 
por igual de la rigidez jerárquica y de su contracepto socialista. Mandan, saben 
hacerse obedecer, y simultáneamente aceptan el peso de sus responsabilidades 
para con el pueblo. Gobiernan para todos. La ciencia la reservaron para la 
nobleza; el trabajo especializado en gran escala para el pueblo, porque el 
mucho saber corrompe a los débiles y debilita la posición de los fuertes. Así 
lo repetía el gran Tupac-Inca-Yupanqui: “El pueblo a sus oficios, y el gober- 
nar para los nobles”. 

El espíritu realista y fuertemente objetivo del Inca, reservó para la 
nobleza el culto de los antiguos dioses: ““Pacha-Kamac””, el Creador, “Wira- 
Kocha”, el constructor, encerraron la teología que manejaban nobles y sacer- 
dotes; pero estas divinidades abstractas no llegaban sino rarísima vez o por 
adivinación al pueblo. Creyó el fundador del imperio más adecuado implantar 
el culto solar, más próximo a la razón primitiva, más accesible a la comprensión 
general de las razas, por encima de las diferencias geográficas. Hizo pues que 
las multitudes indias consideraran al Sol como deidad mítica en el firmamento, 
y como ser vivo en la tierra. Así el Inca, Hijo del Sol, es la deidad encarnada 
para regir al mundo desde el núcleo quéchua; y al aparecer la pareja de los 
fundadores en el Cuzco, dicen que vienen del “Titikaka'”, del Lago Sagrado, 
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donde “'Inti”” —el Padre Sol— los puso para que iniciaran la tarea de organi- 
zar el mundo. Como se ve, la teogonía quéchua, vuelve al tronco aimára, 
pues también “Wira-Kocha”” apareció o brotó del fondo del gran lago. 

Los incas reservan al Sol grandes extensiones de tierra como su exclu- 
siva hacienda; depositan alimentos y bebidas para él en sus fiestas agrarias; 
le erigen templos y le dedican hermosas doncellas, las “Nustas'” o vírgenes del 
sol encargadas de su culto; para el sentir general “Inti”, el Padre Sol (“Will- 
ka” y “Lupi” le llamaron los kollas) manejaba el destino humano desde su 
rutilante curso aéreo, intervenía y participaba en las siembras, en las cosechas, 
en las guerras, en los contrastes y alegrías del pueblo indio. 

Así debido al genio político y previsor de '“Manco-Cápac””, el mito te- 
lúrico fué sustituido por el culto solar. Conocemos sólo la parte externa, los 
ritos visibles de esa teogonía heliolátrica; pero la simbología interna de ese 
sabeísmo ancestral, que hizo del “'Inti”” principio divino, poder animador y 
regulador de la vida andina, fuente nocturna de oculta poesía, permanece 
todavía en el misterio. No obstante, los Incas fueron politeístas: si su religión 
oficial se basó en el culto al Sol, adoraron también los astros, los lagos, los 
grandes ríos, los montes, los árboles, los animales y las piedras. Y para re- 
dondear esta vasta concepción animista de la naturaleza, dijeron “huaca”” (de 
“Awaka'” = cosa sagrada, en aimára) a todo objeto que en hermosura o exce- 
lencia aventajaba a los de su especie. 8. 

“Hicieron tan grandes cosas y tuvieron tan buena gobernación — afirma 
Cieza de León— que pocos en el mundo les hicieron ventaja”, 

Los descendientes de la misteriosa pareja del Lago Sagrado, señorea- 
ron sobre diez millones de almas; directa o indirectamente medio continente 
les perteneció. Esa muchedumbre de razas y naciones se organiza tan sabia- 
mente bajo su mano rectora que, por prevenido que ande el investigador, deberá 
reconocer algunas normas genergles de la política quéchua: cultura religiosa 
y moral, sagaz organización política, desarrollo económico aventajado para su 


tiempo, progreso civil y militar. Si bravo en la guerra, el Inca se presentó 


magnánimo en la paz. Sólo exigía culto al “Inti”, sumisión política al Incario, 
tributación liviana a los conquistados; mantenía a los señores en el dominio de 
lo suyo. Trocando adversarios en amigos y favoreciendo a propios y extraños 
con un código moral que castigaba el homicidio, la holganza, la mentira, el robo 
y el desorden, pudo con habilidad y severidad, usando del cauterio de la dis- 
ciplina y del bálsamo de la justicia, levantar uno de los imperios más regulares 
del planeta. 

Fué severo, inexorable, cuando hubo que castigar delitos. Por eso creemos 
que contra todo cuanto dicen los eruditos, el final del “Ollantay”” fué adulte- 
rado piadosamente por la mano cristiana que copió la versión oral del quéchua: 
el Inca no pudo perdonar la rebelión de Ollanta, el Jefe Kolla, porque tal cosa 
suponía la negación de la teocracia incásica y su debilitamiento político y 
social. La grandeza de “Ollanta'” está en su rebelión que debe expiar con la 
muerte. La majestad del Inca en castigar al culpable, porque nadie podía alzar 
siquiera los ojos ante el Hijo del Sol sin su benévolo permiso. 

Gobernó el Inca con esa suerte de despotismo apto que sostuvo mucho 
después Bolívar, magnánimo con los débiles, firme para reprimir a los poderosos, 


maestro de ordenación y de justicia. De las tierras que sólo a él pertenecían, 


tomaba para sí y su corte un tercio, otro reservaba para el culto y el tercio 
final lo entregaba al pueblo. Estas tierras de explotación colectiva, donde el 
agua también se repartía equitativamente, eran distribuidas anualmente a las 
familias de acuerdo a las necesidades de cada cual, debiendo los sanos labrar 
los campos de inválidos y enfermos. El régimen agrario de los quéchuas, basado 
en el sistema comunal aimára, transformó el derecho ancestral del andino al 
reparto de tierras, en merced política del-Inca; así el Estado, por medio de un 
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gobierno central, de casta y absoluto, providente con el pueblo, absorbió com- 
pletamente al individuo y a la comunidad que nada podían hacer sin interven- 
ción estatal, Quien carecía de sangre real no podía alzarse del oscuro anoni- 
mato de la plebe, si bien los “curacas” de los pueblos sometidos llegaban a 
ocupar ciertas dignidades secundarias de la corte cuzqueña. 

Los indios recibían víveres, vestidos y armas en vez de jornales en 
dinero. Conocieron leyes municipales, agrarias, de economía y ahorro, de tra- 
bajo obligatorio, de moral familiar y colectiva. Nadie elegía su oficio y el 
Estado atendía paternalmente a las necesidades de todos. La Corte y los nobles 
se regían por leyes especiales. Maestros en la ciencia de gobernar, los Incas 
unificaron el imperio mediante un sistema político-social casi perfecto, basado 
en el trabajo cooperativo y especializado semejante al de las actuales poten- 
cias industrializadas Reedificaron ciudades, explotaron las riquezas del suelo, 
unieron con caminos y puentes colosales las regiones más distantes. Su arqui- 
tectura monumental corrió pareja con su técnica agraria y de irrigación. Una 


rigurosa organización comunal y estadística, administrada por un poder aristo- 


crático y centralista les concedió regularidad en la vida civil. Tuvieron reyes, 
sacerdotes, amautas o sabios; grandes capitanes, maestros de ceremonias pú- 
blicas, administradores; orfebres, alfareros, canteros, y sus metalurgos trataron 
oro, estaño, cobre y bronce. Organizaron el tráfico y el comercio: los almacenes 
públicos y los tambos incaicos franqueaban las rutas del imperio. Levantaron 
fortalezas y templos “a poder de mucha gente y con gran sufrimiento en el 
labrar”. Y en los “Raymis”” o grandes fiestas agrarias para las siembras y 
cosechas, todo el pueblo cantaba y reía. 

¿Fué la Conquista el choque entre la civilización del hierro y de la 
pólvora con la civilización del oro y de la piedra como piensa un historiador? 

Fué eso y algo más. Si el español es fáustico en el impulso y mercantil 
en el propósito, el indio aparece mágico de espíritu y estático de forma. Dos 
éticas, dos estéticas diferentes. Europa evoluciona bruscamente por su'poder 
inventivo de una cultura a otra, de una técnica determinada a nuevos moldes 
de vida; el Ande sigue el estilo inmutable de sus montañas, la mutación lenta, 
casi imperceptible, dentro de los nódulos antiguos. Al orden abierto, incolmado 
siempre del conquistador, grande porque es la ansiedad de imposible, responde 
la curva cerrada de una voluntad metafísica eternamente igual a sí. Grandeza 
por grandeza. Cambio y perduranza: los dos estilos profundos de la historia. 
Pero estos Incas fueron tan lejos en su. concepción social que resulta pueril 
confinarlos en el límite de fórmulas estrechas. 

Alcanzaron los quéchuas un humanismo rudimentario reflejado' en la fi- 
losofía moral de sus costumbres; en sus conocimientos astronómicos, de números 
y artes geométricas; en la danza, la poesía y la música; en sus cantos colec- 
tivos y en los dramas orales. “La lengua quéchua —expresa Jesús Lara, agudo 
explorador del Incario— es de gran musicalidad y plasticidad, profusa en ad- 
jetivos y exuberantas en verbos. Puede traducir cualquier pensamiento humano. 
Aparte de su armonía y colorido, posee un singularísimo don de expresividad. 
No hay en el mundo un lenguaje en el cual se pueda manifestar con un solo 
verbo tantos estados de ánimo, tantos grados de dulcedumbre, ternura, pasión, 
ira o desdén. Es la mayor obra de arte popular que dejaron los quéchuas”. 
Sus “jaillis'” o himnos sagrados, guerreros y agrícolas, y en la poesía lírica el 
“arawi”, el “wayñu” y la “ghaswa'” demuestran la profunda vena poética y 
sentimental de los incas. EL OLLANTAY, el ATAWALLPA y el USHKA-PAU- 
CAR, los únicos tres dramas quéchuas que han llegado hasta nosotros, aunque 
desfigurados por la versión colonial, descubren primores de concepción y de 
sentido del matiz y una delicadeza admirable en el diálogo. 

Y aquí cabe preguntar: ¿cómo se concilia la rudeza del guerrero quéchua 
con la ternura del “haravéc”” o poeta cortesano? ¿La voluntad gigante que mo- 
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difica el paisaje, dominando cuestas asperísimas y venciendo abismos, con la 
mansedumbre y magnanimidad para el manejo de los pueblos? ¿Los grandes 
voceríos de pena o de victoria, con las tiernas cadencias de su poesía intimista? 


Por ignorar el tiempo estos hombres dominaron el espacio. Epígonos de 
una cultura más remota, los incas prosiguieron el mandato cósmico: piedra sobre 
piedra, huella tras huella, arte humana sobre ciencia antigua, las generaciones 
vertebradas unas con otras, como acontece en el distinto mas siempre semejante 
juego de los estilos superpuestos en sus monumentales construcciones. 


La obra ciclópea se extendió sobre desmesuradas extensiones, conser- 
vando intacto el vetusto cimiento kolla. ““Sacsahuamán”” habla la lengua pesada 
y taciturna de la gesta megalítica: “más son pedazos de sierra que piedras de 
edificio”. '““Puca-Pucara'* es un alarde inverosímil de ingeniería de montaña. 
“Ollantaytambo'” un sueño pétreo. “Macchu-Picchu” el ímpetu violento del 
inca que como el monte asciende hacia el astro. ““Puya-Pata-Marca”, la ciu- 
dad cerca de las nubes, un florón de viviendas prendido en el flanco vertical 
de la altanera serranía. Fabrican andenes inmensos y descomunales sistemas de 
riego aprovechando diestramente el suelo. Ignoran la rueda y el caballo, pero 
la llama y los “*chasquis'” o mensajeros quéchuas señorean con planta dura y 
ágil los caminos del imperio. ““Coricancha'”” —el barrio de oro— en el Cuzco, 
encierra el Templo del Sol, la Casa de las Ñustas, y los célebres jardines 
auríferos del Inca que apagan el esplendor de sus rivales, los aéreos recintos 
babilónicos. 


Los “Raymis”” o fiestas de culto al Sol, celebrados ol aire libre, única 
oportunidad en que realeza y pueblo se juntaban para venerar a sus dioses, y 
de los cuales Garcilaso nos refiere sólo el trance de un ritual exterior, escon- 
dían hondas verdades. Estos agoreros, que olvidaron el mandato de la tierra 
y no atendían a las estrellas ni a las señales del aire como el aimára, tomaban 
ciencia secreta de la luz, de los sueños, de los sacrificios. Tallaban la roca 
viva y le pulían el dorso para que su bruñida superficie reflejara el primer rayo 
solar en el ara, y en la frente de sus príncipes. Se ha perdido el sentido último 
del “Inti-Raymi'” o Gran Fiesta del Sol, del sacrificio del llamo negro, de sus 
herbolarios famosísimos, y del extraño rito nocturno del ““pancuncu”” para expul- 
sar los males de un lugar, que en el fondo es pura magia kolla, 


Fueron pues los Incas primitivos y civilizados al mismo tiempo, según 
de qué ángulo se mire el suceso quéchua. Rudimentarios en determinada mate- 
ria, fueron avanzados para su tiempo en otra; y es tan rara esta mezcla de 
saber intuitivo con infusa técnica, que nadie se explica cómo con tan flacos 
instrumentos hicieron obras tan espléndidas. No se olvide que el español arrasó 
y destruyó cuanto pudo, de modo que el Inca es todavía un enigma a medias 
revelado. Se piensa que el idioma secreto que hablaba la nobleza era el 
aimára, sin que haya certidumbre de ello. 


Por arbitrario que fuese el Incario en sus formas de Gobierno, hay que 
reconocer como asevera Prescott que resultó patriarcal en su espíritu. Si hay que 
reprocharle, como a todas las civilizaciones antiguas, el que nadie podía prospe- 
rar o elevarse dentro de su condición, por estar abolido el libre albedrío y el 
individuo sujeto por entero al Estado, conviene recordar que en retribución el 
Estado velaba amorosamente por el pueblo. Nadie podía ser rico ni pobre, 
pues la igualdad fué la esencia del régimen incaico, y gracias a una previsión 
benévola madie conoció mendicidad, hambre ni despojo. Ninguna monarquía 
acumuló mayor exceso de poder en sus manos; ninguna lo aplicó con tanta 
sabiduría y templanza. En cierto modo hubo como una combinación del rigor 
hebraico con la austeridad de las primitivas sociedades cristianas, descontando, 
lógicamente, las crueldades guerreras cuando los sometidos se rebelaban o los 
extravíos de algunos soberanos que fueron excepción de la alta moralidad incásica, 
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“Ritisuyu”” —Banda de Nieve— llamó el quéchua a la Cordillera, absorto 

en la contemplación de sus cimas fulgurantes. “Ritisuyu””, como el cortejo de 

mis reyes, recuerda el autóctono; y es un encadenamiento de hazañas y virtudes 
que suena a leyenda si no fuese historia. 

El gran “Manco-Cápac”, fundador del imperio, es el creador de su estirpe. 

Rival de Asokas, Ts'ins y Justinianos; sacerdote, legislador, político y caudillo; 
personaje histórico o símbolo del renacimiento de la raza andina, el civilizador 
quéchua funda la monarquía teocrática más perfecta del hemisferio. Poseía ese 
poder magnético que acompaña a todos los fundadores de naciones: uniendo as- 
tutamente la persuasión con la fuerza, partió de la fábula para llegar a dominar 
el mundo real. Rico de imaginación y ambiciones, lo fué más en perseverancia 
y fortaleza de ánimo. Hizo del mito solar su atributo divino y del oro que 
relumbra y deslumbra símbolo de su poder. Ganó la voluntad del pueblo indio 
con su afabilidad, su viva inteligencia, su matural prudente y justiciero. Nadie 
resistió el primer Inca, maestro de almas, pedagogo de pueblos, acaso el inventor 
de los “quipus”” que fueron su lenguaje gráfico de escritura simbolográfica y su 
sistema estadístico. Junto a él la “Coya””, su hermana y esposa, la dúctil y 
laboriosa ““Mama-Ocllo'”, que enseñó a hilar y tejer, a llevar con buen orden 
el movimiento doméstico. ¡Pareja estupenda! Se diría dos indiátides talladas 
en el granito azul de la fábula, que se mueven y avanzan al encuentro de la 
comprensión moderna, tomando presencia humana para narrar los orígenes de 
un imperio legendario. 

Estúdiese la sutil transposición que va del **Mallku-Kaphaj'” aimára —Jefe 

Poderoso— al ““Manco-Cápac” quéchua —Jefe Magnánimo— y se verá cómo 
se aclara la leyenda en historia. La misteriosa sabiduría de los creadores del 
Incario tiene antecedencias en el tiempo. Así por ejemplo, el principio selectivo 
kolla se convierte en la norma inca hereditaria; en el “Kollasuyo'”” hereda el 
Estado el más virtuoso y bienquisto; en el ““Tahuantinsuyo'”” en cambio rige la 
primogenitura o inhabilitada ésta la sangre real. Los inventores del mito solar, 
regresan al mito telúrico en su vestimenta regia: el Inca vestía de negro, color 
que tuvo por deidad mayor, porque representaba a la tierra. Y al adorar la 
claridad del astro con los emblemas de la sombra, el Inca quiso ser el vínculo 
de sangre entre el milagro de los días y el enigma de las noches. A quienes 
piensan que los Incas fueron un principio y no un remate, cabe preguntar: ¿por 
qué hubo una lengua secreta para el noble y otra general para el pueblo? Su 
ingeniería agrícola, su ciencia militar ¿nacieron en un día? Las tablas de su 
ley moral ¿bajaron del Sinaí lacustre? Su vasta religión ¿fué concebida por una 
sola mente? Sus fiestas públicas, sus danzas y sus cantos, sus ejercicios varoni- 
les ¿irrumpieron todos a la vez? Su destreza arquitectónica ¿brota del aire? 
Su profundo conocimiento de la psicología humana ¿no trasciende a sabiduría 
de las generaciones? 
; Viendo sólo el Incario, como experiencia histórica aislada, que tiene en 
sí misma principio y fin, el misterio de la pareja inmortal desborda la edad 
quéchua. Escudriñando el mito lacustre un aura poética envuelve el miraje del 
investigador. Pero sólo volviendo a la meseta ando-boliviana, halla sentido lógico 
y justificante el acaecer incásico: la madurez aniquilada del Kollao debió reflo- 
recer en los tallos jóvenes del Incario. Y aquel “Manco”, primero de su estirpe, 
cuyos hechos se preciaron de imitar reyes y no reyes, era en verdad una de las 
muchas encarnaciones del Ande cosmógono y proteico, que si al kolla entrega 
el misterio de la tierra hecha jerarca del espíritu, para el inca fabrica la noción 
del sol gobernador de los humanos. 

“Sinchi-Roca'” —el Príncipe Valiente— preside una edad feliz. Somete 
varias naciones al Incario, guerreando con la prudencia y el valor característicos 
del quéchua, al tiempo que mejora la legislación y se preocupa por el bienestar 

del pueblo. “Lloque-Yupanqui” —el Zurdo Memorable— emprende vigorosas 
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expediciones bélicas, ganando fama de audaz. Fué también arquitecto y amó 
al Cuzco al cual embelleció con templos y palacios. ““Maita-Cápac”, el cuarto 
Inca, cumpliendo la antigua profecía, conquista el Kollao y su sandalia regia 
vuelve a pisar el suelo del ancestro.  Creyóse fundador del 'Chuquiavo”, 
la famosa ciudad andina que Garcilaso llama “'lanza-capitana””, que la Colonia 
denominó Nuestra Señora de La Paz en memoria de la terminación de las gue- 
rras civiles, y que en verdad es '““Marka-Marka”” —la ciudad de las ciudades— 
una de las más remotas capitales del milenario Kollasuyo. ““Cápac-Yupanqui”* 
extendió el reino buscando camino hacia la costa por el oeste y las rutas a las 
grandes llanuras por el este. Mejoró la organización militar mudando los con- 
tingentes fatigados por otros, frescos, que los sustituían con ventaja en la 
pelea. Fué buen legislador y administrador. “*Inca-Roca””, también guerrero, 
ensancha con mano intrépida los contornos geográficos del imperio. [Fué mo- 
narca culto y romántico. Impulsó la educación de la nobleza, legisló para el 
culto, creó el “tesoro del Inca'* acumulando la riqueza de sus conquistas para 
ornar su tumba. : 

Los seis primeros Incas representan la línea continua y homogénea en 
la trayectoria del imperio. Magnánimos y providentes en la paz, todos son 
temerarios y ambiciosos para la guerra. Sus comaquistas miran a los cuatro 
puntos cardinales. Levantan templos y fortalezas, puentes y caminos, tambos 
y almacenes; construyen. obras de ingeniería agrícola e hidráulica para benefi- 
cio de los territorios sometidos. Los templos del Cuzco, de Pachacámac, de 
Wirakocha, del Titikaka, las fortalezas de Sacsahuamán, Ollantaytambo, Mon- 
terani, reconstituídas sobre el cimiento lítico primitivo, emulan con el arte hie- 
rático de sumerios, asirios y egipcios. Es entonces que el genio artístico de 
los quéchuas levanta vuelo en graciosa parábola. De esa primera edad ven- 
turosa de conquistas afortunadas y sólida organización civil, nacen la arquitec- 
tura práctica de montaña perfectamente adaptada al medio geográfico, una 
alfarería vistosa, la técnica textil de dibujo armonioso y vivísimos colores, un 
arte musical de rica expresividad, una lírica tierna y patética, una ciencia popu- 
lar robusta y constante para el dolor y la alegría que se manifiesta en los coros 
agrarios, en los voceadores, en las representaciones dramáticas. El “Ollantay”” 
y el “Ushka-Paucar'* no son los únicos dramas inspirados en la tradición qué- 
chua; mejores cosas sepultó la Conquista, que estos monarcas incas tuvieron 
cantores de su grandeza a despecho de sus detractores. 

No se crea en la bonanza utópica de ciertos cronistas; también el Inca- 
rio tuvo su drama, esa lucha sorda, implacable, entre el espíritu de libertad y 
el sentido de disciplina que preside la historia. No sin rigor, no sin ejemplares 
castigos, pudo el Inca moldear a los pueblos hasta acostumbrarlos a obedien- 
cia. Enseñaron a criar los hijos sin regalo; mantuvieron el sometimiento al 
cabeza de familia; endurecieron al guerrero a extremos de fiereza y resistencia; 
regimentaron al labriego y al artesano en su oficio, dando sustento y protec- 


ción a todos a condición de que todos acatasen al Inca ciegamente. Entre tan 


paternal vigilancia por el bien común y tan despótica represión de la libertad 
individual, difícil resulta a sociólogos y economistas establecer el equilibrio 
justo entre una minoría aristocrática gobernante, casi siempre acertada, y una 
mayoría popular casi siempre satisfecha. 

Por ese tiempo el imperio dominaba vastos territorios: los altiplanos de 
Bolivia y del Perú, algunos valles que descienden al Pacífico, las estribaciones 
cordilleranas que conducen a los llanos del este amazónico y platense. Una 
civilización agraria y militar baja de las altas montañas a la costa, a los 
grandes ríos, a la llanura. 


Entonces aparece ““Yahuar-Huácac'” —El Que Llora Sangre— llamado 


así porque padecía una enfermedad a la vista, monarca afeminado y débil que 


recuerda los extravíos de la decadencia romana, 
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. El príncipe heredero, irritado por el desgobierno de su regio padre, se 
atrevió a criticar sus actos. ““Yahuar-Huácac”” lo mandó prisionero a Chita 
advirtiéndole que podía perder el trono, a lo cual repuso el mancebo: “Sabré 
ganarme otro con mis manos”. Á poco sobrevino la gran sublevación del 
Chinchasuyo; los “chancas”” ocuparon el Cuzco e hicieron fugar a “Yahuar- 
Huácac”. Fugó entonces el príncipe de su prisión y poniéndose a la cabeza 
de los ejércitos quéchuas derrotó a los “chancas” recuperando la capital. Luego 
recordando los avisos de su tío —-“la fantasma Wirakocha”” según narra Gar- 
cilaso, sin comprender que el astuto guerrero volvía al mito kolla— adoptó 
el nombre de Inca Wirakocha, explicando a los nobles que él hablaba con un 
antepasado lejanísimo que le mandaba lo que debía hacer. 


Este octavo Inca, en sesenta años de reinado, hizo cosas memorables. 
Conquista lo que hoy es el Tucumán, somete once nuevas naciones al Incario, 
mejoró las comunicaciones. Construye los dos sistemas de riego más extensos 
del imperio. Arquitecto él mismo, ensancha la Casa del Sol y erige en Cacha 
un templo a Wirakocha, que fué una exaltación de su propia persona. Oráculo 
y adivino mayor, parece que restituyó el culto a las deidades telúricas pero 
sólo para los nobles. Hízose amar de niños y jóvenes, para quienes aconsejaba 
un clima medio de rigor y dulcedumbre “de manera que salgan fuertes y ani- 
mosos para la guerra y sabios y discretos en Ja paz”. Viajó mucho por el 
imperio, guerreó sin tregua, administró justicia, impulsó el bienestar común. 
Con los años se le asentó en tal forma el equilibrio moral, que a pesar de la 
resistencia del monarca, los indios le adoraron en vida. : 


Garcilaso llegó a ver la momia del “Inca Wirakocha””. Tenía la cabeza 
nevada, como el monte secular; y en los ojos absortos una majestad de cosa 
viva. Era la triple radiación del mito andino-aimaro-quéchua, proyectando la 
lumbre del pasado a los tiempos que aun no han sido. 


A la muerte del Inca Wirakocha, la tiana de oro fué ocupada por su 
hijo “Pachacútec”, el Reformador, el que cambió el mundo. (Obsérvese que la 
palabra “Pachacútec” viene de “Pachakuti”': el Dios del Milenio ancestral). El 
hijo, como el padre, se mantuvo en el retorno a los manes telúricos. 


“Pachacútec”” fué llamado también el Padre del Imperio por la solici- 
tud con que gobernó a su pueblo. Tiene la fortaleza dilatada del altiplano: 
todo extenso, firme, con ansia de durar. Su célebre sentencia: “El varón noble 
y animoso es conocido por la paciencia que demuestra en las adversidades” 
refleja el dogma moral de su corte. Implantó el uso obligatorio del quéchua, 
como instrumento político unificador del Incario. Dictó leyes más justas para 
el pueblo, fundó escuelas, casas para las “Rustas””, fomentó la ingeniería agra- 
ria, premiando la mejor labranza para estimular la producción. Atendió menos 
a las guerras que a la ordenación civil, sin dejar de ser por ello guerrero arries- 
gado cuando fué preciso. Su férrea voluntad de gobernante se atemperaba con 
una honda compasión por las debilidades humanas; supo corregir antes de cas- 
tigar. Fomentó las- ciencias y las artes. Fué conquistador prudente, legislador 
previsor, juez justísimo. Bajó a la tumba amado de sus súbditos y temido de 
sus enemigos. La leyenda cuenta que en plena Conquista, los indios del Cuzco 
solían recordarle con un canto tiernísimo que refiriéndose al noveno Inca decía: 
“Wolverá un día el Jefe grande y poderoso del tiempo antiguo —Pachacútec— 
y entonces no lloraremos más”. 

El décimo emperador quéchua, se llamó “Urco”” y también se le co- 
noce por “laca-Yupanqui””. Sobresalió por su reciedumbre moral y su entereza 
de guerrero. Decíanle el “Pío”” sus vasallos. Emprendió la conquista de lo 
que hoy es Chile, llegó a Copiapó, a Coquimbo y se adentró hasta el Maule. 
Luchó con los “chiriguanos”” por el este sin llegar a dominarlos. Falleció “lleno 
de hazañas y trofeos”” — como narra el cronista. 
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Su hijo, el gran Tupac-Inca-Yupanqui, “El Que Relumbra”, prosigue 
las empresas paternas. Somete a los “chachapoyas” y otras provincias. Embe- 
llece y engrandece el Cuzco. Esforzado guardador de la tradición, su gloria 
mayor es haber iniciado la conquista del mirífico Reino de Quito. Le llamaron 
“El Grande”, porque bajo su cetro el Incario alcanzó prosperidad y fortaleza. 
Los dos ““Yupanquis”” fueron insignes gobernantes, a la altura del “Inca-Wira- 
kocha” y de “Pachacútec”” sus antecesores. Refiérese que el gran ““Tupac-Inca- 
Yupanqui” era mago, y que cuando la cólera cruzaba los labios sapientísimos, 
la pluma del “corequenque”” fosforecía sobre la cabellera de ébano. 

El imperio alcanza su punto cenital —la máxima expansión seguida 
por un lento declinar— en la figura extraña y contradictoria de ““Huayna- Cá- 
pac”, el Mozo Rico de hazañas magnánimas, que abundó también en errores 
debilitando la dinastía reinante. ¡Singular destino de predestinado! Fué de 
manos enérgicas y blando corazón; tuvo espíritu analítico desarrollado y esto lo 
inducía a ser crítico de sus propias acciones. Mezcló la dureza del guerrero a 
la galantería del cortesano. Ganó el Reino de Quito a fuerza de constancia y 
de valor, durante su juventud. Mas en los años de madurez dióle por el meditar 
profundo, en una suerte de humanismo infuso que pretendía explicarlo todo. 
Su vejez larga y lúcida, terminó en idolatría: se hizo adorar como un dios. Al 


nacer su hijo Huáscar, habido en una princesa cuzqueña, mandó fabricar una 


maroma de oro purísimo de doscientas varas de largo con eslabones del grueso 
de la muñeca humana. Ella reposaría, según la tradición, en el fondo del Lago 
Titikaka. Enamorado de Quito, cuyo valle seductor contrastaba con la austeri-. 
dad de la sierra cuzqueña, hizo por aquélla ““extremos nunca usados por los 
reyes Incas, que fueron causa que su imperio se perdiese y su sangre real se 
perdiese y consumiese”. ¡Hermosa “Pacha”, regalo y perdición de '**Huayna- 
Cápac”*! Nunca pensó el rey “Quitu”” que su sangre vencida en los campos de 
batalla, volvería a renacer en el cruce con el vencedor para arrastarlo también 
en su caída. Personajes de tragedia, tocados por un ciego fatalismo, el Señor 
del Cuzco y la Princesa de Quito, cuyo amor nace del odio guerrero, engendran 
a su vez al pérfido ““Atahuallpa”*, el bastardo que exterminaría la sangre real 
y socavaría internamente la monarquía, facilitando así lo posterior invasión 
española. 

Por ese tiempo era tan extenso el Imperio, que su gobierno se tornó di- 
_fícil. Estallaron grandes rebeliones que ““Huayna-Cápac”” reprimió duramente la- 
mentándose después de lo sucedido. Perdido el sentido focal, regulador del 
Cuzco, la tradición imperial se ablanda en Quito. El monarca no advierte que 
la nación se tambalea. Seguro de su poderío, no supo penetrar las mil euusas 
morales y sociales que desordenaban la confederación de pueblos sometidos a 
su mando. Dióse luego a supersticiones y agorerías. Miraba al sol cara a 
cara y cuando los sacerdotes le reprochaban la osadía, contestaba escéptico 
y burlón: “Este nuestro Padre el Sol debe tener otro mayor señor y más pode- 
roso que él, quien le manda hacer este camino sin parar, porque si fuera el 
Supremo Señor, una vez que otra dejara de caminar y descansara por su gusto, 
aunque no tuviera necesidad alguna”. Un día el duodécimo Inca, “contra el 
fuero y estatuto de sus antepasados'” —dice Garcilaso— divide el imperio en 
dos: el Tahuantinsuyo para Huáscar, su legítimo heredero; y el Reino de Quito 
para Atahuallpa, el queridísimo bastardo. Fué su más trágico error: imponer 
las preferencias del corazón sobre la razón de Estado. El despojo inaudito, 


aceptado a regañadientes mientras vivió “Huayna-Cápac”, separa el Cuzco 


y Quito para siempre; ¡Aivididos por la sangre, por la geografía y la rivalidad 
política, Huáscar y “Atahuallpa”*, azuzados por sus,respectivas cortes, cre- 
cerán en clima de odio y ambición. 


! . Hallándose de visita en la capital del Imperio el “viejo Inca, una' tarde 
inolvidable apareció un cometa “de color verde, muy espantosa”, que llenó de 
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zozobra los ánimos. Poco después, sobre el crepúsculo sangrante que ponía 
tintas cárdenas en el Cuzco, un águila real fué atacada por halcones yendo a 
morir a los pies del soberano. “Es el fin de tu raza'* —dicen los augures 
explicando el doble presagio. Aterrado, ““Huayna-Cápac'” pone brusco término 
a su visita: le sandalia del Mozo Rico no volverá a pisar el suelo de sus mayo- 
res. Despídese de la corte, celebra el último ceremonial en el Templo del Sol, 
oficia ante las momias de los once Incas que flanquean su nave central, y reco- 
mendando a todos cordura, retírase al valle de Quito a terminar sus días. 

Pasaron presagios y temores. Las gentes del Cuzco y de Quito atizaban 
la hoguera de la discordia, fomentando rebeliones aisladas. Tres años de calma 
aparente y convulsiones internas siguen a la huída del Cuzco; y un día el 

chasqui'”” anhelante trae la nueva temible: hombres extraños y barbados, su- 

ben de la costa septentrional al imperio. Recuerda entonces *“Huayna-Cápac”” 
la visión de su antepasado el “Inca Wirakocha”, a quien la deidad dijera: 
Pasados doce reyes, vendrá gente nueva y ganará y sujetará a su mando 
todos nuestros reinos y otros muchos”. Aumentaron levantamientos y desórde- 
nes; los de Quito se enconaban contra los del Cuzco. Presintió el Inca que 
su imperio, minado y dividido por dentro, no podría resistir a los invasores. 
Sintióse anciano y achacoso; y creyendo ser víctima del Padre Sol por ha- 
berse mofado de su divinidad, un terror supersticioso le dicta el mensaje final 
a su pueblo, que tuvo gran importancia en la desmoralización de las muche- 
dumbres indias: “Vendrá gente nueva a conquistaros. Yo os mando que les 
obedezcáis y sirváis como a hombres que en todo nos harán ventaja”. Poco 
después murió. 

El imperio quéchua fué pues vencido por los mismos quéchuas, antes 
que el conquistador llegara al Cuzco. Si “Huayna-Cápac” les quita la fe y 
les manda servil sometimiento, “Atahuallpa”” se encargará de acabar con la 
sangre real, destronando a su hermano, aplastando ciudades, rompiendo la 
unidad del Estado. Endebles quedaron los espíritus y convulsionadas las co- 
munidades, favoreciendo el drama de Cajamarca. 

Debilitado por el disfavor paterno, “Wuáscar”, el último Inca legítimo, 
dibújase blando e irresoluto en sus actos. Intentó atraerse diplomáticamente 
al soberano de Quito, pidiéndole amistosa sumisión, Prestóse al juego de la 
reconciliación el bastardo, pero más astuto, al tiempo que le anunciaba viaje 
para rendirle personal homenaje de sometimiento, preparó sigilosamente un 
gran ejército que por diversos caminos debía convergir al Cuzco. Tranquilo 
quedó “Huáscar”, creyendo ya sumido al medio hermano, y se dió al sueño 
de la grandeza sin fatiga; cuando le informaron que “Atahuallpa'” estaba a 
las puertas de la capital, era tarde para organizar la resistencia. Los “*chas- 
quis'* no pudieron llamar a los “kollas'*, los guerreros más temibles que res- 
paldaban el trono. Fuerzas atemorizadas debieron improvisar defensa, descon- 
certadas ya por la indecisión del soberano cuzqueño. Entretanto el bastardo, 
por medio de traidores y de espías, prometió beneficios a quienes se pasaran 
a su bando; y aunque no fueron muchas las deserciones bastaron para minar 
la moral de los atacados. Más caudillo que su hermano, ““Atahuallpa”” reveló 
en la conquista del Cuzco su genio cruel y destructor. 

“Fué con los de su sangre cruelísimo sobre todas las fieras y basiliscos 
del mundo” — expresa el cronista; y aun recoge la versión de que como 
tamaña ferocidad no reza con la levantada tradición de la dinastía, el qui- 
teño no es hijo de “"Huayna-Cápac”, sino de un bárbaro favorecido por las 
liviandades de la hermosa “Pacha”. ¡Triste destino el de “Huayna-Cápac” y 
su hijo predilecto! A la muerte del primero, refiérese que centenares de pa- 
rientes, nobles y servidores, se arrojaron a la pira fúnebre para morir con el 
monarca bienamado; a la exaltación del segundo al trono del Cuzco, se desata 
la persecución contra millares de nobles por orden del temido déspota. Des- 
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truyó toda la sangre real con escasísimas excepciones. AÁstuto y cauteloso, 
valiente y sanguinario, ““Atahuallpa'* mancha la estirpe incaica con su feroci- 
dad inútil y su inclinación a traicionar. ¿No fingió una vez el sueño de ha- 
berse trocado en serpiente, clave de su propia perfidia? El mito ofídico rastrea 
una vez más sobre el símbolo telúrico y ensombrece el culto solar. “Ata- 
huallpa”*, el destructor interno del imperio, tenía que ser el perdedor de su 
exterior grandeza. Y sólo le redime su caída, porque el último inca, muriendo 
con mayor alteza y dignidad que '“Moctezuma””, el postrer azteca, hace olvidar 
sus perfidias con su valor ante el destino adverso, y su crueldad en el mandar 
con su fortaleza en el caer. 

Así acabó el famoso Imperio del Tahuantinsuyo. 

¡Incas solares y telúricos, tan altos políticos como finísimos poetas! 
Si domadores de muchedumbres, conocen también los caminos secretos de la 
naturaleza. Y donde mire el ojo atento encuentra esta ley ancestral: para 
obra de gigantes, maniobra de termites. Un alma dulce en una ruda voluntad. 
La poesía arcádica del inca al enfrentar su mundo circundante, vibra todavía 
en el alma andina: su ámbito geográfico está henchido de mombres sutiles, 
bellísimos, como aquella cordillera de “Vilcanota” que quiere decir: cosa ma- 
ravillosa. O el mito telúrico que reza ““Allpacamasca””, es decir “tierra ani- 
mada”, porque no otra cosa es el poblador de la montaña. 

La herencia quéchua es vasta y diversa; está como arraigada y dis- 
persa en todas las manifestaciones colectivas. Da ciencia agraria al aborigen, 
ternura y melancolía al mestizo, pasión presentista al blanco. El bizantinismo 
cesáreo de los últimos Incas, la tristeza de los '“mitimaes'”” o trasplantados de 
su terruño, el alma inconstante y delicada de los “*haravécs”* o poetas-cortesa- 
nos, sobreviven en la raza. De aquí la blandura psicológica, la riqueza emotiva, 
cierta indolencia en la acción, el amor a la charla imaginativa que embota 
la voluntad, despierta recelos y resuelve en ingeniosa dialéctica los problemas. 
Pero también la herencia quéchua es pasión quemante, voluntad realizadora; 
y esa fina inteligencia que ayer levantó los imperios más regulares de la pre- 
historia americana, actúa hoy como adormecida en las multitudes, fuerte y 
alegre en los individuos. También lo incaico es símbolo de energía creadora. 

¡Alma quéchua, flor de sentimientos, la otra faz del Jano indio! 

Si “kolla'* es lo más fuerte, “quéchua”” es lo más hondo del alma 
andina. Y si queremos dar sentido unificante a nuestro pueblo, debemos juntar 
la adustez aimára con el embrujo oriental volviendo al noble estilo incásico: 
buscar a un tercero para unir a dos diferentes. Porque sólo el quéchua, fuente 
de comprensión y modos de vida, supo la ciencia grave de concertar opuestas 
voluntades en blandas armonías. 

La herencia quéchua es una de sagacidad y de belleza. Que Bolivia 
salga al encuentro del inmortal mensaje. 
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GUILLERMO 
DE TORRE y el Futurismo 


Revisión de Marinetti 


AL cumplirse el décimo aniversario de la muerte de F. T. Ma- 
rinetti, La Fiera Letteraria de Roma ha dedicado varias páginas 
al recuerdo y evocación del creador del futurismo. Homenaje le- 
gítimo pero insuficiente. En efecto, todos los articulistas se limi- 
tan a exhumar remembranzas personales, o a vagas considera- 
ciones, soslayando lo más urgente, eludiendo el examen frontal. 
Dicho con más precisión: un examen a fondo del caso Marinetti, 
un intento de valorar definitivamente su obra, midiendo lo que 
hay en ambos “de vivo y de muerto””, si es que esta famosa acti- 
tud de Croce ante Hegel cuadra al movimiento futurista y a su 
héroe. El hecho es que a los cuarenta y cinco años del primer 
manifiesto futurista, el clima hiperbólico —entre la apología des- 
mesurada y la diatriba burlona— que antaño dominaba se ha 
trocado en una indiferencia también excesiva. 


Pero ¿cabe hablar con plenitud de significado de una 
obra” en el caso de Marinetti? ¿Qué título suyo guarda vigen- 
cia, es leído por las generaciones actuales? Ni siquiera Re Bal- 
doria, la farsa rabelesiana, que algunos consideran su libro más 
expresivo, aunque sea anterior al manifiesto futurista, ni novelas 
como Mafarka il Futurista o L'alcova d'accisiaio, han tenido la 
suerte de las reediciones. Como señala objetivamente La Fiera 
Letteraria, Marinetti permanece “entre los escritores menos leídos 
y más desvanecidos de nuestro tiempo”. El hombre que fué llama- 
do “la cafeína de Europa”, que al modo de un Don Juan de la lite- 
ratura “donde quiera que fué llevó el escándalo consigo”, que 
recabó como una de sus más puras glorias “la voluptuosidad de 
ser silbado””, ¿cómo no previó la fatalidad de ser olvidado?, ¿cómo 
no adivinó que su personalidad, un día magnética, al petrificarse 


cambiaría enteramente de signo? 
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Consciente o inconscientemente Marinetti se sacrificó a su 
programa. Porque el futurismo es eso esencialmente y nada más 
que eso: un fabuloso programa. Marinetti fué devorado por sus 
gestos y actitudes. Ardió casi íntegramente entre el alegre chis- 
porroteo de sus manifiestos. Estos son su verdadera “obra”” y aun 
cabría decir su obra maestra. Por primera vez quizá en la his- 
toria de la literatura nos encontramos ante un caso en que la 
teorética supera con mucho a la pragmática. ¿Qué vale Otto 
anime in una bomba junto al Manifesto tecnico de la letteratura 
futurista, cómo equiparar las fáciles onomatopeyas, las fantasías 


tipográficas del libro Zang-Tumb-Tumb al impacto efectivo de la 
proclama Uccidiamo il chiaro di luna? Su fértil imaginación, : 


creadora de fórmulas y consignas ('“masciare, non marcire”, “*ima- 
ginación sin hilos y palabras en libertad”, “un automóvil de ca- 
rreras es más hermoso que la Victoria de Samotracia”, entre 
docenas de bravatas semejantes), eclipsa poderosamente todos 


sus demás dones. 


Aquel día (concretamente: 20 de febrero de 1909, fecha 
de su primer manifiesto, publicado en Le Figaro de París, y re- 
producido pronto en muchos países) en que Marinetti estampó 
esta palabra: Futurismo, lo dijo todo y cortó simultánea y para- 
dójicamente las alas de su futuro, negándose a un presente sus- 
ceptible de perdurar, condenándose a un porvenir sin rostro. Al 
querer proyectarse enteramente en un puro devenir no alcanzó 
a ser. Por el hecho de rechazar en bloque el pasado, sin pararse 
a descubrir lo valedero y perviviente, no sólo hizo profesión de 
fe antihistoricista, no sólo cortó las raíces, sino también las ramas, 
amurallándose en un recinto sin salida. Abolió la memoria del 
pretérito, tanto como la del ambicionado futuro. Su tragedia, 
pues, radica en que no acertó a ver cómo su futurismo era mera- 
mente presentismo, salutación alborozada, cándida e hiperbólica 
de una era que en su instantaneidad cifraba todo su valor, su 
máximo encanto. AÁ pesar de la incuestionable influencia del 
bergsonismo sobre su espíritu, Marinetti no experimentó más que 
el contragolpe del ““élan vital”, sin reparar en otra posible dimen- 
sión del tiempo, concibiéndolo solamente como algo mecánico, 
como espacio, pero desdeñando el fértil sentido de la “duración 
pura”. De ahí —como ha observado justamente Ugo Déttore 
en el Dizionario Letterario Bompiani— su incapacidad para evo- 
lucionar y madurar; su implícita renuncia a todo presente y su 
destino de proyectarse íntegramente en un futuro enteléquico, 
sin alcanzar nunca a realizarse en lo actual. Queriendo escapar 
a toda costa de las tres dimensiones, cayó en la postergación inde- 
finida de la cuarta dimensión, como todos los creadores de mitos. 
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Porque Marinetti fué un grandioso mitómano. Y su mito se 
llama Modernolatría, es el mito de lo moderno. Lo moderno —pre- 
cisemos— entendido no como realidad fehaciente, no como algo 
que está ahí al alcance de la mano, sino como irrealidad fabulosa. 
Al idolizarlo, quedó falseado. Porque lo moderno existe indudable- 
mente, pero no puede reducirse a la imagen única de un dinamismo 
sincopado, sino que más bien llegó a desechar todo sacudimiento, 
haciéndose línea depurada y ritmo seguro. Precisamente, aque- 
llos elementos que los manifiestos futuristas exaltaban como 
constitutivos de la modernidad son los que más precozmente se 
hicieron tópicos descoloridos, escorias eliminables. Además, como 
era previsible, los nuevos mecanismos de aquella modernidad, al 
depurarse, al dar paso a lo funcional, pronto hubieron de perder 
su faz pintoresca, rechazando todo asombro y deleite. ¿Qué re- 
lación, pues, puede haber entre las visiones fulgurantes de los 
manifiestos marinettianos, entre el lirismo desatado de sus “lunas 
eléctricas”, su visión “multicolor y polifónica de las multitudes”, 
sus apologías de la velocidad y la agresividad, y este revés mo- 
lesto, cuando no caricaturesco, de realidades cotidianas en que 
todos esos símbolos vinieron a degenerar? En el mejor de los 
casos, son hechos obvios, que no suscitan mayor entusiasmo ni 
indignación; son, literariamente considerados, elementos secun- 
darios, pero no ineludibles. 


He ahí, pues, porqué la modernolatría futurista se des- 
realiza e idealiza, asciende a una categoría mítica, se sitúa en 
un nuevo Monte Olimpo. Es, según se ha escrito, “un mito lógico 
que quiere sustituir al mito”, con un halo tan remoto como el 
de las divinidades grecorromanas. No es que aquella moder- 
nidad haya llegado a convertirse en algo anacrónico y superado; 
es que siempre fué ucrónica y latente. Por eso erraban quienes 
en el primer momento la impugnaron en nombre de un pasado 
ofendido; por semejante motivo la disección del futurismo no 
puede hacerse tachándolo burlescamente de “passatismo”; y lo 
que importa, para encontrar su sentido, es acentuar, hoy como 
ayer, su carácter de futuridad imposible en un espacio abstracto, 
sin ninguna referencia temporal. 


Cierto es que a la “belleza de la velocidad” cupo muy 
pronto volver a preferir la contraria, el “odio del movimiento que 
desplaza las líneas” —según un verso de Baudelaire—, y que el 
“esplendor geométrico y mecánico del mundo moderno” se res- 
quebrajó al día siguiente, con la primera guerra europea; pero 
es una inocente coartada con el tiempo volver del revés todos 
aquellos supuestos no menos ingenuos. La modernolatría fué 
siempre un mito, y como tal, inactual, lejano. 
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Como quiera que fuese, visto en la debida perspectiva his- 
tórica, lo inefable es que el futurismo abre la nueva Sturm und 
Drang de los “ismos”* en el primer medio siglo. Hecho insosla- 


yable, pero que tiende a olvidarse con demasiada frecuencia. En 


cuanto movimiento precursor, bronco e imperfecto, quizá estaba 
ingénitamente destinado a ser sepultado por los epígonos, olvi- 
dándose o menospreciándose sus aportaciones e influjos. No ejer- 
cidos directamente en muchos casos, pero sí de modo infuso y 
atmosférico. Casi todos los movimientos innovadores surgidos 
poco después le son deudores de algo. Compárense la agresividad 
burlona y negativa de Dadá con la insolencia de las veladas fu- 
turistas; la “escritura automática” del superrealismo con las **pa- 
labras en libertad””; las doctrinas de los “cubo futuristas” rusos, 
anteriores a la revolución, con las marinettianas; estúdiese, en 
definitiva, la sintaxis de algunas páginas del Ulises joyciano a 
la luz de ciertas páginas futuristas. Inversamente, como el futu- 
rismo no nació de la nada ni por partenogénesis artificial, corres- 
pondería explorar hasta qué punto su temática y su estilo se be- 
neficiaron de fuentes muy diversas: desde Nietzsche y Bergson 
hasta Walt Whitman y Verhaeren, pasando por el anatematizado 
D'Annunzio. Les dieux s'en vont, D'Annunzio reste, título de un 
libelo juvenil de Marinetti, se hace realidad en muchos de sus 
resabios románticos y sus actitudes teatrales... 

Del mismo modo cabría explorar hasta qué punto la ex- 
tensión programática del futurismo a todas las demás artes se 
ejerció superficialmente o en profundidad. Porque Marinetti, 


lejos de confinarse en un plano estrictamente literario, pretendió 


influir y remozar géneros muy diversos. Su fecundidad inventiva 
le llevó a proclamar innovaciones a granel: desde la aeropintura, 
la aeropoesía, la danza futurista, los ““intonarumovi”” o música 
de los ruidos (resurgida últimamente con los intentos de “música 
concreta””), hasta el tactilismo y la culinaria... 

A pesar de esas ramificaciones plurales, no obstante la 
simpatía efusiva del protagonista, éste no acertó a concitarse re- 
conocimientos o gratitudes. Sus maneras ruidosas, su reclamismo 
de tipo comercial, unidos a su falta de rigor selectivo, le llevaban 
a oscurecer y no a aclarar el sentido de sus innovaciones. Además, 
su espíritu absorbente rechazaba a las figuras pariguales, prefi- 
riendo el cortejo de los mediocres. Las prontas rupturas de Soffici 
y Papini, entre los escritores, de Carrá y Severini, entre los pin- 


tores, no reconocen otro origen. Dos de sus primeros compañeros,' 


el pintor Boccioni y el arquitecto Sant'Elia, cayeron en la primera 
guerra. Poetas como Palazzeschi y Govoni desfilaron hacia otros 
campos. La más cruel, pero quizá también la más verídica his- 
toria de estos rompimientos está en cierta página de un libro de 
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REVISION DE MARINETTI Y ÉL FUTURISMO 


-Papini —L'esperienza futurista, 1919—, donde éste marca una 


distinción entre futurismo y marinettismo, confrontando, a dos 


columnas, cualidades antitéticas. 


Otros balances pudieran hacerse muy reveladoramente, 
siguiendo el mismo sistema de agrupar, oponiéndolos, valores y 


“carencias, a propósito de Marinetti y del futurismo. Antitradicio- 


nal, pero académico a la postre; irracionalista, pero antisenti- 


mental; empeñado en “libertar la literatura de la tiranía de los 


“sentimientos”, pero sin entrever la deshumanización que apare- 


jaría el maquinismo; cantor de las potencias individuales de lo 


“instintivo, pero sin presumir que todo elementalismo lleva a la 


masificación. Y si en este balance quisiera establecerse, al final 
de las columnas, unos sumandos definitivos, la larga partida Des- 


“trucción superaría probablemente al pasivo Construcción. Mari- 


netti destruye, pero aunque no se niegue a las construcciones, 
éstas apenas logran tenerse en pie. He ahí otra característica 


r 


muy peculiar de su espíritu, que embarcado en el proceso dia- 


léctico de toda aventura innovadora, deja prevalecer la antítesis 


sobre la tesis, sin llegar a una integración equilibrada. Simplifi- 


“cando voluntariamente podríamos decir que como el prestidigita- 
“dor del cuento jocular, después de pulverizar ante el público un 


reloj a martillazos, advierte impasible que se, le ha olvidado la 
segunda parte: el arte de volver a armarlo. 
Destructivismo de pura cepa romántica, aunque los pri- 


meros y más acerados dardos de Marinetti tomaran como blanco 


cualquier delicuescencia de los sentidos, según testimonian sus 
invectivas contra la mujer. Marinetti canta, exalta a las máqui- 
nas, pero —al menos en sus primeros tiempos— lo hace con pers- 


-pectiva y retórica románticas. Y no avanza un paso. Por algo 
- desde la trinchera de enfrente, la del cubismo, se le reprochó: 


“D'Annunzio mirando a una locomotora piensa en la Victoria de 
Samotracia. Marinetti mirando a la Victoria de Samotracia piensa 
en una locomotora. Estado de espíritu parecido”. Pero, como 
también se observó entonces, “no comprender la belleza de una 
máquina es una debilidad; el error consiste en describir las má- 


- quinas en vez de aprender de ellas una lección de belleza, de 


y 
, 


sencillez”. , : 
Con razón Francesco Flora, en el primer estudio serio con- 


sagrado a este movimiento —-Del romanticismo al  futurismo, 
1925—, insistía tanto en denunciar los residuos románticos que 
enturbiaban sus aguas, calificándolo como “la última expresión 
de la decadencia romántica”, como un “romanticismo negativo”. 
Los antis, las rebeliones y hasta las blasfemias arrastraron siem- 
pre fatalmente una «cola muy 1830. Con todo, si aun gravado 
por este lastre pretérito, Marinetti alcanzó a definir literaria- 
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mente emblemas de otro signo, ideológica y políticamente, tales 


reminiscencias le fueron adversas. 

Son el origen de su nacionalismo paroxista, de sus apolo- 
gías bélicas; en suma, preanuncian el fascismo larvado que corroía 
su sangre. Aquella estridencia de aire gratuito estampada en el 
primer manifiesto: “Noi nogliamo glorificare la guerra, sola igie- 
ne del mundo...” mostró, años más tarde, su reverso empírico, 


su realidad infamante. El juego intrascendente se hizo juego 


trágico, cuando no grotesco. Y a Marinetti, junto a los honores 
oficiales del espadín académico, sólo le cupo exhibir tristemente 


sus precedencias. No importa que estas analogías fueran exa- 


geradas (“El fascismo —escribió textualmente Marinetti en 
1924—, nacido del intervencionismo y del futurismo, se ha nu- 
trido durante mucho tiempo de los principios futuristas”); tam- 
poco importa que aquel régimen, con la habitual impudicia 
totalitaria (¿qué no hicieron o intentaron hacer los hitleristas con 
Nietzsche?), tratara de anexarse todo, llevando cualquier agua a 
su molino, o municiones a su polvorín. Pues la consecuencia pos- 
trera es que ambos se hundieron en la misma sima. 

Mas si no hay porqué, desde un punto de vista literario, 
ahondar en esa tragedia, tampoco es posible escamotearla, ya que 
tiene su enlace con otra grave incongruencia del futurismo. 
Nacido éste para proyectarse en un plano internacional, no supo, 
sin embargo, superar el localismo de sus pretextos, es decir, cierto 
antitradicionalismo sólo válido desde el punto de vista italiano, y 
aún más restrictamente milanés, en cuanto pretendía liberarse 
de algo muy próximo, el culto exclusivo del pasado. Tanto in- 
sistió sobre este punto que uno de los primeros tránsfugas, cam- 
biado en torvo reaccionario, el pintor y poeta Ardengo Soffici, al 
intentar, en 1920, un prematuro balance, sólo reconocía al futu- 
rismo consecuencias de orden práctico y moral, como “la libe- 
ración de la ciega superstición del pasado”. Y sin embargo, la 
vuelta a nacer por modo radical, a que esta ruptura obligaba 
como contrapartida, no fué conseguida; la nueva criatura recla- 
mada no pasó del estado embrionario. 

“Noi siamo ¡ primitivi di una nuova sensibilitá'” —escribía 
el malogrado Boccioni. Afirmación sólo exacta en su primer 
término. Porque cabalmente la sensibilidad había sido volunta- 
riamente eliminada. En su reemplazo, Marinetti proponía la 
“obsesión lírica de la materia”. Tan obsesionado por ella se 
mostró, tan vencido a las fuerzas materiales, al bruto estridor 
de “sonidos, rumores y olores”” se produjo su obra, que al final 
lo único que de toda ella emerge (reiteremos esta argumentación), 


lo único que guarda vitalidad y fresco ímpetu, siguen siendo los 
manifiestos futuristas. : 


44 — 


as 


Por Atala y el Romanticismo 
PEDRO GRASES en Castellano (eS 


En los estudios generales sobre el Romanticismo hispánico y en 
valiosas monografías se señala la presencia de Chateaubriand co- 
mo factor determinante de la nueva corriente literaria. La biblio- 


- grafía es copiosa y rica, por lo que a ella debe referir a quienes 


les interese el punto (1). En los comienzos de la influencia de 
Chateaubriand, es Atala, esta breve novela, la que lleva su nom- 
bre a todos los rincones de habla hispánica y deja honda huella 
en los literatos, desde los albores del siglo XIX. Jean Sarrailh es 
rotundo en sus conclusiones: “Creemos que es justo pensar que 
este pequeño libro ha ejercido a principios del siglo pasado una 
gran influencia sobre el modo de sentir de los españoles. Lo com- 
prueba el número imponente de traducciones. Atala ha sido el 
breviario de las generaciones desde 1800 a 1830” (2). 


(*) El capítulo que ahora se publica forma parte del estudio sobre la traduc- 
ción de Atala de Chateaubriand, que habrá de ser el Prólogo al tercer tomo de los 
Escritos de Simón Rodríguez, de próxima publicación por la Sociedad Bolivariana 
de Venezuela. 


(1) Véanse para el tema: Allison Peers, A History of the Romantic Movement 
in Spain. Cambridge, 1942, 2 vols.; M. B. Finch y E. Allison Peers, “La influencia 
de Chateaubriand en España”, en “Revista de Filología Española, XI, Madrid, 1942, 
pp. 351-353; M. Núñez de Arenas, “Notas acerca de Chateaubriand en España”, en 
Revista de Filología Española, XII, Madrid, 1925, pp. 290-297; Guillermo Díaz Plaja, 
Introducción al estudio del Romanticismo español, 2% edición, Madrid, 1942; Jean 
Sarrailh, “La fortune d'Atala en Espagne (1801-1833)”, en Homenaje a Menéndez 
Pidal, Madrid, 1925; vol. I, pp. 255-268. 


(2) Loc. cit. p. 268. A las ediciones, se une la dramatización publicada en 
Valencia, 1827, y las canciones popularizadas, como la recogida por el Marqués de 
Custine en viaje hacia Tanger y los “pliegos de cordel” o romances de ciego, como 
los que estudia Amada López de Meneses en su artículo “Pliegos sueltos románticos”, 
en Bulletin Hispanique, LIT, 1-2, 1950, pp. 93 y SS., impresos en Barcelona, Madrid 


y Valencia. 
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Testimonio rotundo es el del editor valenciano Mariano de 


Cabverizo, en la presentación de las Obras Completas de Cha- 


teaubriand: 


“Cuando a principios de este siglo leyeron los españoles 
la Atala, sorprendióles el nuevo género de novela con que el joven 
Chateaubriand acababa de enriquecer la literatura; y al paso que 
admiraron la sagacidad y maestría con que se desenvolvían y 
presentaban en aquel breve opúsculo las íntimas afecciones del 
hombre de la Naturaleza, no pudieron menos de prendarse de 
aquella narración tan fácil y animada, de las variadas y magní- 
ficas descripciones, el florido lenguaje, y aquella poesía, en fin, 
tan brillante a la vez y tan sencilla como el país y las costumbres 
que describe. 


en 


Li at + 


“El nombre de Chateaubriand corrió ya entonces de boca 


en boca, y hecho popular entre nosotros, fué una prenda de la 


buena acogida que esperaba en España a todas las producciones 


de su ingenio. Tal, en efecto, le tuvieron el René, que siguió muy 
de cerca a la Atala...” (3). - 


En la literatura romántica hispanoamericana la influencia 
de Chateaubriand es también poderosa y el modelo de Atala se 
halla vivo en numerosas obras (4), con un matíz sustancialmente 
distinto del eco que halla en las letras peninsulares. 


Para el escritor de América, Atala le habla de personajes, 
paisajes y temas propios. Para un español es vista la obra siem- 
pre como algo exótico, donde lo pintoresco domina sobre lo real 


(3) Francisco Almela Vives, El editor don Mariano de Cabverizo, Valencia, 1949, 
pp. 225-226. 


(4) El estudio fundamental de la influencia de Atala es el de Concha Meléndez, 
La novela indianista en Hispanoamérica (1832-1889), Madrid, 1939, publicada por la 
Universidad de Puerto Rico, especialmente pp. 43 y ss. Ha hablado del tema, en 
Venezuela, Arturo Uslar-Pietri (Véanse: “Atala”, en Panorama, Maracaibo, 16 de 
marzo 1950; y las reseñas de conferencias, publicadas en El Universal, Caracas, 12 
de abril de 1951, y en El Nacional, Caracas 9 de febrero de 1952). 
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-y humano. De ahí que la supervivencia de Atala tenga en Hispa- 


noamérica mayor vigor y, desde luego, más importancia. Los te- 
mas del salvaje y del hombre natural en:una naturaleza virgen, 
son considerados en la Península como algo alejado, como lo 


_puede ser lo oriental, que también pone en boga el Romanticismo. 


Díaz-Plaja, que ha estudiado el tema en dos de sus obras (5), 
afirma: “Los jardines neoclásicos se transforman en bosques um- 
bríos. El estado salvaje es el nuevo ideal”*. *...la antigua bu- 
cólica ha dejado de ser una artificiosa estampa de la cultura para 


- convertirse en un cromo sentimental de la naturaleza”. 


Como se ve, se sigue contemplando como algo extraño. 
Por eso, a pesar de la enorme difusión de una novela como Atala, 


no podía dar en España, obras en que se reanudase el tema. Se 


leía, encandilaba la gente con expresiones de pasión y de paisajes 
lejanos. Pero, para que se sintiese la inspiración creadora le fal- 
taba la condición de sentirla como cosa propia, como sucede en 


las obras tradicionales españolas, —“'condición de tradicionalidad”, 


como dice don Ramón Menéndez Pidal. 


En cambio, en Hispanoamérica es muy distinta la reacción 


espiritual frente a Atala. Concha Meléndez (6) analiza las obras 


de escritores que en América siguen la inspiración de Atala, Se 
basa en un principio inobjetable: “La imitación de Chateaubriand 
fué más definida en Hispanoamérica que en España”. 


La repercusión literaria de Atala en Hispanoamérica es 


- impresionante. 


José Fernández Madrid (1789-1830), colombiano, escribe 
en forma de tragedia Atala, “representada por la primera vez en 
La Habana en 1820”, (7) y compone “La rosa de la montaña”, 


(5) Guillermo Díaz-Plaja, Introducción al estudio del Romanticismo, ya citada, 
pp. 183 y ss.; y en Historia de la Poesía lírica española, 22 edición, Barcelona, 1943, 


Mp. 259. 


(6) Ob. cit. pp. 4 y SS. 


(7) Andrés Bello comentó esta adaptación de Fernández Madrid, publicada en 
la edición de Poesías, de Londres 1828; “Atala no es asunto digno de la musa trágica. 
Es demasiado sencilla la acción para permitir aquel contraste de caracteres tan 


E. esencial a las representaciones dramáticas. El autor ha hecho cuanto ha podido por 


ha 


a do 


calzar el coturno a la virgen de los primeros amores; pero no creemos que lo haya 
logrado. Sin embargo, su obrita es un diálogo interesante en cuyo estilo se han evi- 
tado los escollos que ofrecía el tipo original. La sobriedad en estos casos es un 
gran mérito; y el autor a lo menos no entra en el servum pecus de los imitadores, 
plaga de la literatura”. (En “Poesías de D. J. Fernández Madrid”, publicada en El 
Mercurio Chileno, n% 16, Santiago, 15 de julio de 1829). 
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que “no es más que una reminiscencia remota de las espléndidas 
escenas de Atala”. (8). 


José María de Heredia (1803-1839), cubano, incluye el 
poema Atala “en la primera edición de sus poesías”. (9). Gabriel 
de la Concepción Valdez (Plácido) (1809-1844) también compone 
su canción Atala, en pos del ejemplo de su maestro y compatriota 
Heredia. 


José Joaquín Olmedo (1780-1847), ecuatoriano, en su 
Canción indiana se inspira en un pasaje de Atala para componer 
el poema, que puede fecharse con probabilidad como escrito en 


París, 1826. Glosa la costumbre india, descrita por Chateaubriand, - 


de que “cuando un joven amaba, iba por la noche a la cabaña 
de su amada con un hacha encendida; y si la virgen la apagaba 
con su soplo, admitía el amante favorablemente; si no, no”. (10). 


J. M. Vergara y Vergara (1831-1872), colombiano, cuenta 
haber escrito en una pared “el borrador de unos versos de Atala” 
en la tumba de Chateaubriand, quince años después de haber 
conocido la obra famosa (11). 


José Ramón Yepes (1822-1881), en Venezuela, sigue el 
tema de Atala en Anaida y en lguaraya, leyendas en prosa de 
asunto indígena (12). Del colombiano Julio Arboleda (1817-1861) 
es el poema Gonzalo de Oyón, donde Pubenza, la heroína, “es 
una hermana menor de Atala” (13). 


(8) Juicio de Domingo del Monte, en Escritos, La Habana, 1924, t. II, p. 132. 


(9) Concha Meléndez, ob. cit. p. 46. 


(10) Véase 'la explicación de Olmedo, el poema y la nota de identificación de 
fuentes, en Olmedo, Peesías Completas, texto, prólogo y notas de Aurelio Espinosa 
Pólit S. J. México, 1947, pp. 158-160, 278-279. 


(11) Lo explica Vergara en La Patria, Bogotá, 1878, p. 317 (Anotado por Concha 
Meléndez, ob. cit.). 


(12) Parece que en el poema inacabado Los hijos de Yaurepara seguía la in- 
fluencia de Atala (V. J. R. Yépez, Selección de Poemas y Leyendas, con estudio crí- 
tico de Jesús Enrique Lossada, Maracaj"o, 1948, passim. y pp. XXiX-XXxX). 


(13) A. Gómez Restrepo, Historia de la literatura colombiana, vol. IV, Bogotá, 
1946, p. 81. 
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Juan León Mera (1832-1894), ecuatoriano, en su novela 
Cumandá sigue la huella de Atala y lo dice en la carta-prólogo al 
director de la Academia española, que sirve de introducción a la 
obra: “Bien sé que insignes escritores como Chateaubriand y Coo- 


per, han desenvuelto las escenas de sus novelas entre salvajes 


hordas y a la sombra de las selvas de América, que han pintado 
con inimitable pincel; más, con todo, juzgo, que hay bastante 
diferencia entre las regiones del norte bañadas por el Mississipí 
y las del sur que se enorgullecen con su Amazonas, así como 


entre las costumbres de los indios que respectivamente en ellas 


- publicada como introducción a Cumandá. 
1877. Edición de Quito, 1948, 


A 


moran. La obra de quien escriba acerca de los jívaros, tiene, 


pues, que ser diferente de la escrita en la cabaña de los nátchez, 


y por más que mo alcance un alto grado de perfección, será 


grata al entendimiento del lector inclinado a lo nuevo y descono- 
cido. Razón hay para llamar vírgenes a nuestras regiones orien- 
tales: ni la industria y la ciencia han estudiado todavía su na- 


—turaleza, ni la poesía la ha cantado, ni la filosofía ha hecho 


disección de la vida y costumbres de los jívaros, záparos y otras 
familias indígenas y bárbaras que vegetan en aquellos desiertos, 
divorciados de la sociedad civilizada” (14). 


Quizás la más importante de las influencias de Atala en 
Hispanoamérica sea en María del colombiano Jorge Issacs (1837- 
1895), como lo han subrayado todos los historiadores y críticos 
de la literatura. Transcribimos unas palabras de Enrique Anderson 
Imbert: “En Paul et Virginie Saint-Pierre había creado el idilio de 
dos criaturas inocentes, que en medio de una naturaleza también 
inocente, se aman con un amor al que la muerte viene a sellar 
con una pureza definitiva. Años después Chateaubriand, en esa 
misma tendencia sentimental, de idealización del amor y de des- 
cubrimiento de una nueva geografía, escribió su Atala: otra vez 
la pureza del primer amor, ahora en las soledades de los bosques 
de América, entre dos jóvenes a los que la muerte consagra vírge- 
nes. Al escribir, pues, “ese diálogo de inmortal amor dictado por 
la esperanza e interrumpido por la muerte”, Isaacs seguía detrás 
de la estrella erótica que había conducido ya a toda una carava- 
na. Pero fué Chateaubriand quien le enseñó a lssacs a orquestar 
estéticamente su vago erotismo. Por eso, cuando Efraín le lee a 
María la novela Atala, anota muy significativamente que María 
“era tan bella como la creación del poeta, y yo la amaba con 


(14) Carta-prólogo al Director de la Academia Española, por Juan León Mera, 
Fechada en Ambato, a 10 de marzo de 
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el amor que él imaginó”. Más aún: la lectura de Chateaubriand 
les anuncia a Efraín y María el triste desenlace de ese idilio que 
vivían, como si Atala fuera, de un modo muy sutil el libreto de 
un drama que ellos representaran. Aunque Isaacs no lo confesara 


se reconocería en seguida el ascendiente de Chateaubriand; pero. 


y 


lo confiesa. “Autor predilecto”, lo llama Efraín; y a lo largo de 
la novela Chateaubriand aparece como un numen de los amores 
de los dos adolescentes” (15). 


Es clara la presencia de Chateaubriand, a través de su 
Atala en las letras hispanoamericanas (16). 


Todo este largo cortejo de influencias, en ediciones reite- 
radas y en las re-creaciones literarias, lo inicia Don Simón Ro- 
dríguez, con su traducción al castellano hecha en París, en 1801, 


pocos meses después de la primera edición francesa de la obra 
de Chateaubriand. 


(15) E. Anderson Imbert, “Prólogo”. María, México, 1951, p. xx. Véase tam- 
bién lo que escribe el gran humanista Antonio Gómez Restrepo, en la Historia de 
Literatura colombiana, vol. IV, Bogotá, 1948, p. 185, a propósito de María y la influen- 
cia de Atala: “Cuando Chateaubriand, en su famosa Atala, abrió ante los ojos ató- 
nitos de sus contemporáneos los vastos panoramas del Canadá, y les hizo contemplar 
el curso majestuoso del Meschachevé, en cuyas riberas hervía una naturaleza salvaje 
y exótica, fascinó al público, deseoso de admirar en la literatura algo distinto de los 
paisajes de abanico de los poetas descriptivos de entonces”. 


(16) Todavía Concha Meléndez, ob. cit. pp. 49-50, rastrea citas en el pensa- 
miento crítico de Alberti, Montalvo y Rodó. De este último transcribe una afirma- 
ción rotunda: “Atala traía consigo la revelación de la naturaleza de América” (De: 
El Mirador de Próspero, Madrid, 1920, II, p. 177). 
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PASCUAL VENEGAS | y la Geografía 
FILARDO de Venezuela 


- S notable la colaboración que los naturalistas han brindado a 
los estudios geográficos en Venezuela. Entre ellos, se destaca con 
rasgos singulares por lo valioso de sus aportaciones, el profesor 
Henry Pittier, quien durante cuatro décadas, vale decir toda una 
vida, a lo largo de sus numerosas y pacientes investigaciones bo- 
tánicas en el país, fué ordenando materia que constituye hoy base 
fundamental para los estudios de muchos aspectos de nuestra ' 
geografía. 

Pittier, como todo investigador de amplia cultura, no se 
contentaba sólo con realizar investigaciones de la flora venezo- 
lana en un plano simplemente botánico. Al lado de la clasifica- 
ción de las especies que iba recolectando, a partir de sus prime- 
ras experiencias en Venezuela que se extienden del 15 de enero 
al 12 de julio de 1913, Pittier fué sistematizando toda una serie 
de observaciones sobre el medio venezolano, que más tarde, se 
condensaron en sus tesis, concretas y acertadas, sobre tópicos di- 
versos de geografía venezolana, que van desde sus estudios de 
Taxonomía y Fitogeografía relativos a la flora del país, hasta 
sus valiosísimas aportaciones en el campo de la Geografía Física 
y de la Geografía económica que hoy, necesariamente, hay que 
tomar en consideración. 

La exuberancia y variedad de la vegetación tropical atrajo 
de tal manera la atención del sabio suizo-venezolano, que su 
primer contacto con la flora de países del área del Caribe cauti- 
varon en tal forma su pasión de hombre dotado de cualidades 
excepcionales de investigador, que definitivamente, le hicieron 
arraigar en este sector de nuestro continente. Cuando tuvimos 
el honor de ser discípulos del sabio, allá por los años de 1931 y 
1932, recogimos de sus labios durante la cátedra, la narración 
de muchas de sus experiencias en contacto con la flora y el me- 


, 


dio de Costa Rica y Panamá. Los contrastes que forman las den- 
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sas selvas y las extensiones secas y desérticas de regiones vecinas 
al istmo, tan disímiles de las integradas por los valles y desfila- 
deros de su nativa Suiza, sin duda que apasionaron notablemente 
al sabio, hallando entonces allí sobrada materia para sus inves- 
tigaciones, que más tarde habrían de cimentarse y hallar más 
amplio campo en Venezuela, lo cual se hace presente en sus nu- 
merosas monografías, y en particular en obras como su “Manual 
de las Plantas Usuales de Venezuela”, su “Suplemento a las 
Plantas Usuales de Venezuela” o su “Clave analítica de las fa- 
milias de plantas superiores de la América Tropical”. 


Las Fajas Altitudinales. 


Pittier, al estudiar la distribución de las plantas en Vene- 
zuela en relación con la altitud, plantea su criterio con respecto 
a la división del país en fajas altitudinales. Su tesis original 
sobre la materia, modificada más tarde por su autor, está con- 
tenida en su introducción al “Manual de las Plantas Usuales de 
Venezuela” (1), y que corresponde al capítulo que titula el sabio 
suizo, “Esbozo de la distribución de las plantas en Venezuela”. 
En esta materia, parte Pittier del siguiente criterio: “Tres divi- 
siones altitudinales sobrepuestas se admiten generalmente dentro 
de los trópicos, correspondiendo a tres tipos principales de clima 
y de vegetación, cuyos límites varían de acuerdo con las modifi- 
caciones locales de la temperatura. Se llaman respectivamente 
tierra caliente o faja basal, tierra templada o faja intermediaria 
y tierra fría o faja superior”. 

Basado en tal criterio, Pittier dividió a Venezuela en tres 
fajas altitudinales a saber: 

1. — Tierra caliente, del nivel del mar hasta 1.000 m.; 
temperatura media 28-219 C. 

2. — Tierra templada, de 1.000 a 2.800 m.; temperatura 
media anual 20-12? C. 

3. — Tierra fría, de 2.800 a 5.000 m.; temperatura me- 
dia 11-0% o menos. 

Para la fecha de publicación de la mencionada obra, o 
sea 1926, hace Pittier una serie de consideraciones en relación 
a la distribución de las plantas, naturales y cultivadas, dentro de 
estas fajas altitudinales, que más tarde, en 1939, habrían de ser 
modificadas por su autor, como lo asienta en su obra, “Suple- 


mento a las Plantas Usuales de Venezuela” (2). Ello, segura-. 


(1) H. Pittier, “Manual de las Plantas Usuales de Venezuela”, Litografía del 
Comercio, Caracas, 1926. 


(2) H. Pittier, “Suplemento a las Plantas Usuales de Venezuela”, Editorial Elite, 
Caracas, 1939, 
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mente, parte de un conocimiento más completo por parte de 
Pittier, del medio físico venezolano, y sobre todo, por su fami- 
liarización con regiones seguramente antes no visitadas por él, 
especialmente las situadas al sur del Arco del Orinoco. En su 
división enmendada, Pittier habla de “pisos bióticos” y “pisos 
climáticos”. Esta nueva división de Pittier, acatada por quienes 
en los últimos años se han detenido en estudios de geografía 
física o de geografía humana de Venezuela, es la que sigue: 

A.—Tierra caliente (piso megatérmico, 0-1.000 m.; 28-202 
C.), el cual comprende las costas marítimas, el Llano, el talveg 
del río Orinoco y el pie de las serranías; B.—Tierra templada 
(piso macro-mesotérmico, 1.000-2.800 m.; 202129C 0), de menor 
extensión que el anterior; C.—Tierra fría (piso meso-microtér- 
mico, 2.800-3.800 m.; 11-52 C.), donde se encuentra el límite 
superior de los bosques altos, de la habitación humana y la fron- 
tera inicial de los páramos; D.—Tierra gélida (piso microtérmico, 
3.800-5.000 m.; 5-0% C.), donde están comprendidas las alturas 
máximas de Venezuela. 

Esta división altitudinal de Pittier, y la establecida por el 
doctor Alfredo Jahn, son las adoptadas por los pocos tratadistas 
de geografía física con que cuenta el país, y por lo general, en 
la enseñanza de la asignatura en los cursos de secundaria o su- 
periores, son los que se toman en consideración, existiendo quizás 
mayor inclinación por la de Pittier por su importancia para los 
estudios antropogeográficos o puramente económicogeográficos. 


Las Asociaciones o Agrupaciones Vegetales. 


Otra de las aportaciones fundamentales que Pittier hizo 
a la Geografía de Venezuela, fué su clasificación de las asocia- 
ciones vegetales. Su clasificación original está contenida en su 
ya citada obra “¿Manual de las Plantas Usuales de Venezuela”, 
donde en primer lugar, distingue tres tipos principales de selvas: 
1) las selvas secas o xerófilas; 2) las selvas veraneras; y 3) las 
selvas pluviales. - Seguidamente, las sabanas y los páramos, como 
regiones de flora característica, para distinguir finalmente lo que 
denomina formaciones especiales, como son los manglares, y los 
médanos de arena. 

La anterior división, aunque acertada sobre todo en cuan- 
to a la clasificación de las selvas, habría de merecer modificacio- 
nes posteriormente, tal como aparecen en su obra “Suplemento 
a las Plantas Usuales de Venezuela”. Una clasificación defini- 
tiva es la contenida en el tomo “Trabajos Escogidos”, que publi- 
cara el Ministerio de Agricultura y Cría en 1948, como un ho- 
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menaje al sabio cuando éste cumplió los 90 años (3). El resumen 
de esta nueva clasificación de Pittier de las asociaciones vegetales, 
es la siguiente: 

| —Asociaciones xerófilas. Cardonales: costaneros; inte- 
riores. Espinares: costaneros, con selvas gradualmente tropófilas; 


interiores, con selvas gradualmente tropófilas. Sabanas: del Lla- * 


no; de las lomas. Páramos: matorrales andinos; páramos propios. - 


Epífitas y petrófitas. 4 


I[ —Asociaciones higrófilas. Selvas de transición. Selvas 
pluviales. Selvas nubladas. 

111. —Asociaciones hidrófilas. Lagos. Lagunas. Aguas co- 
rrientes. 

¡V.—Asociaciones oxífilas. Pantanos y ciénagas. Turbales. 

V.—Asociaciones halófilas. Manglares. Playas marítimas. 
Cardón litoral. 

VI.—Plantas saprófitas. 

VI!I.—Modificaciones de la flora por la acción del hombre. 
Destrucción de los bosques. Agricultura de conuco. Bosques se- 
cundarios (rastrojos). Incendios periódicos de las sabanas y sus 
efectos. Pastoreo. Cultivo de los campos y modificaciones sub- 
siguientes de la flora. 

También en “Trabajos Escogidos”* está contenida su cla- 
sificación definitiva de los bosques, trabajo originalmente publica- 
do en el tomo IV, N* 30 del “Boletín de la Sociedad de Ciencias 
Naturales”*. En esta clasificación, al citar los tipos de bosques 
que existen en Venezuela, señala las especies botánicas más co- 
munes de cada tipo de selva, lo cual, aparte de la importancia 
que posee para la Fitogeografía, encierra un gran interés para 
los estudios de la Geografía Económica. En primer lugar, Pittier 
clasifica las selvas de acuerdo con los factores climáticos, así: 
selvas de tierra caliente, selvas de tierra templada y selvas de 
tierra fría. Tomando en consideración los factores edáficos y los 
TOS bióticos, hace la siguiente y definitiva división de las 
selvas: 


Selvas xerófilas (macrotérmicas). Cardonales. Espinares. 
Selvas deciduas. 


Selvas tropófilas o de transición (macro- y mesotérmi- 
cas). Selvas de galería. 


Selvas ombrófilas. Selvas pluviales (macrotérmicas). Sel- 
vas nubladas (mesotérmicas). 


Selvas andinas (meso- y submicrotérmicas). 


Manglares y formaciones halógenas, selvas anegadas, tu- 
tucales, cordón litoral (macrotérmicas). 


(3) H. Pittier, “Trabajos Escogidos”, Edición del Ministerio de Agricultura y 
Cría, Imprenta López, Buenos Aires, 1948, 
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Expresa Pittier que los tres primeros grupos dependen de la 
mayor abundancia de las precipitaciones y su distribución en el 
curso del año; que las selvas andinas dependen de la temperatu- 
ra; en tanto que los últimos grupos, se hallan sólo en los estua- 


rios de los ríos expuestos a las mareas y en las zonas ribereñas 
del lago de Maracaibo. 


Generalidades sobre Geografía Física. 


Al estudiar la distribución de las plantas en Venezuela y 


“al ahondar en las características geobotánicas del país, Pittier 


realiza una serie de someras pero interesantes observaciones sobre 


el: medio físico y los factores climáticos del territorio nacional, 


a EN ” 
NO 


de 


que en todo estudio que se haga de la Geografía Física, hay que 
tomar en consideración. 
A este respecto, en su interesante trabajo “Exploraciones, 


botánicas y otras, en la Cuenca de Maracaibo”, que Pittier rea- 


lizó en el año de 1922 como botánico de la comisión de límites 
venezolano-colombiana, constituye una aportación valiosísima 
para el mejor conocimiento de la Geografía Física de tan impor- 
tante región natural. Como lo asienta el doctor Lisandro Alva- 
rado en las palabras que sirven de introducción a dicho trabajo, 
las exploraciones de Pittier se dirigieron “a los alrededores de la 
ciudad de Maracaibo, a los ríos Palmar y Santa Ana, a los dis- 
tritos petrolíferos de Mene Grande y la Rosa, y el valle inferior 
del río Motatán”. 

Pittier, en diversos de sus trabajos, hace observaciones 
sobre suelos, temperatura, vientos, humedad, régimen de las llu- 
vias, características geológicas, que resultan de gran utilidad para 


toda persona estudiosa de la geografía venezolana en este campo. 


Sin haber realizado un estudio a fondo sobre los Llanos, 
no obstante Pittier presenta una serie de observaciones relacio- 
nadas con esta dilatada región venezolana, deteniéndose en algu- 
nos puntos que le fueron de especial interés como botánico, y 
analizando en detalle algunas de las formaciones vegetales ca- 
racterísticamente llaneras, como las selvas de galería que se ex- 


tienden a lo largo de los ríos, o las formaciones boscosas conoci- 
das con el nombre de matas. 


La Mesa de Guanipa. 


La monografía más completa que hasta el presente ha sido 
realizado de la Mesa de Guanipa, es la que Pittier presentó con 
el título “La Mesa de Guanipa, Ensayo Fitogeográfico””, que en 
definitiva, no corresponde en su contenido exactamente, a la se- 
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gunda parte del título. Se trata de un estudio, no sólo fitogeo- 
gráfico, sino físicogeográfico y económicogeográfico. El autor, 
estudia no sólo el origen de la mesa, su proceso de destrucción 
erosiva, sus características climáticas, sino que plantea una serie 
de consideraciones con respecto a las posibilidades económicas de 
la región. Agotando el estudio de la flora comarcana, Pittier 


hace al mismo tiempo un estudio acabado de lo que el geógrafo, - 


además del naturalista, debe plantear y establecer. 
Regiones Florísticas de Venezuela. 


Fruto de su larga experiencia en el estudio de la flora 
venezolana, y consecuencialmente, de su distribución en toda la 
extensión del país, condujeron a Pittier a establecer las regiones 
florísticas, cada una de las cuales con sus propias características. 
En la introducción al tomo | del “Catálogo de la Flora Venezo- 
lana” (4), establece las grandes divisiones geográficas en este 
campo, que se resumen así: 1% Los Andes; 2? La Cordillera Cos- 
tanera; 3% Los Llanos; 4% La Guayana; 5% El Alto Orinoco; y 6% 
El Alto Río Negro. 


Geografía Económica. 


Es múltiple y variada la contribución del profesor Pittier 
en el radio de la Geografía Económica. Aparte de sus estudios de 
los suelos, de los efectos de las quemas en las sabanas, de las 
tierras desgastadas por los efectos erosivos, en el “Manual de las 
Plantas Usuales de Venezuela”, están condensadas la mayoría de 
sus más serias investigaciones acerca de las plantas venezolanas 
de valor económico. Estas plantas, las clasifica Pittier así: 

a) Plantas alimenticias: 1) granos; 2) Raíces o tubérculos; 
3) Verduras o legumbres; 4) Frutas; 5) Condimentos; 6) Varias. 

b) Plantas forrajeras: 1) Pastos naturales; 2) Pastos ex- 
tranjeros cultivados o que podrían cultivarse. 

c) Plantas medicinales; d) Plantas fibrosas; e) Plantas olea- 
ginosas; f) Plantas gumíferas y resiníferas; g) Plantas ornamen- 
tales (árboles y plantas); h) Maderas y otras plantas de usos varios. 

En cada una de las divisiones anteriores, establece Pittier 
a su vez subdivisiones, y se detiene en consideraciones en torno a 
aquellas especies cuyo valor económico sobresale. A este respecto, 
adquiere gran interés su clasificación por aplicaciones, de las 


(4) H. Pittier, L. Schnee, T. Lasser, Zoraida L. de Febres y V. M. Badillo F., 
“Catálogo de la Flora Venezolana”, Tomo I, Ediciones de la Tercera Conferencia Inter- 
americana de Agricultura, N% 20, Lit. y Tip. Vargas, Caracas, 1945. 
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plantas medicinales, y cobra asimismo importancia, su estudio 
sobre las maderas, que para el año de su elaboración, establece 
en él que en Venezuela existen de 250 a 300 especies de árboles 
grandes, muchos de ellos maderables. Posteriormente, se han 
presentado estudios más completos en este campo, como el de 
Harry Corothie sobre las maderas de Venezuela, pero no obstante 
ello, la clasificación maderera de Pittier, tiene vigencia. 

Como anotación final a la aportación del sabio a las ac- 
tividades económicogeográficas de Venezuela, queremos señalar 
la división que hace él de las maderas en cuanto a su resistencia, 
así como a la aplicación de las mismas. 

|—Maderas duras: a) excesivamente duras; b) durísimas; 
c) muy duras; d) duras. 

11. —Maderas semiduras: e) bastante duras; f) firmes; g) 
blandas; h) muy blandas. 

Luego de esta clasificación y de estudiar las cualidades 
de las diversas maderas venezolanas, señala los usos principales 
de las mismas: 1) Cajas de empaque; 2) Carrocería en general; 
3) Cielos rasos; 4) Construcción naval y obras sumergidas; 5) 
Durmientes y maderas enterradas; 6) Ebanistería; 7) Maderas con 
cortezas o frutas tanantes; 8) Maderas de tinte; 9) Maderas re- 
dondas para techos; 10) Mecánica; 11) Horcones y postes de 
casas; 12) Pisos; 13) Tonelería; 14) Vigas. 


Conclusiones. 


Lo anterior, es una exposición muy somera, una síntesis 
incompleta, de lo que el sabio Henry Pittier aportó a la Geografía 
de Venezuela. Un estudio a fondo de su obra, realizado amorosa 


- y detenidamente, daría material suficiente para un volumen que 


serviría para aquilatar mejor la labor que durante cuarenta años, 
y permanentemente desde 1918, brindó a Venezuela. Pittier fué 
para nuestro país, un benefactor en todo sentido. Su obra, está 
presente, y sus discípulos y admiradores, la honran y valoran con- 
forme a sus cabales merecimientos. Se le recordará siempre, no 
sólo por el testimonio contenido en sus libros y en sus numerosos 
trabajos dispersos en revistas, sino por su creación de la Sociedad 
Venezolana de Ciencias Naturales y del Parque Nacional de 
Rancho Grande, hoy designado con su nombre; por su labor en 
el Observatorio Cajigal; por haber levantado el primer censo de 
la flora venezolana; por haber establecido la primera biblioteca 
botánica del país; por haber forjado un grupo de discípulos que 
siguen con devoción sus huellas de sabio, de hombre consagrado 
totalmente al estudio de la naturaleza. 
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(Cuento) 


¿Quin soy? ¿Dónde estoy? Lo que importa es mi voz de paria, 
ululando en la tierra. Soy hombre, o era hombre. Ya no soy sino 
hedionda piltrafa. Pero mi voz es la resurrección de mi concien- 
cia, de mis ojos que ahora ven cosas de todas partes. Lo que hice 
quizás no importe al mundo, a los hombres perdidos en los cami- 
nos. Yo no conocía el enorme afán de este mundo de los hombres. 
Ahora lo veo, desde mi sitio entre nieblas, y no entiendo por qué 
ese caudal de miseria humana estaba ya en mí desde entonces, 
desde que fuí a ver a mi mujer y a mis hijos y les grité a fondo, 
con un grito de espanto: “Apartaos, que llevo un hacha en la 
mano y un cuchillo en la cintura”. 

¿Acaso estas cumbres de hielo son más blandas y. tiernas 
que el corazón del hombre? Es una pregunta tremenda, tiene sa- 
bor a corteza de árboles resinosos. La hago con voz de miedo, 
mientras veo a mi mujer y a mis hijos caminar hacia la esperanza. 
El hombre que ahora soy les está marcando la ruta, les dice que 
hay horas claras en la noche. Los veo y ya siento que se asoma 
la sonrisa en mi rostro de durezas tenebrosas, de signos siniestros. 

El grito de mis hijos suena todavía para mí en el viento 
del páramo: ”¡Ay, taita, qué haremos, taita Moisés, qué haremos!” 

Yo reflejaba en mi mirada, entonces, el seco relámpago 
que venía desde el ancho cielo y penetraba en los fríos senos de la 


montaña. Aquel relámpago, que sale de la cuenca del lago, era 
ya habitual para mis ojos ahora abiertos hacia lo desconocido del 
mundo. ; 
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| “Ay, Moisés, qué haremos, no nos haga eso, nos morire- 
mos de hambre”. Susana, mi mujer, se quejaba así bajo el viento 
del páramo. El grito suyo galopaba sobre la vegetación entume- 
cida, se arrastraba entre las piedras como hilillos de agua que no 
hallan la cuenca madre para echarse a rodar. El viento los llevaba, 
nieblas rotas sobre el páramo, y yo, el indio Moisés, con mi vara 
de apoyo, tocaba la roca desnuda y veía cómo por las barbas de 
helecho del talud el agua fría descolgaba sus hilos brillantes. Lo 
hacía como un idiota, alzando mis brazos de hombre ignorante. 
Siempre había sido oscuro todo a mi alrededor, en los con- 
tornos de mi cuerpo-pequeño. No sabía nada de mi nombre ni me 
importaba la historia del mundo. Me llamaban Moisés como he 
podido oír que me nombraran frailejón. El misterio mío era toda 
esa gigantesca acumulación de fría soledad, que busca los senos 
de las nubes para irse a ver el mundo. Y en ella el poder de mi 
sangre, sobre la tierra de oscuras arrugas levantadas hasta los 
hombros de la niebla, bramaba con la voz del viento, se quedaba 
entre los romerales como escarcha de violencia. 

Sobre la tierra gris yo hablaba con las piedras innumera- 
bles. El trigo nacía cada vez más ralo. Yo decía que los tallos 
escaseaban porque los granos de semilla se apartaban hasta vol- 
verse piedras. Y las piedras no podrían comerse. Yo no hacía 
preguntas a nadie. Sabía las pequeñas historias de la gente, sin 
importarme mucho la vida del mundo. Á mi sangre la sacudía 
su propia historia. Mis pequeñas tribulaciones eran acumulacio- 
nes minúsculas para la gran historia del hombre. Ahora lo veo 
claro, al resplandor de lo desconocido. No me interesaban enton- 
ces las conjeturas, las voces de la gente. Sólo pensaba «a veces 
si podrían contarse las piedras, o los tallos de trigo, o las estrellas 
en el cielo. 

Ya era eso una preocupación, era una sombra entre las 
piedras. ¿De dónde salía esa sombra? Me habrían dicho cosas 
“los hombres errantes, esos que no se estancaban, como yo, en las 
abras de la montaña. Porque hasta entonces yo no era sino una 

piedra en la mole solitaria, gris, húmeda del páramo. ¿Qué años 
hacía de eso, de estar allí como una piedra? Lo sabría el viento, 
- que llevaba alegremente las nieblas rotas hacia el espacio igno- 
rado. Yo, hombre, entre los años, nacería acaso por allí, como 
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la espiga de trigo e ignoraba las cosas del tiempo. Pero alguien 
habría sembrado mi sangre para el color moreno de mi piel, que 
maduraba el sol escaso de las alturas. Weía ya en mi rostro se- 
ñales de envejecimiento. En mi cara nacía también el trigo de 
la edad y se me ponía un poco blanco. Ese alguien me dice 
ahora cosas de la tierra, para mis oídos el viento ha guardado 
el misterio de las penas que el hombre arrastra hacia la muerte. 

Es Tobías, el viejo-viejo, quien lo dice con voz cavernosa. 
Cuando subió por el camino me trajo de la mano, me señaló la 
tierra y me contó historias sangrientas. El viejo, taita Tobías, 
sembró el trigo y vió nacer las cosechas bajo el viento que oleaba 
las espigas. Yo crecí, cada año, y el trigo nacía y moría bajo la 
niebla y con el poder de esa sangre que venía de abajo, de las 
historias de la tierra donde el hombre era el enemigo del hombre, 
donde el viejo movió el terrón humeante, lleno de sangre de 
aluvión. 

Aquello era así, para mi gente, para toda la gente. El 
tiempo me devolvería con creces la historia de mi gente en la 
tierra de abajo, donde el sol llamea sobre el agua, algo como ese 
lago al que se dan los ríos. y crece sin que se vea el abultamiento 
del agua. ¿Quién impidió al viejo, al hombre Tobías, al hombre 
que acariciaba las matas, quedarse en la tierra caliente para ali- 
mentar sus huesos con la tierra de aluvión? Subió conmigo, lo veo, 
y se cayó un día entre estas piedras frías, ya viejo, y todos los veci- 
nos lloraron por él. El rancho lloró su brisa furiosa, y yo, como 
rama helada, quedé solo, sin el tronco que me dió calor por mu- 
chos días inseguros. Comenzó mi CUBrpO a pegarse a las piedras. 
Me harían falta, si las abandonara. “No olvides que abajo está 
la vida, nuestra vida”. Lo había: dicho con voz cansada. Pero 
yo tenía miedo. No dejaría el rancho, entre las cercas de piedra. 
¿La vida de quién?, preguntaba yo, después, a las piedras. “La 
vida de todos”, me dijo el viento que arreaba la niebla donde se 
escondía el rostro del viejo. Era su voz de cuando dobló los pár- 
pados y se alejó definitivamente de su rancho gotoso. 

Yo ignoraba que de allá en adelante, hacia el mundo, 
detrás de la selva rica en plátanos, en aceite, está un lago con 
barcos y con hombres de todas partes. Acaso eran fuertes mis 
piernas de indio taciturno para llegar hasta “esa sombra húmeda 
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y caliente. Allí velariía como el toro lo hace para la seguridad 


de su manada, contra el acecho de las fieras. Ignoraba aquello 
porque mi vista no había preconcebido las cosas, pero mis oídos 


llevaron alguna vez mensajes a mi sangre. Fué así como tuve 
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- abuelos que presintieron el derrumbe de sus chozas montadas 


sobre palos dentro del agua, que entonces era limpia, sin manchas 
aceitosas. Todo eso, después, intranquilizó en parte mi propio 
misterio. ama 

En la tierra de abajo, la tierra caliente, donde el agua que 
brotaba del toque de mi vara de apoyo extendía su mano y aca- 
riciaba los frutos, la vida animaba la sangre de la gente traba- 
jadora. Para ir hasta la tierra caliente y dejar el rancho con moho 
de escarcha y llevar la mujer y los hijos y el perro blanco, había 
que consultar por las tardes con las piedras innumerables. El perro 


“blanco, hablaría para decirme que el calor le tumbaría el pelo, 
los copos de nieve de su piel pulgosa. Y los hijos se regarían como 


el agua hasta meterse en la selva y el mar. 

¿Debíamos bajar todos a conquistar los árboles gigan- 
tes? Lo había dicho yo muchas veces al perro, en el corredor del 
rancho. La mujer y los hijos comenzaban a mirarme con precau- 
ción. Les amenazaba la fría soledad, esta inmensa mole de hierba 
dormida entre las piedras. “Susana, el trigo ya no sale, se muere 
antes de nacer”. “Muchachos, vayan a buscar algo abajo, porque 
el frío nos invade el tuétano”. Y mi voz, floja como alas de pája- 


ros de niebla, seguía así, en su letanía, en su triste frialdad. Sin 
moverse. Como las piedras. 


Yo oía cómo la mujer gritaba a los chicos y cómo las ga- 
llinas saltaban gritando su hambre. El poco maíz venía de abajo, 
de la tierra caliente, y suplía la escasez de trigo. Comíamos enton- 
ces arepas de budare. Echábamos el sobrante a las gallinas y 
éstas ponían escasos huevos. Hacíamos cuajada fresca, con la 


“escasa leche que soltaban las tetas de dos vacas repelonas. Había, 


así, arepas, huevos, papas hervidas con sal. Y carne a veces. 
Y café, café tinto para oponerse al frío. Yo oía a diario las voces 
de mi mujer y de mis hijos. Poco había que hacer en la tierra pe- 


=dregosa. Los muchachos no salían de la cocina, donde Susana 


se fastidiaba hasta regañar. El perro blanco no se quedaba allí: 
le gustaba andar detrás de mí, oír mis palabras de miedo, mis 
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temores, mi cariño al rancho del viejo Tobías. Yo quería a mi 
perro como quería a mi mujer y a mis hijos. Como quería al 
rancho y a las faldas donde el trigo se raleaba más después de 
cada cosecha y del arrastre bajo las lluvias. Yo mo quería, mo 
podía moverme. Estaba allí para apoyarme en mi vara y tocar la 
roca para que saltara el agua. 

Entonces yo ponía mi vara en la roca, en las peñas del 
frailejón, y mis ojos saltaban detrás del chorro de agua fría para 
irse hacia yo no sabía qué lugares de misteriosa sombra. Era el 
misterio de mi vida. Lo hacía porque yo quería dar algo de mí 
mismo, y no sabía cómo hacerlo. El agua iría hacia donde el 
tiempo se perdió con las palabras del viejo-viejo, del hombre To- 
bías. El viejo había dejado en mi sangre la amenaza de siglos 
que sembró en la suya el mundo de los hombres. El calor del viejo 
subió de las vegas plataneras, donde él había puesto el vigor de 
su cuerpo desde que llegó por el sendero angosto, pedregoso, para 
ofrecer la vida de sus manos, gruesas como pan de trigo. Luego, 
al subir de regreso a los ranchos fríos, cerraba los ojos y traía la 
ceguera de los negros signos perseguidores. De los ranchos vol- 
vería, sin quererlo, al principio de las cuevas y sentiría correr la 
sangre que desapareció junto con los primeros árboles para dar 
paso a los torrentes que arrasaron la tierra y descubrieron la veta 
de la roca. 

Fuí al rancho, aquella vez, y no se lo que sentí allí dentro. 
Salí de nuevo y fuí a buscar al menor de mis hijos, que jugaba 
con el perro blanco. Lo eché a mi cintura y caminé un trecho 
hacia la falda cercana donde la paja del trigo se oreaba al sol 
frío. Volví al rancho y dije que sentía un dolor raro, como si no 
fuera del cuerpo. El niño pequeño me miró como se mira a un 
palo viejo que se pudre. Me cogió una mano y acarició mi piel 
sudada y callosa. Yo aparentaba no sentir la tierna caricia. Mi 
corazón estaba lejos, en una lejanía dolorosa de la tierra. Lo sen- 
tía crecer como el cerro que veía al frente. 

Había en mi pecho un terrible vuelco, una pedrada en- 
vuelta en remolinos del viento. El último de mis hijos, dije, no 
llegaría a hombre entre estos cerros pelados. Pero si yo me iba 
hacia abajo, si llegaba hasta la tierra del viejo Tobías, la vida 
me ahogaría con los míos, seguro, porque yo no era ya como mi 
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mujer y como mis hijos, que andarían mejor solos, sin las historias 
de mi sangre. Acaso era una cobardía, miedo a la vida. Pero 
quizás habría de ser esclavo de las cosas que me dominaban ya, 
sin conocerlas. Ser hombre libre es bueno, mejor que ser peón 
por un plato de arvejas. Con el poco trigo yo podría vivir para 
hablar con el viento del páramo. Pero no ellos, que ignoraban el 
misterio de las cosas enredadas en mi sangre. Yo lo pensaba así. 
El último de mis hijos, repetía, no llegará a enterrarse entre las 
piedras. El último comería tierra gris, rama de romero agrio. El 
hombre que me trajo y me puso aquí en el rancho decía muchas 
palabras que aún sonaban entre la niebla, como un gran fantas- 
ma. Pero ellos, mi gente, no deberían oírlas. 

Allí, en el corredor de tierra, la mujer y los niños tembla- 
ban de frío bajo las mantas cortas. Me obedecieron sin hablar y 
fueron con el perro hacia donde estaban las vacas. Yo andaba 
callado, casi siempre, pero grité allí, me hice monstruo, fuí al in- 
fierno antes de que me enviaran las cosas de la tierra. Cogí el 
hacha y la reventé contra los pilares del rancho. Era mi imque- 
brantable decisión final. “No, taita, no nos haga eso”. Pero el 


- último, mi hijo tierno, mi grano de trigo sin madurar, no se mo- 


riría de hambre entre las piedras que nacían cada vez más nume- 
rosas, hasta formar batallones de grises uniformes que cubrían la 
tierra inhóspita. 

Los pocos objetos quedaron regados entre las pajas. EE| 
rancho había cedido, se fué al suelo como un buey con sueño. Y 
mis ojos creyeron el misterio de mi sangre. Mi sangre era cobarde, 
pero no cobarde por mí, quien era un hombre que ignoraba los 
buenos caminos de la tierra. 

Seguí hablando cosas y tomé al hijo menor, al hermano 
del último lechón que chillaba detrás del rancho destrozado. Lo 
tomé de la mano tierna, apoyé mi vara en la roca y me fuí cerro 
arriba, vine hasta aquí, donde ahora estoy, aunque me hayan lle- 
vado los vecinos. Vine hasta donde nace la vertiente. Me tocaba 
con furia la cintura, donde mi cuchillo tenía un frío de muerte. 
El niño me miraba el rostro con asombro. El no podría evitar nada. 
En su presencia me abrí la cabeza contra la roca. Para eso no 
tocaría al cuchillo, que vino entre las cosas de abajo, donde los 
hombres niegan al hombre. Fué un relámpago mi embestida bru- 
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tal. Se confundió con el fulgor del agua que rodaba hacia abajo, 
portadora del mensaje de mi sangre. Mi sangre tiñó el manantial, 
El niño gritó y los otros subieron después. Yo los ví cuando ellos 
llevaron al niño hasta una piedra que tenía barbas de musgo. Me 
veían todos y lloraban. 


Yo me había ido hacia alguna parte donde ampararía mi 
cobardía, pero seguía gritando, estoy seguro de que gritaba aún: 
“Allá va, allá va mi sangre”. Ella, mi sangre, sin duda, con el 
chorro de agua fría que sonaba a vida nueva, brotaría en la espiga 
de maíz, entre gallinas escogidas y cerdos gordos. “Allá va, allá 
va mi sangre”. Yo gritaba aún, sin voz terrena, pero gritaba bajo 
el viento calmado. La brisa se llevaba mis palabras, como un aviso 
de amenaza que anunciara las crecientes, los torrentes como en- 
grudo de tierra perdida. 


Los ví irse camino hacia abajo, a llamar vecinos para reco- 
germe. “No recen por mí”, rogaba yo desde mis ojos fríos y duros. 
Mi tristeza se cuajaba en mis ojos sin movimiento. Mi mujer y 
mis hijos me habían mirado interrogantes. Allí estaba yo para 
que me vieran, mi cuerpo quieto y la mirada fría. Muerto, decían. 
Detrás estaba la mole venteada del páramo, faldas arriba, por 
donde el trigo ya no hacía olas para alentar la vida de los ranchos. 


Se acercaron todos a la corriente fría, donde mi vara de 
apoyo todavía tocaba la dureza de la roca. El agua había lavado 
ya mi barba blanca. Pero mi sangre, yo la veía, había engrosado 
la corriente, ante los ojos atónitos que miraban crecer el agua 
como si una lluvia poderosa hubiese arrastrado todo el resto del 
suelo útil en las laderas pedregosas. “No se acerquen, no se 
acerquen”, les decía yo, desde mi muerte, con voz desesperada. 
No debían acercarse. Se ligarían a mí, sin poder irse camino abajo. 
La muerte no era para los míos, que ahora debían marcharse ha- 
cia la tierra buena, hacia la tierra suya. El abuelo Tobías les es- 
peraría allá abajo, a la vuelta del camino. Y su sombra les guiaría 
hacia la esperanza, hacia donde ahora corría mi sangre apresura- 
da, la tierra con mi sangre y con la fuerza del agua que brotaba 
todavía bajo el toque de mi vara de apoyo que era allí, en la 
soledad de las alturas, ley eterna de la vida. 
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El Ballet en México 


Por 
y Algunas Comparaciones 


RAQUEL TIBOL 


B UENOS Aires, Santiago de Chile y México son tres grandes 
“capitales de América que han dado impulso significativo al 
ballet. Pero ese impulso lleva orientaciones bien caracterizadas 
e inconfundibles en cada uno de estos centros. 
El Colón —-la organización artística más antigua y de 
mayor capacidad económica de Latinoamérica— se ha distin- 
guido por asimilar constantemente profesionales de valía inter- 
nacional: coreógrafos, bailarines, escenógrafos, músicos, instru- 
mentistas, etc. Ese nivel, realmente superior, ha ido formando 
un público numeroso de balletómanos que sigue, exige, apoya y 
anhela muestras de categoría. A través del tiempo la finalidad 
“se perfila claramente: la danza como espectáculo acabado. Los 
experimentos y las polémicas estéticas se han marginado. Si lo 
bueno está en casa, bien; si no se lo importa. Las estadísticas 
revelarían seguramente que la cifra de espectáculos concebidos 
en otras tierras sobrepasa en mucho a los de elaboración original. 
Es posible que el gusto estético y la profesión artística, ambos 
- muy desarrollados en Argentina, provoque dentro de poco un 
cambio radical en el cálculo comparativo, es decir, que habrá 
de ser mayor la producción íntegramente nacional que la impor- 
“tada. Y ello ocurrirá el día en que músicos, coreógrafos y esce- 
-nógrafos, trabajando en equipo, se decidan a amasar los ricos 
elementos que la tradición, el folklore y el pasado nacional les 
ofrecen, sin dejar de considerar los intereses inmediatos que 
afectan a la colectividad y el singular sentido estético de la misma. 
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José Limín, el gran coreógrafo y bailarín de danzas modernas, en un momento de REDES, una 
de sus creaciones mexicanas, con música de Silvestre Revueltas y libreto de José Revueltas. 
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oreografías de GUILLERMO ARRIA- 


Carlos Jiménez Mabarak. La escenografía y vestuario se 
Este es el momento del idilio entre La 


el Amor (Guillermo Arriaga). 


BALADA MAGICA fué una de las acertadas c 


GA sobre música de 
debieron al pintor José Reyes Meza. 
Doncella del Agua (Rocío Sagaón) y 


LETRAS 


Siguiendo viaje a Santiago, encontramos allí una rama 
desprendida del árbol de Kurt Jooss. El cuerpo de baile del Ins- 


tituto de Extensión Musical nació hace poco más de diez años 
cuando Ernst Uthoff, Lola Botka y Rudolf Pescht, primeros bai- 


larines del grupo alemán, fueron contratados por la Universidad 
de Chile para formar escuela y presentar espectáculos. 

Los compositores crean casi siempre sin pensar en deter- 
minado conjunto; incluso los autores escriben muchas veces des- 


entendiéndose de los intérpretes; pero es casi imposible que un - 


coreógrafo engendre su criatura sin pensar en los seres que ha- 
brán de tejer su imaginería. Un artista de la experiencia de 
Uthoff lo comprendió desde el vamos y el primer paso que dió 
en Chile fué educar para la danza; el segundo, vaciar en ese 
molde su sensibilidad personal y su sabiduría de arte europea. 


Como cimiento Ernst Uthoff es sólido: público y bailarines ejer- 


citan su capacidad en expresiones de buen gusto, de contenido 
y de intención. Fruto de una tierra explotada al máximo, al ser 
trasplantado a una tierra virgen ha hecho un proceso de aclima- 
tación correcto siempre, y muchas veces esplendoroso. ; 
Pero la danza no es un individuo ni es un espectáculo 
meramente ornamental. La danza puede ser también un len- 
guaje de revelación e intercambio. Además de comprenderla el 


público puede sacudirse, la danza puede ser también un choque 


emocional ahíto de sugestiones y signos inmediatos. Es entonces 
cuando deja de ser alimento de élite y se consagra en alimento 
de todo un pueblo. Es entonces cuando por necesidad ineludible 
se rebajan los precios y se aumenta el número de asientos. 
Llegando a México entran deseos de hacer una paráfrasis 
a aquella pregunta: —¿Qué fué primero: el huevo o la gallina?. . 
—¿Qué fué primero: la representación plástica o la danza? En 
el México precortesiano todo se bailaba, todo se plasmaba, todo 
tenía adorno y un ritmo general unía los eslabones de la gran 
fiesta abigarrada, ininterrumpida, cotidiana. Desde la poesía 
Nahuatl a “Las cosas de la Nueva España” del Padre Sahagún, 
todos los relatos de la vida indígena parecen resumir un espec- 
táculo monumental: la tierra es un gran tablado y los hombres 
los danzantes de una ficción que es pantomima, baile, drama y 
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ritual. Y los testigos espectantes e inspiradores son los dioses 
tallados, moldeados, construídos, pintados, dibujados o recortados. 
por los intérpretes mismos sin alterar el ritmo general y genera- 
dor, sino participando de él, mecidos por él. (Habría que hablar: 
de la cultura rítmica de Ahñáhuos; del festival perpetuo del ha- 
bitante de las montañas jóvenes, volcánicas y movedizas). Con 
la conquista el ritmo sufre un colapso. Se aletarga y despierta 


modificado, quebrantado, esparcido. Ha dejado de ser el Protec-. 


tor y busca amparo. Se refugia en los artesanos y artistas anó- 


nimos de todas las artes. 


Al tiempo de la Revolución mexicana el ritmo, aburrido de - 


su humildad, se reencarna en los pintores, y de la forma y el co- 


lor salta a la música, de la música a la danza. Pero si el rena- 


cimiento pictórico se produce a principios de siglo, después que 


los artistas mexicanos fueron a Europa a descubrir su propio 


tesoro; la danza renace como tal y nace como ballet cuando 
Waldeen y Ana Sokolow, dos bailarinas de los EE. UU. llegaron 
a México atraídas por su antiguedad siempre viva y recién va- 


lorada. Es el año 1939. Ana Sokolow continuá en México la: 


labor que ya iniciara en los EE. UU.: oponer a la danza psicológica 
de Martha Graham otra de contenido social. Para ello reúne 
a los mejores elementos dispersos en academias más o menos 
tradicionales, más o menos modernistas, forma el grupo “La Pa- 
loma Azul” y trata de imprimir un carácter internacional, cos- 
mopolita a su estilo. Será Waldeen quien habrá de poner en 
movimiento lo que Rivera, Orozco, Siqueiros y Méndez habían 
estructurado en los muros, en el caballete y en los grabados. 
“La Coronela””, episodios de la Revolución, con música de Sil- 
vestre Revueltas, vestidos populares de faldas amplias, olanes y 
rebozos, es el primer gran ballet mexicano. “La Coronela”' 
representa en teatros para público selecto y sale a las plazas 
de ciudades y aldeas, esas plazas donde nunca han faltado dan- 
zantes con penachos emplumados y vestiduras mágicas. Estos 
acontecimientos producen una efervescencia adolescente entre los 
intelectuales y estudiantes. Los amateurs aspiran a profesionales 
y viajan a la Meca-EE. UU., para aprender psjor y saber más. 
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ada de otoño del Ballet Mexicano fué 
A pesar de ciertas reminiscen- 
rio de Lola Cueto 


vieron mucha originalidad: ese inconfun- 
dible color de las ferias mexicanas. 


Uno de los aciertos de la última tempor 
TITIRESCA, con música de Salvador Contreras. 
cias de Petrouschka en el asunto, la escenografía y vestua 


y la coreografía de Evelia Beristain tu 
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; 

En 1947 Ana Mérida y Guillermina Bravo fundan la Aca- 
demia de la Danza Mexicana para canalizar todos los esfuerzos 
dispersos y cristalizar de una vez el anhelo de un ballet nacional. 
Ya entonces los músicos mexicanos están muy ejercitados en 


la composición de obras especiales para ballet. 


Como las aspiraciones pudieron más que la seguridad de. 
una unión, la Mérida y la Bravo se separan, cada una forma su. 
grupo, todo parece malogrado. Es entonces cuando ponen al. 


frente de la Academia de la Danza a un pintor, antropólogo, etnó- 
logo, investigador, viajero incansable, de buen gusto y mejor 
criterio: Miguel Covarrubias. El no sólo evita el naufragio sino 
que comanda un viaje extraordinario. (Como primer golpe con- 
trata a José Limón, mexicano de origen pero que se formó y 
trabaja en los EE. UU. Limón llega con Doris Humphrey, su 


] 


maestra y actual colaboradora. Sus espectáculos magistrales de- 
ciden vocaciones y aumentan el número aún reducido de balle- 
tómanos: estimula a los bailarines jóvenes integrándolos a sus 
creaciones. Para mantener y acrecentar la eficacia de los baila- 
rines, Miguel Covarrubias mombra maestro de la Academia a 
Xavier Francis, un muchacho mulato de 25 años de talento y 
disciplina notabilísimos. 


50-51-52 serán temporadas inolvidables en la historia de 
la danza en México. Por el escenario del Palacio de Bellas Artes 
desfila un México rutilante con la gracia y el sabor de las ferias 
populares. En los muñecos de cartón o de azúcar, en los vasos 
de greda de ingenua fantasía, en los sombreros, sarapes y tapetes 
de finura elemental se inspiran los escenógrafos y los coreógrafos. 
Hay criaturas que no sufren cuando les quitan la “nana”: pero 
la Academia de la Danza Mexicana era muy niñita todavía para 
separarla de Miguel Covarrubias. Por simple trámite burocrá- 
tico fué alejado de su cargo y el desarrollo oficial de la danza 
en México ha sufrido un duro golpe. Eso se percibió en la última 
temporada donde fué evidente la ausencia de un regente general, 
ese demiurgo que todo lo controla, que está antes y después 
de cada gesto. En la última temporada de dos meses abundaron 
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los estrenos, pero sólo el ballet “Zapata” de Guillermo Arriaga - 


marcó un suceso. 
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Hablar de Guillermo Arriaga es hablar de lo mejor de la 

danza actual en México, mo sólo como valor individual sino: 
como tendencia, como carácter, como esfuerzo para lograr 
obras de contenido nacional y alcance universal. Personalmente: 
Guillermo Arriaga es un caso. Hasta 1949 no existía para el 
ballet, ni siquiera había aprendido los pasos elementales: hoy por. 
hoy es el artista más destacado en los grupos mexicanos dedi-- 
cados a danza moderna. Bailarín estupendo, coreógrafo rastrea- 
dor de nuevas realidades, se ha consagrado a los 27 años con su 

“Zapata”. Es una obra para dos intérpretes sobre una música 
mexicanísima y muy hermosa de José Pablo Moncayo. Son la: 
Tierra-Madre-Esperanza-Compañera-Siempreviva y Zapata-Pueblo- * 
Lucha-Peredecedero que tejen enlazándose con tragedia, ternura 
y productividad la batalla del hombre por su derecho al pan 
nuestro de cada día sin lágrimas. y 
Guillermo Arriaga es la resultante de Waldeen, José Li-- 

món, Ana Mérida, Miguel Covarrubias y todos aquellos que amo- 
rosamente han adancatads la existencia de un ballet mexicano. | 

Ellos han preparado un surco ejemplar, han realizado otro paso 
en el esfuerzo de reestructurar el ritmo genérico, disperso y que- 
brantado. En el renacimiento del ritmo de Anáhuac ellos serán 
señalados entre los precursores. : 
. 
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Por Noticia de la Novela 
JOSE LUIS CANO | en España 


L terminar la guerra civil española —marzo de 1939— no quedaba en 
España, de la generación del 98, y en el campo de la novela, más que Pío 
Baroja, pues Azorín, también superviviente de la guerra, si bien es cierto que 
ha escrito novelas ——"La voluntad”, “Doña Inés”, “Félix Vargas” — no puede 
ser considerado propiamente como un novelista, pues sus incursiones en el campo 
de la novela son escasas e inseguras. Valle Inclán había muerto meses antes 
de comenzar la guerra española —en enero de 1936—, y Unamuno justamente 
a poco de comenzar ésta, en diciembre del mismo año. Seis años antes, en 
1930, había muerto Gabriel Miró, el gran estilista de la novela levantina. Miró 

A pertenecía a la generación siguiente a la del 98, es decir, a la de los nacidos 
alrededor de 1880. Es la generación a la que pertenece también Ramón Pérez 
de Ayala, pero éste último, novelista de poderosa originalidad y dueño de un 
lenguaje rica y personalísimo, se cortó la coleta como autor de novelas el año 
1926, en que publicó su última producción, “El curandero de su honra”. Más 
- joven era, y €s, Wenceslao Fernández Flórez, en cuyas novelas la sátira y el 
humor se maridaban con ingenio. Pero Fernández Flórez, como Pérez de Ayala, 
han reducido su producción literaria casi exclusivamente a la colaboración pe- 


—riodística. 


De los novelistas anteriores a la guerra civil, que pertenecían a gene- 
raciones jóvenes, los más interesantes se hallaban en el destierro como conse- 
“cuencia de la guerra. Así Ramón Sender, Francisco Ayala, E. Salazar Chapela, 
José Díaz Fernández, Rosa Chacel. No puedo hablar de ellos, porque no co- 
- MOZCO bien su actividad novelística. En cuanto a la novela en España, claro es 

que el viejo Baroja, viejo pero vigoroso, no podía llenar con su solo nombre 
de novelista el período de la postguerra española. En realidad, la novela no 
existía en España en abril de 1939, al terminar la terrible contienda. Los me- 


o se hallaban fuera de España, O si habían quedado aquí, 


- jores habían muerto, 
tardarían aún algún tiempo en recuperar el ritmo, sobresaltado por la catás- 
ió con la poesía, pronto surgieron 


, trofe, de su pluma. Pero, al igual que ocurr 
nombres nuevos. Para muchos jóvenes de España, la guerra fué un fértil fer- 
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mento. De pronto se encontraron metidos en una tragedia que no esperaban, 
y muchos la sintieron en su propia carne y en su propia alma. La sangre, y las 
lágrimas, mojaron a todos y abrasaron la piel de estos jóvenes que quizá sólo 
entonces empezaron a vivir. Y la intensidad de la tragedia, les dió, no sólo 
conciencia de su existir y del existir de su pueblo, sino una necesidad y un 
deseo de evasión hacia el país de la literatura, país desconocido para la mayoría 
de ellos. Y así surgieron, en los años posteriores a 1939, mombres de nuevos 
novelistas que nacían a la literatura espoleados por una experiencia trágica, la 
guerra civil, que muchos de ellos habían vivido en las trincheras o en las cár- 
celes, bajo el fuego o en la soledad de unos muros. 


Pero, curiosamente, estos jóvenes novelistas que entraban, con sofrenada 
impaciencia, en un nuevo combate, el de la literatura, no buscaban sus temas 
en la reciente y trágica lucha, quizá porque estaba aún demasiado próxima la 
tragedia para que nadie osara hurgar en ella, abriendo heridas mo cerradas del 
todo. Y así, las primeras novelas que se publican en los primeros años de la 
postguerra trataban, casi sin excepción, asuntos situados muy al margen de la 
guerra civil: relatos barojianos, evocaciones del mundo de la infancia, narra- 
ciones autobiográficas de tono bronco y pesimista, etc. 


Hay quien ha negado —Ramón Sender, y S. Serrano Poncela, por ejem- 
plo—, que esta generación de novelistas españoles de la postguerra (me refiero 
sólo, como en todo este artículo, a los que escriben en España), tenga el más 
mínimo interés, si se exceptúan dos nombres: Camilo J. Cela y Carmen Laforet. 
Pero estas críticas están hechas desde fuera y son, a mi juicio, manifiestamente 
injustas. Cualquiera que viva la vida literaria española —que la viva desde 
dentro que es de donde hay que vivir las cosas— se ve sorprendido ante la 
cantidad de jóvenes escritores que a pesar de las dificultades con que tropiezan, 
la censura en primer lugar, cultivan la novela, entre los cuales hay por lo menos 
nueve o diez —y no me importa decir los nombres: Zunzunegui, Cela, Carmen 
Laforet, José MY Gironella, Miguel Delibes, Sebastián Juan Arbó, Luis Romero, 
Elena Quiroga, Ana María Matute— cuya obra representa el primer esfuerzo 
serio realizado en España desde los hombres del 98 ——Baroja sobre todo— 
por encontrar otra vez la novela y cultivarla con pasión y verdad. No pretendo 
al afirmar esto defender nada, sino afirmar un hecho evidente, que no puede 
ignorarse. Cuando se han leído las novelas de esa generación de la postguerra, 
más O menos buenas claro es, y se cogen las novelas que se publicaron en Es- 
paña durante el decenio 1925-1935 —-la mayoría de ellas siguiendo la moda 
de la deshumanización del arte, de la novela-poema o la novela-ensayo o la 
novela cubista— la diferencia a favor de las primeras es de muy serio peso. 


Algunos de los que cultivaron la novela antes de la guerra española, como ' 


Jarnés, Antonio Espina y otros, eran excelentes escritores, pero el tipo de novela: 
que hacían —y que recogió la colección Nova Novarum, de la Revista de Occi- 
dente—, era la intelectualista y deshumanizada que estaba entonces en boga, 
y que se situaba voluntariamente fuera de la gran tradición de la novela en 
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NOTICIA DE LA NOVELA EN ESPAÑA 


España: la línea que va de Cervantes a Galdós, y de éste a Baroja. Pues bien, 
en esta misma línea, Cervantes-Galdós-Baroja, están todos los novelistas jóvenes 
que he citado, y que forman el grupo de más interés con que contamos hoy en 
España, en el campo de la novela. 


Justo es señalar que esta situación favorable de la novela —-favorable 
no tanto por lo que ya ha logrado cuanto por lo que es de esperar que logre— 
se debe, en parte, a la creación, en 1943, del Premio Nadal de novela, con- 
vocado por la revista barcelonesa “Destino””, y que en 1944 obtuvo una escri- 
tora completamente desconocida y muy joven, Carmen Laforet, con su novela 
“Nada”. A partir de entonces, el Premio Nadal fué ganando prestigio y po- 
pularidad, y hoy es el único premio literario en España que hace vender muchos 
miles de ejemplares del libro premiado, y agotar varias ediciones. El Premio 
Nadal, desde su creación, ha revelado a un grupo nutrido de novelistas jóve- 
nes, de ellos varias mujeres: Carmen Laforet, Elena Quiroga, Eulalia Galvarriato 
(finalista), Ana María Matute (finalista), Dolores Medio, Luisa Forrellad, José 
María Gironella, Sebastián Juan Arbó, José Suárez Carreño, Miguel Delibes, 
Luis Romero... 


Pero en esta Noticia, sólo voy a referirme a tres nombres, aquéllos que 
me parecen más capaces de madurar y completar en el futuro la interesante 
obra novelística que vienen realizando: Estos tres mombres son los de Camilo 
José Cela, Juan Antonio de Zumzunegui y José María Gironella. 


Cela, que empezó escribiendo versos —y tuvo la humorada de publi- 
carlos siendo ya famoso como novelista—, logró una revelación fulminante con 
su primera novela, “La familia de Pascual Duarte”, publicada en 1942, que 
fué el primer best-seller español de la postguerra, y la primera sorpresa literaria 
que dió: España después de la guerra civil. Cierto que la propaganda oficial 
ayudó al éxito de esta novela y a difundir el nombre de su autor, pero también 
es verdad que “La familia de Pascual Duarte” es un magnífico relato, escrito 
con pluma desgarrada y acre sabor, que volvía a la tradición realista y barroca 
de la novela española, con su gusto estoico por la sangre y la impavidez. Allí 
había, sin duda alguna, un novelista. Pero Cela nos defraudó después en sus 
sucesivas entregas. Ni “Pabellón de reposo” (1944) —escrita con sus expe- 
riencias de tuberculoso en un sanatorio—, ni “Nuevas andanzas y desventuras 
de Lazarillo" —un pastiche hábil de nuestra novela picaresca— suponían un 
avance, sino más bien un retroceso. En 1948 publicó Cela un delicioso libro 
de viajes, “Viaje a la Alcarria”, fiel al mismo gusto de vagabundaje por Cas- 
tilla que habían mostrado en sus tiempos Azorín y Baroja. Y en 1951, apareció 
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“La Colmena”, que es, en mi opinión, su novela más conseguida, y que tuvo 
que publicar en Buenos Aires, porque la censura española impidió su publicación 
en España. “La colmena” es una pintura cruelmente satírica de la pequeña 
burguesía madrileña en los años inmediatos a la terminación de la guerra civil. 
Cela retrata con pluma implacable a una sociedad grotesca, inmoral, poblada 
de tipos ridículos y mediocres, con sus vicios cotidianos y sus monótonas exis- 
tencias. Utiliza en su relato la técnica de acciones paralelas y alternas que ya 
usaron con éxito los novelistas norteamericanos, como Dos Passos, por ejemplo, 
en “Manhattan Transfer”. “La colmena”” continúa la tradición de la novela 
picaresca en España, la pintura mordaz de una sociedad en decadencia, en una 
línea novelística cuyo último representante genial había sido Valle Inclán en 
su “Ruedo ibérico””. Quevedo-Valle Inclán-Cela es una línea radicalmente ibérica 
de la novela que tendrá, sin duda, continuadores. 


José María Gironella, catalán de Gerona, se reveló al obtener en 1946 
el Premio Nadal con su novela “Un hombre”, relato de influencias barojianas 
muy acusadas. y de tono acentuadamente autobiográfico. Su novela siguiente, 
“La marea”, mejor escrita quizá, me parece menos auténtica. El autor ha 
querido describir una intriga situándola en la Alemania nazi, pero como no había 
vivido ese ambiente ni de lejos, el resultado es algo artificial. En cambio, al 
publicar, en 1953, “Los cipreses creen en Dios”, Gironella ha logrado su mejor 
novela y se ha colocado, de un salto, en primera fila entre los novelistas jóve- 
nes de España. Se trata de la primera parte de una trilogía sobre la guerra 
de España. Novela extensa y ambiciosa que abarca desde 1931 hasta el mo- 
mento de estallar la guerra civil, en el verano de 1936. El acierto de Gironella 
ha sido situar la acción en su propia ciudad, Gerona, cuya atmósfera y cuyas 
gentes conoce bien. Aunque no siempre consiga la objetividad a que aspira 
—según declara en el prólogo de la novela—, el relato convence por su vera- 
cidad y su dramatismo, y tiene en algumos momentos —sobre todo en las últi- 
mas páginas— verdadera emoción. En estos momentos, Gironella está escribiendo 
el segundo y el tercer tomo de su trilogía — época de la guerra y de la post- 
guerra española—, pero es dudoso que puedan ser publicados en España. Logre 
más O menos su objetivo, hay que elogiar la ambición de la empresa en que 


se ha metido este joven novelista, y que tiene su genial antecedente en los 
Episodios Nacionales de Galdós. 
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NOTICIA DE LA NOVELA EN ESPAÑA 


Juan Antonio de Zunzunegui es de los tres novelistas de que me ocupo 
en este artículo, el de más edad. Nació en Portugalete, Vizcaya, en 1901. 
Empezó a ser conocido como novelista al publicar, en 1940, “El Chipichandle””, 
su id novela larga id había puiliesdg sólo relatos breves). A este 
pain Ay, os , “La quiebra”, A Úlcera”, “El supremo bien”, 
Pas ratas del Barco”, “Esta oscura desbandada”, y, en 1954, "ta vida como 
es”. En esta ya extensa producción —no he citado sus libros de cuentos y de 
novelas breves— Zunzunegui ha ido avanzando y ganando puntos como nove- 
lista de valía. En algunas de sus primeras novelas —-“Ay estos hijos” por 
ejemplo—, luchaba aún con la preocupación idiomática y la tendencia al barro- 
quismo del estilo, creando neologismos e incrustando en la prosa metáforas 
avanzadas, un poco a la manera de Ramón Gómez de la Serna. Pero poco a 
poco ha ido depurando su estilo y desnudando su prosa del lastre metafórico 
y barroco, hasta alcanzar la sencillez y sobriedad de su última novela, “La 
vida como es”. Esta novela nos ofrece una pintura bastante detallada de la 
vida del hampa madrileña y sus aledaños, en la época anterior a la República, 
entre 1921 y 1931 aproximadamente. En el barrio popular y castizo de Lava- 
piés, con sus estrechas calles que bajan hasta el Rastro, viven todos los per- 
sonajes de la novela. Zunzunegui ha sabido captar con un realismo contenido 
la atmósfera y el ambiente barriobajeros en que se desarrolla la acción. Y su 
primer acierto es haber elegido como fondo y protagonista de su novela a ese 
mundo del hampa, de los bajos fondos madrileños, con sus tipos que viven al 
margen de la ley, haciendo del robo y del atraco o del chantage modesto su 
único medio de vida. La pintura de la picaresca madrileña de nuestro siglo 
había tentado a otros autores, a Baroja por ejemplo, y a no pocos cultivadores 
de la novela corta en el Madrid de hace treinta o cuarenta años (Hoyos y 
Vinent, Zamacois, etc.). Pero ninguno había logrado un retrato tan detallado, 
movido y. vivaz, tan completo, como el que Zunzunegui consigue en su novela. 


Al enfrentarse con el tema hampesco en “La vida como es”, Zunzu- 
negui no ha querido imitar O continuar la novela picaresca de corte tradicional, 
como han hecho algunos jóvenes novelistas en España después de 1939. Quizá 
porque a Zunzunegui, en esta novela al menos, no le interesa el héroe —el 
pícaro como protagonista en este caso-—, sino pintar una capa social deter- 
minada, y de aquí que “La vida como es”, sin dejar de ser una magnífica 
novela, pueda ser utilizada, y seguramente lo será algún día, por sociólogos e 
historiadores de la sociedad madrileña contemporánea. Así vemos cómo Zun- 
zunegui elude en ella la socorrida técnica del relato autobiográfico y lineal, y 
prefiere la más actual de acciones entrecruzadas y paralelas. Y frente a la 
técnica del personaje central —el picaro— al que rodean los personajes secun- 
darios, nos presenta una varia y nutrida galería de pícaros, a algunos de los 
cuales describe en profundidad y en extensión, hasta conseguir que el lector 
siga su vida con atención creciente. Y junto a ellos, una flora abundante de 
tipos pintorescos, más o menos pillastres y acanallados: golfos, chulos, mujer- 
zuelas, chantagistas, gente toda de mal. vivir, pícaros castizos de la España del 
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siglo XX. Esta rica galería de tipos —cada uno con su relieve humano, con 
su talante y maneras, con su destino a cuestas— es una nueva muestra de la 
potencia inventiva de Zunzunegui, como novelista creador, capaz, no sólo de 
retratar tipos, sina de “inventar” personajes. Porque esos pícaros que se afanan 
por vivir —““afanando”, si pueden, lo ajeno— en “La vida como es”, no son 
un muestrario para lectores turistas, ávidos de superficial pintoresquismo. Su 
“realidad”, su mundo, se impone al lector, que sigue sus aventuras y desven- 
turas, como quien sigue la vida misma: la vida como es. Y es porque en esta 
novela de Zunzunegui, el retrato de la vida —una vida, un mundo en ebulli- 
ción, azacaneado, con múltiples fermentos— está dibujado por el autor con 
la necesaria fuerza, con trazos precisos, vivaces, jugosísimos. El resultado es 
un caldo que hierve bien, condimentado con materiales tan reales y humanos, 
que nuestra nariz olfatea en seguida el poderoso vaho, y adivina que allí está 
—+fermentada, envilecida, si se quiere— nada menos y nada más que la vida. 


No podemos adivinar cuál será el futuro de la novela en España en la 
segunda mitad de nuestro siglo. Pero una cosa me parece segura. De esta 
nutrida generación novelística de la postguerra, a la que he querido referirme 
en este artículo, han de salir, no 'uno, sino varios novelistas importantes, que 
continuarán la gran tradición de la novela española, que es la de la línea 
Cervantes-Galdós-Baroja. Y a medida que pasen los años, la tragedia de la 
guerra civil española, cantera hasta ahora casi intocada por nuestros novelistas, 
podrá ser contemplada por ellos con una perspectiva más lejana y rica, por lo 
mismo que las pasiones se habrán amortiguado, y será posible evocarla con más 
libertad y más fidelidad a los hechos y a sus matices. 
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Todo viene a crear de nuevo 

La misma situación de encanto: 
Sol y sangre. Ya curso cómplice 

De fervor en alma y sus brazos 

Ante ella, la hermosa, que funda 
Con él un paraíso intacto. 

Yo voy, mientras, por una cima, 
Tan alta sobre mi pasado 

Y esa actualidad, tan remota. 

A destiempo soy, miro, paso... 


TREBOLES 


Pálida luz por las rendijas. 
Dulce expectación en silencio. 
Sea, sol, lo que tú me elijas. 


Nubes. Del amanecer. 

Van surgiendo plateadas. 
Sean las frescas entradas 
En hoy para el fiel ayer. 


Todo se me ha revelado: 
Primavera de verdad. 
La hermosura forma Estado. 


Ese momento de la orilla 

Con follajes hacia una barca 
De vela en su tarde amarilla 
¡Cuánta ya eternidad abarca! 


A A 


A 


NUESTRA SEÑORA DE LA COMPARACION 


¡Comparación, Nuestra Señora: 
Convierte en mundo esos objetos, 
Entre los más aislados mora! 


Lloraba una criatura. 
Y en el día, tan hermoso, 
Brilló la existencia impura. 


Moscas, moscas en tropel, 
Moscas de estiercol y estío. 
Que os solazáis por mi piel: 
¡Viva el cortesano frío! 


Cristiano autobús. .Un negro. 
Sin mirar se le respeta. 

De ser cristiano me alegro. 
(Vedle: soledad completa). 


¿Tus obras son inferiores 
Siempre. a ti mismo? Narciso: 
Obras —hijas son amores. 


* 
— Salud: bien primero en mi lista, 


—Nota. “Con imaginación 
Donde al fin el prójimo exista”. 
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LLEGADA AL PUERTO 


¡Adiós al mar, adiós al barco, 
Adiós a los ocios marinos, 
Suspensión de nuestros destinos, 
Flechas aquí del cielo en arco! 


* 


Dulce retorno del viaje... 
Mi casa me ofrece ahora 
Más de lo que a ella traje. 


* 


Fin del mundo. Grey doliente. 
De pronto una insinuación: 
Rodilla en seda ascendente. 
¡Gracia de resurrección! 


FE DENSESCERMCO 


Es como si fuera divino 
Conforme a inmortal realidad, 
El universo que me adivino. 


UN IMPORTUNO 


Y otra vez —¡otra vez! — ataca el sufrimiento, 
Se acrece en su retorno, 

Lleva hasta un limbo opaco. 

— Instante no hay más lento — 

Donde las cosas pierden su contorno. 

¡Oh mundo sin conciencia como un vacío saco! 


Expectación a orillas del dolor... 
Ya el enfermo recobra una postura. 


Sosegada. Sus ojos piden, y por favor, 
Que le perdonen ¡ay! la terrible aventura. 
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PERTURAS0 ESGRITURAS 


¡Babel, aún Babel, 

Amenazante cerco discordante 

Que entre sus ruidos rompe mis palabras, 
Grotescas de aquelarre, 

El aquelarre de la mente oscura 

Que todo lo ve sucio, que no sabe 

De claridad, de cuerpos 

Gloriosos, inmortales: 

Esas palabras en que vive el hombre, 
Siempre errabundo entre los disparates! : 


FIN 


¿Fin verdadero 
Dará su perfección humilde a mi universo? 


Sí, morir. O quizá, tras poca muerte, 

—;¡Qué espanto! — sin el cuerpo, monstruo, reconocerme, 
Y vagar como espíritu sin forma, 

Aun no “cuerpo de gloria”. 

¡Sino de monstruo: 

Humo de la catástrofe, resistiéndose, loco! 


Me apagaré algún día. 
Triste y justo: lumbre, ceniza. 
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La Rosa Entera 
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Muere la rosa mas está la rosa 
viva en el corazón y en el sentido. 
Es otra vez un canto estremecido, 
una vez más es sangre milagrosa. 


Vuelve a nacer la gracia que se goza 
y a florecer el pecho malherido. 
Amor es muerto de la muerte huído 
en vivo cielo, eternidad ansiosa. 


Huye la rosa de la dura mano, 
alza su aroma, multiplica días, 
nutre de asombro nuevas travesías 


y prospera en el sueño, aire liviano 
para su transitar de rosa entera 
en esta muerte viva y pasajera. 


DEJANÑ1ES.. 


Déjame oír, oído iluminado, 

junto a la piedra de su carne viva, 
aquella voz frutal donde el pasado 
siempre es madura sed que está cautiva. 


Déjame regresar, río encontrado, 
hacia su primavera sustantiva, 
con esta fuerza de llorar cansado 
que también es madura y está viva. 
Déjame un poco estar y ser oído 
y otro poco saber si ya es perdido 
el fuego de vivir que se desata. 


Déjame alzar al aire de su vuelo 
el pálido correr de mi desvelo... 
O déjame morir, porque me mata. 
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Palmeras 


— 


Mid: 157 


Oh diferencia espesa 
del aire dulcemente 
batido por el verde 

de las palmas esbeltas. 


Que ni montaña ni 
columna en su vaivén 
sonoro quiere ser, 
¡limpidez de perfil! 


Despejada costumbre 

bajo el vuelo entusiasta 
que un hueco agraz rescata 
en cada certidumbre. 


¡Lavar siempre el azul! 
Que el dejo o el desgano, 
ni una pista ni un trazo 
recientes, ni el trasluz 


de su virtud batiente 
desplieguen la tristeza 
de una extraña presencia 
a su dócil simiente. 


Distinto el movimiento 

a un murmullo inextenso 
de viaje en viaje, ¡lesos, 
acaricia el silencio 


la mano prolongada 
de la grave palmera 
que entrañas verdaderas 
sacaron como un hada. 


Repetir, sí, los vuelos. 
Cada instante un alba 
florezca arriba. ¡Nada 
deshoje nunca a un sueño! 
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Plenitud y grandeza. 
Sólo un ofrecimiento 
cargado de luceros 

y dmansadas promesas 


desate su abundancia 
como un nido de ayeres 
que allí la palma vierte 
desde una boca amada. 


Ya barre la constancia 
del viento formaciones 
de astros, los fulgores 
sumisos para el alba: 


Y el sol viene a dorar 
tu mano de alegrías 
con la frágil porfía 
de un ave matinal. 


¡Sólo para los pájaros! 
Disfruta la esperanza, 

oh sed en la enramada 
adonde llueve a cántaros 


la luz! Por venir todo 
está. Hecho el augurio, 
cincelado el impulso 
de los enteros gozos. 


Palmeras en el aire, 

de las terrestres ubres 
todo nos darán. Lumbre 
espere, el deseo grave 


que mano es de las almas, 


su reluciente palma. 


pu rm 
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DE ANTROPOLOGIA FILOSOFICA 


o Los Orígenes del Interés 


ERANcIsCO | Actual por el Problema 
AS del Hombre 


S un hecho tan singular como. significativo que muchos de los libros sobre 
el hombre publicados desde mediados del siglo pasado anuncien en su título 


el propósito de investigar el puesto del hombre (a veces, del espíritu en cuanto 


se lo considera lo esencial humano) en la naturaleza o en el todo. No me 
resisto a transcribir una nómina, recogida sin mucho esfuerzo, sin laboriosa 
rebusca, y que por lo mismo hace suponer verosímil la existencia de otros 
libros con denominación semejante: T. H. Huxley, El puesto del hombre en la 
naturaleza, 1863; C. Vogt, Lecciones sobre el hombre y su puesto en la crea- 
ción y en la historia de la Tierra, 1863; L. Búchner, El puesto del hombre en 
la naturaleza, 1869; A. R. Wallace, El puesto del hombre en el universo, 
1903; D. Drake, El espíritu y su puesto en la naturaleza, 1925; C. D. Broad, 
El espíritu y su puesto en la naturaleza, 1925; M. Scheler, El puesto del hombre 
en el cosmos, 1928; A. H. Compton, El puesto del hombre en el universo, 
1935; A. Gehlen, El hombre, su índole y su puesto en el mundo, 1940; B. von 
Bardenstein, El hombre y su puesto en el todo, 1940; A. Múiller, El puesto del 
hombre en el cosmos, 1948. Nótese que los títulos de este jaez han llegado 
a parecer tan apropiados y mostrencos, que Aloys Múiller no ha tenido el 
menor reparo en adoptar literalmente para su sugestivo escrito antropológico 
el mismo elegido por Max Scheler para su difundida y famosa monografía, 
editada veinte años antes y tan leída y comentada desde entonces. Tan sor- 
prendente insistencia responde sin duda a motivos que creo resultará intere- 
sante desentrañar. Porque no es común, sino más bien excepcional, que en 
las indagaciones sobre los seres O las cosas se enuncie expresamente desde el 


“comienzo la intención de fijar su situación en el conjunto, lo que, por otra 


parte, va implícito en cualquier averiguación completa sobre algo, ya que 
toda caracterización y definición detenidas y a fondo implican establecer con 


rigor la situación del objeto examinado en las series de los entes que com- 


ponen la realidad. 
De ordinario se supone que la aguda preocupación existente hoy por el 


problema del hombre reconoce como causa principal la grave crisis de nuestro 
tiempo, que nos obliga a ponernos en claro sobre mosotros mismos, a buscar 
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algunas luces en las tinieblas que parecen cercarnos por todas partes. Esto 
es verdad, pero sólo parcialmente. Es indudable que la crisis actual produce 
una angustia que incita a formular urgentes interrogaciones sobre nuestra 
esencia, de la cual no estamos tan seguros como el hombre de otras edades; 
sobre nuestro presente, tan seriamente amenazado, y sobre el destino histórico 
de nuestra especie, que en los casos más favorables se nos antoja incierto y 
en los otros lo imaginamos con contornos catastróficos. Me refiero a aprecia- 
ciones muy difundidas, que no coinciden por completo con las mías; pero no 
expongo en este punto mis opiniones personales, sino que me limito a recordar 
los puntos de vista habituales. Sea como fuere, la crisis que atraviesa el 
mundo desde los años de la primera guerra mundial influye poderosamente 
en la problematización del hombre y suscita un interés apasionado y doloroso 
por cuanto le concierne, manifiesto en los repetidos intentos de definirlo y 
también en la aspiración, entre teórica y práctica, a configurar un nuevo 
humanismo, un programa de reimplantación política y social del hombre que 
fomente sus módulos y valores principales y los proteja de las fuerzas adver- 
sarias. Pero no es enteramente cierto que la incitación actual a comprender 
desde su raíz lo humano provenga de esta crisis; viene de más lejos, de otra 
crisis que no fué preponderantemente política y social, como la de ahora, sino 
más bien filosófica, científica y también, en parte, moral. 

Durante la Edad Moderna, hasta Kant, las disquisiciones filosóficas 
sobre el hombre, concordaran o no con las tesis de la creencia religiosa, habían 
mantenido con ella un acuerdo a un “modus vivendi”” que había evitado todo 
conflicto; además, cualquier desajuste respecto a la creencia se hacía presente 
en círculos tan restringidos y en términos tan prudentes que no lograba eco 
considerable en la conciencia pública. Más o menos debe decirse lo mismo 
por lo tocante al pensamiento filosófico del primer tercio del siglo XIX. Las 
cosas cambian radicalmente hacia el promedio de ese siglo. Barrido el idea- 
lismo filosófico por las fechas de la muerte de Hegel (1831), toda filosofía 
autónoma sufrió un violento colapso con el desprestigio de la imperante hasta 
ese momento, y las ciencias, sobre todo las de la naturaleza, que habían 
acumulado ingentes conquistas y alcanzado una vigorosa madurez, reclamaron 
y se arrogaron el derecho de ser el único género de saber válido y respetable; 
no sólo afirmaron sus legítimas pretensiones en su propio terreno, sino que 
tomaron a su cargo la empresa de trazar el cuadro completo de la realidad, 
en muchos casos sobre bases materialistas, sin caer en la cuenta de que lo 
que hacían así era restaurar una vieja postura filosófica, y en general elabo- 
rando ese cuadro con sentido naturalista, esto es, extendiendo al conjunto los 
resultados y los métodos de las ciencias naturales, la física en primer lugar, 
y en segundo la biología de inspiración mecanicista. En este empeño «colaboró, 
una corriente filosófica que, originada en la última fase del idealismo, marcó 
un brusco cambio de orientación y se señaló por el radicalismo en lo especulativo 
y también, en algunos de sus representantes, en lo político-social: me refiero 
a la llamada “izquierda hegeliana*”, en la que se suelen contar, entre otros, 
a pensadores como Feuerbach, Marx, Stirner y Strauss. 
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Este consorcio de científicos filosofantes y de filósofos de la izquierda 
hegeliana (entre los cuales había notables investigadores y críticos de la reli- 
gión) llevó un enérgico ataque contra dos frentes: el de la creencia tradicional 
y el de la filosofía idealista que, como se dijo, había predominado hasta en- 
tonces. Entre los problemas que replanteó, ocupaba naturalmente el del 
hombre uno de los primeros puestos. Polémicas resonantes atrajeron la aten- 
ción general y produjeron vivísima impresión, tanto por las tesis mismas como 
por la forma rotunda en que eran expuestas. Este crudo cientificismo se con- 
cretó además en unos cuentos libros de gran circulación, como las Cartas fi- 
siológicas (1845), de Vogt; La circulación de la vida (1852), de Moleschott, y 
sobre todo Fuerza y materia (1855), de Biúchner, el más eficaz de todos ellos, 
difundido en una enorme cantidad de reimpresiones y traducciones. Sobre el 
terreno así preparado aparece, en 1859, el Origen de las especies de Darwin, 
que fortalece todas estas tentativas y las encamina en una dirección nueva y 
precisa, la del evolucionismo biológico. En lo concerniente a los seres vivos, 
faltaba en todos aquellos esfuerzos uma clave única, una idea central apta para 
explicar unitariamente los hechos, ya que la mera interpretación mecánica 
dejaba sin justificación lo principal; esta idea omniexplicativa vino a ser ahora 
la de la paulatina transformación de las especies en la lucha por la vida, que 
daba cuenta del fimalismo orgánico por meras causas mecánicas. Áunque el 
problema del hombre no estaba expresamente afrontado en el Origen de las 
especies, se hallaba implícito en sus planteos, y así fué entendido por todos; 
cuando su autor, en 1871, publicó El origen del hombre, no hizo sino confirmar 
una situación que ya existía en cierto modo de hecho, como lo compruebta 
que otros habían considerado el problema del hombre aplicando los principios 
darwinianos, antes de que apareciera esta obra de Darwin. La antropología 
científica de esta etapa alcanzó de esta manera su perfección. 


En todo este movimiento, lo capital era la caracterización exhaustiva 
del hombre en términos biológicos, y para remachar el clavo se insistía en 
colocarlo inequívocamente en determinado sitio de la escala zoológica; tal 
colocación debía suprimir de antemano cualquier conato de extraerlo del orden 
natural y de hallarle un puesto singular y aparte que comportara para él espe- 
ciales privilegios. Ese es el propósito de la continua referencia al lugar sis- 
temático de la especie humana, en los libros anteriormente citados de Huxley, 
Vogt y Wallace. Bajo el signo de Darwin se engendraron más adelante las 
opiniones antropológicas de Nietzsche; he analizado el extraño caso de este 
pensador en dos trabajos (1), y sólo anotaré aquí que es una especie de puente 
entre el naturalismo darwiniano y los posteriores ensayos de antropología filo- 
sófica, sobre todo porque, al reemplazar la clásica oposición entre materia y 
espíritu por la contraposición vida-espíritu, mucho más grave y compleja, que 
él resolvía de plano en beneficio de la vida, puso la cuestión sobre una plata- 


(1) “Nietzsche a lo lejos” y “La herencia de Nietzsche”, en mis libros Filosofía 
de ayer y de hoy, 1947, y Estudios de historia de las ideas, 1953, respectivamente. 
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forma nueva y obligó a repensar la índole de lo espiritual, tema un tanto des- 
cuidado antes, por lo mismo que se asentía beatamente al espíritu y se daban 
por seguras e indiscutibles su superioridad y hegemonía. 

Al ir después la filosofía recobrando poco a poco el terreno perdido 
en la derrota que le infligió (y mo del todo injustificadamente) el cientificis- 
mo (2), se aplicó a la faena de entender al hombre con alcance más amplio y 
profundo que los puros científicos y los divulgadores del materialismo lo habían 
hecho, pero también con mayor realismo y circunspección que la filosofía com- 
batida y negada por ellos. La consigna de situar con precisión lo humano en 
el orden de la realidad fué aceptada para ofrecer respuestas nuevas, que 
ahondaran en la peculiaridad del hombre y corrigieran la concepción sumaria 
según la cual sólo se veía en él un mamífero más evolucionado que los otros. 
No satisfacía la situación atribuida al hombre, y se quería discutirla y propo- 
ner otra muy diferente; lo prueban los títulos de la lista aducida al principio, 
a partir de los libros de Drake y Broad, norteamericano el primero e inglés el 
segundo, curiosamente coincidentes en el nombre, el idioma y la fecha. Sobre 
el último, extraordinariamente rico en finas discriminaciones, escribía el exigente 
Bertrand Russell: “El libro de Broad es admirable en su detalle y en su sentido 
de la consideración lógica... Merecerá la atención de todo filósofo que aprecie 
las distinciones precisos y los razonamientos cuidadosos”. Ambos libros, aun- 
que no dan ciertamente una cabal doctrina antropológica, examinan el asunto 
capital de la esencia y modos del espíritu; digase de paso que el mismo año, 
1925, salieron por lo menos otros dos libros de lengua inglesa consagrados 
a aclarar la peculiaridad del espíritu y su situación y sentido en los cuadros 
de la realidad. 

Una ojeada a la bibliografía filosófico-antropológica producida por esos 
años y después, ocuparía muchas páginas, aunque se mantuviera en el plano 
de la caracterización esquemática. Del mayor interés sería ensayar en ella 
una distribución según las direcciones y los temas a que se otorga la preferen- 
cia para la especificación estricta y diferencial de lo humano. Debe indicarse 
en primer lugar que perdura una corriente naturalista, pero que no es la que 
con mayor éxito ha ahondado en el problema total, si bien es de justicia 
reconocerle grandes aciertos parciales. En esta línea habría que poner las con- 
cepciones psicoanalíticas, con sus dos ramas más notorias, la que destaca la 
voluntad de poder y autoafirmación, y la pansexualista de Freud, sin descuidar 
la última fase de la doctrina de éste, de considerables consecuencias para la 

tad 

(2) El movimiento darwinista, como el cientificista en aL fuera de la 
porción de verdad que introducían, significaron la manfestación de una libertad 
y franqueza de pensamiento poco frecuentes hasta entonces. Así lo hacía notar 
Vogt en un discurso de 1869, parcialmente reproducido al frente de la 1% edición 
francesa del Origen del hombre: “La nueva dirección impresa por Darwin a las 


ciencias zoológicas, más notable que por sí misma, lo es como expresión de ese 


espíritu libre que procura emanciparse de los lazos impuestos y pretende volar con 
su propio impulso”. 


Pe GUE 


. 
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teoría de la cultura y también para la del hombre; entrarían igualmente en 
este apartado la desesperada concepción de Spengler (particularmente en El 
hombre y la técnica); el nuevo materialismo de Charles Mayer; la interpreta- 
ción fisiológica del español Turró, y algunas otras tentativas afines. De más 
sustancia es la explicación del hombre por el principio espiritual, en la que 
se deben valiosas aportaciones a Scheler, Sombart, N. Hartmann y otros, en 
actitudes diversas, pero todos contribuyendo a la determinación precisa de la 
espiritualidad, asunto en-el cual la filosofía se hallaba en un increíble retardo, 
y que va a par con el de la exploración ontológica de los estratos o capas de 
la realidad, con el reconocimiento de la irreductible novedad que aparece en 
cada una de ellas (los informes más copiosos, sin duda, en N. Hartmann). 
Otro punto de vista importante es la comprensión y Coracterización del hombre 
a partir de su creación más genuina, la cultura, utilizado —subre-—todo por 
Cassirer en su obra fundamental Teoría de las formas simbólicas, y en su más 
reciente libro sobre el hombre. Otros motivos o claves han sido propuestas, y 
entre ellas la atribución al hombre de un ser que sólo en su devenir se realiza 
y carece de marcos previos, estables y consistentes; me he opuesto a esta tesis 
en mi Teoría del hombre (1952), donde pretendo derivar de la función inten- 
cional todos los modos de lo humano, incluso el espíritu, que, según mi pa- 
recer, no es sino la culminación de la intencionalidad. 


La inseguridad y confusión de nuestra época imponen al hombre el 
deber y la necesidad de ponerse en claro sobre sí mismo; acaso un haz de 
comprobaciones firmes sobre su esencia contribuya a serenarlo y a decidirlo 
a afrontar el porvenir con resolución y sin temores. Pero por mucho que deba 
a la situación presente el auge del problema antropológico, sus orígenes han 
de buscarse en aquella otra conmoción promovida por el derrumbe de la filo- 
sofía idealista y la irrupción de las corrientes cientificistas y positivistas a 
mediados del siglo pasado. 


( 
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MIGUEL 
BATLLORI, S. J. Bello y Balmes 


En una nota crítica sobre los cuatro primeros tomos publicados 
en la reciente, magnífica, edición de las Obras completas de don 
Andrés Bello (1), advertía, no sin admiración, que sus tan intere- 
santes juicios sobre Balmes habían pasado inadvertidos a los 
más diligentes estudiosos del filósofo catalán (2). 

Siempre resulta interesante el careo de dos pensadores 
contemporáneos. Pero el interés se acrece en el caso de Bello y 
Balmes, por tratarse de personajes que, si bien presentan un 
semejante aire de familia. —serenidad, elevación, maridaje de 
especulación filosófica y de actividad política, catolicismo inque- 
brantable—, ofrecen sin embargo serios contrastes de pensa- 
miento, dependientes, en gran parte, de las diversas fuentes en 
que bebieron. - 

Además, el puesto de Balmes en la producción crítico- 
filosófica de Bello, es único. De los diez escritos filosóficos me- 
nores del polígrafo caraqueño, tres están consagrados al pensador 
de Vich. Ningún otro filósofo le mereció más de un estudio 
aparte. : 

Mas hay todavía razones más intrínsecas que me mueven 
a ensayar ese tanteo comparativo. En esos estudios críticos Bello 
perfila y completa ideas sólo apuntadas en su Filosofía del enten- 
dimiento. Sobre todo en los dos que versan sobre la Filosofía 
fundamental, publicada en cuatro tomos en Barcelona el año 


1845 pues el primer artículo es sólo elogio del Protestantismo de 


(1) En curso de publicación en los Quaderni ibero-americani de Turín, Italia. 


(2) Sobre todo Ignacio Casanovas S. I., Balmes. La seva vida, el seu temps, 
les seves obres, 3 vols. (Barcelona 1932), bibliografía en pp. XLELVI; Miguel Florí 


S. 1, Indice bibliográfico balmesiano en la versión española de la obra anterior, II 
(ib. 1942) 391-406. 
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Balmes, a propósito de la reedición que a fines de 1845 planeaba 
en Santiago de Chile don Pedro Yuste (O. C. III, 614-5). Aunque 
tal proyecto no se convirtió en realidad (3), al menos dió motivo 
u ocasión para que Bello pusiese al joven sacerdote “al nivel de 
las más altas reputaciones literarias que posee la España”” y sub- 
rayase que se mantenía siempre dentro de los límites de la mode- 
ración y de la urbanidad, “que por cierto —dice— no son las 
prendas con que más se han distinguido hasta ahora las contro- 
versias religiosas”. 


* * 


El primero de los dos artículos sobre la Filosofía fundamental 
fué el único que publicó el propio Bello, y en vida aún de Balmes 
(1848), en el periódico El Araucano de Santiago. El segundo es 
póstumo: Amunátegui lo incluyó en el tomo VIII de las primeras 
Obras completas. Este es el más importante, por someter a una 
crítica más personal y más negativa algunos puntos en los que la 
ideología de Bello discrepaba de la de su contemporáneo. No se 
nos dice en parte alguna cuándo fué compuesto, pero bien puede 
atribuirse a un tiempo no muy distante de la primera aparición 
de la Filosofía fundamental (1845), tal vez viviendo aún Balmes 
o al poco tiempo de su muerte, cuando llegarían ciertamente a 
Sudamérica ecos de su fama europea. Este pudiera ser el motivo 
por el que no se atreviera Bello a publicar un escrito más bien 
negativo y de refutación. Comoquiera, hay que notar que al sus- 
pender el pensador hispanoamericano el año 1844 la publicación 
de la Filosofía del entendimiento que el año anterior había comen- 
zado a dar por partes en la revista El Crevúsculo de Santiago, no 
había ultimado del todo la obra: la añadidura sobre el concepto 
balmesiano del espacio ha de ser posterior a 1845. 

Antes de analizar los buntos básicos discutidos en ambos 
estudios de Bello sobre la Filosofía fundamental de Balmes, he 
de señalar las coincidencias y las divergencias de las fuentes fi- 
losóficas de entrambos. 

Uno y otro tuvieron una formación escolástica. pero abierta 
a las nuevas corrientes del pensamiento. Más ríaido v estrecho, 
en este punto. el seminario de Vich que la universidad de Cara- 
cas (4): pero Balmes hubo de conocer también algo del escolasti- 


(3) Cf. A. Palau y Dulcet, Manual del librero hispanoamericano, 11 (Barcelona 


1949) 29. sE37] 
(4) Vid. C. Parra, Filosofía universitaria venezolana (Caracas 1933). 
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cismo remozado que se había insinuado durante el siglo XVII! 
en la Universidad de Cervera, donde cursó gran parte de su teo- 
logía (5). En suma, uno y otro parten de un escolasticismo inicial 
para desembocar en una filosofía cristiana, ecléctica e indepen- 
diente. 

La diferencia está en los diversos elementos que cada uno 
de ellos absorbe de la filosofía moderna. 

Balmes, que comenzó sus actividades profesionales como 
profesor de matemáticas, sintió desde el principio una simpatía 
innata por el filósofo-matemático Descartes, de quien aceptó no po- 
cas directrices, así en el campo de la metafísica y cosmología, 
como en el de la psicología. El sensismo de Condillac y de Locke 
le interesó como punto de partida, pero le pareció insuficiente. 
En cambio sintió una innata repugnancia intelectual por todo gé- 
nero de idealismo conceptual, así británico —Hume o Berkeley — 
como principalmente germánico, ya se tratase de simple criticismo 
—Kant— como de verdadero idealismo —-Fichte, Schelling, Hegel, 
a los que dedica largos capítulos de su Filosofía fundamental—,; 
contra todos ellos busca refugio en un sentido común, que no es 
ni el consentimiento universal, de Lamenais, ni el semirracional 
“common sense” de los escoceses tan en boga en toda la filosofía 
catalana decimonónica, ni el vulgar sentido común instintivamente 
dogmático, sino un instinto. esencialmente racional que mueve al 
entendimiento a dar su asenso a los primeros principios filosó- 
ficos, ya sean éstos de evidencia inmediata, ya de evidencia me- 
diata. 1 EETO 

Bello, por el contrario, a pesar de sus similares aficiones 
matemáticas que le llevan a intentar agudamente la substitución 
de las antiguas reglas del silogismo por nuevas fórmulas alge- 
braicas, no se interesa por Descartes. Ni una vez alude a él en 
su voluminosa Filosofía del entendimiento. Le cita dos veces (623, 
650), pero precisamente cuando refuta a Balmes: dato bien sig- 
nificativo. 

Del mismo modo, Condillac y Locke no son para Bello, 
como lo eran para Balmes, incompletos e insuficientes, sino que 
entran de lleno en sus predilecciones a propósito del origen de 


las ideas. “La abstracción —dice—... es... un tropo, un arti- 
ficio del lenguaje... De la ilusión que produce el uso de los nom- 
bres abstractos —prosigue— ...han dimanado no poco de los 


absurdos que han contaminado por siglos la filosofía del enten- 


(5) Vid. Casanovas, O. C., y mis estudios: Balmes en la historia de la filosofía 
cristiana, Razón y fe, 134 (1946, II) 281-295; y Filosofía balmesiana y filosofía cerv»- 
riense, Pensamiento, 3 (1947) 281-293. 
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dimiento, y de que quizá no la han purgado del todo los trabajos 
de Locke, Berkeley, Condillac y otros eminentes filósofos” (269), 
No creo que de ahí se deduzca, simplemente, que para Bello estos 
tres filósofos sean, en absoluto, los más eminentes, y que consi- 
guientemente asigne a todos los demás una eminencia como de 
segundo orden, pues el párrafo se refiere primariamente al origen 
psicológico de las ideas abstractas y a su contenido objetivo. Pero 
sí deja entrever una predilección por la filosofía inglesa, que pudo 
comenzar durante sus primeros estudios en la universidad de 
Caracas, pero que sin duda alguna creció más y más durante su 
larga permanencia en Londres como diplomático, de 1810 a 1829. 


Sólo ese contacto inmediato con el mundo británico puede 
explicar que su admiración se reparta entre autores tan contra- 
puestos como Locke y Berkeley. Cuando este último niega la 
substancialidad de la materia, Bello admite la posibilidad filosó- 
fica de esa teoría, que no cree pueda ser refutada por el sentido 
común; pero niega que la prueba alegada por el anglicano irlan- 
dés, es decir, la incomunicación entre idea espiritual y cuerpo 
material, tenga fuerza probatoria suficiente para admitir su sis- 
tema como cierto (363-373). Esto, desde el punto de vista pura- 
mente filosófico. Pero luego añade: aunque la teoría de Berkeley 
pudiera en rigor admitirse como una suposición posible a los ojos 
de la filosofía, es incontestable que se opone a algunos de los 
más esenciales dogmas del cristianismo y de casi todas las igle- 


“sias cristianas”. (374). 


Si no subrayásemos que Bello completó su formación filo- 
sófica en Inglaterra, apenas comprenderíamos que en una filosofía 
del entendimiento compuesta a mediados del siglo XIX no se men- 
cione en parte alguna a los tres grandes pensadores del idealismo 
alemán —Fichte, Schellina, Hegel—, aquellos precisamente que 
constituyen el centro de las elucubraciones críticas de Balmes. 
Sólo Kant le interesa, pero no conocido directamente, sino a tra- 
vés de Cousin. Del filósofo de Kónigsberg acepta la teoría de que 
los primeros principios son anteriores, no cronológicamente, pero 
sí lógicamente, a la experiencia. Su aceptación no puede basarse 
en el “common sense” de Reid y de los escoceses, sino en un ins- 
tinto espiritual del alma (6). 


* * 


(6) Véanse los textos recogidos en la introducción de D. García Bacca a las 
O, C. de Bello, III (Caracas 1951) p. XLVI-L. 
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En los párrafos anteriores no ha sido mi intención exponer 
las influencias filosóficas recibidas por Andrés Bello durante sus 
estudios universitarios y en su autoformación de los años de Lon- 
dres (7), sino sólo notar el contraste entre sus predilecciones y las 
de Balmes, como punto de referencia para comprender sus dos 
estudios críticos sobre la Filosofía fundamental. 

En el primero (O. C. III, 616-636), publicado en tres nú- 
meros de El Araucano [marzo-abril 1848), Bello subraya preferen- 
temente los puntos del sistema balmesiano que él también admite. 
Vuelve a llamar a Balmes “acaso el pensador más sabio y pro- 
fundo de que puede hoy gloriarse la España” (617), acepta por 
entero su planteamiento del problema de la certeza, la necesidad 
de desentrañarlo sin contentarse con el testimonio del sentido co- 
mún, y su refutación de Fichte, la cual le ofrece ocasión de ma- 
nifestar su predilección por la filosofía empírica inglesa frente a 
la ciencia transcendental de los filósofos alemanes. Se atreve, sí, 
a poner sus reparos a las reflexiones de Balmes sobre la esencia 
del juicio (624-9) y sobre la dificultad de trazar una línea divi- 
soria entre lo sensible y lo inteligente (630-6), pero, en el fondo, 
son más bien discrepancias de expresión que de contenido. 

Las verdaderas discrepancias las formuló Bello en aquel 
segundo estudio crítico que no se atrevió a publicar. Era natural 
que quien había dado tal beligerancia al idealismo de Berkeley, 
hasta creerlo filosóficamente posible, aunque no evidente y cierto, 
y sólo rechazable por motivos reliaiosos, no admitiese los razona- 
mientos de Balmes al querer probar (8) la existencia del mundo 
real externo y corpóreo por el absurdo de la doctrina idealista. 
Bello sigue crevendo, aquí, “el sistema idealista como una hinó- 
tesis falsa, porque se opone al doama católico, pero cuva falsedad 
no puede la razón demostrar por sí sola”” (645). Posición fideísta 
que Bello pudo haber bebido en muchos escritores católicos fran- 
ceses anteriores al concilio vaticano, y de la que Balmes no se 
dejó contaminar absolutamente. 

En la seaunda norte de este escrito. Bello expone de nuevo 
y refuta el concento balmesiano del espacio (645-654). Un em- 
pirista, formado en la escuela inalesa, no podía admitir con Bal- 
mes —si no cartesiano, sí cortesianizante— que la extensión, en 
nosotros, sea no una sensación, sino una idea; ni que el espacio 


(7) Sobre este punto cf. la introducción de J. Gaos a la Filosofía del entendi- 
miento de Bello, (México-Buenos Aires 1948), tomo 7 de la Biblioteca americana del 
Fondo de cultura económica. 


(8) Principalmente en el lib. 3, cap. 21, de la Filosofía fundamental. 
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sea simplemente la abstracción de la extensión. Y es precisamente 
en la exposición y refutación de Balmes cuando Bello perfila y 
matiza muchas expresiones tal vez demasiado generales de su ca- 
pítulo X de la Filosofía del entendimiento (168-190). 


Finalmente, en este punto, cree que el error de Balmes 
está en exagerar el axioma escolástico de que la nada no tiene 
ninguna propiedad; puede tenerlas negativas, y entre ellas la no- 
resistencia; con lo cual corrobora su teoría de que el espacio es 
una nulidad ontológica, de la que puede predicarse la no-resisten- 
cia a los cuerpos, es decir, su capacidad de contener existencias 
reales corpóreas. 


Si bien se mira, en muchas de estas discrepancias más se 
da una diversa actitud y un diferente modo de considerar los 
problemas, que una verdadera oposición filosófica cuanto al con- 
tenido. Mas comoquiera, en Bello y en Balmes admiramos una 
actitud común de independencia y de personalidad al enfrentarse 
sin prejuicios con los problemas básicos del pensamiento humano, 
problemas que entrambos escudriñaron contemporáneamente y 
sin influjos mutuos, llevados del deseo de alcanzar por sí mismos 
la verdad objetiva, con aquel grado de certeza que en tan pro- 
fundas cuestiones fuese posible. 
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En la capitulación alemana el Cabo de la Vela figura como 
límite en occidente; mientras García de Lerma y los Welser se en- 
tienden, ningún incidente puede ocurrir sobre aquella limitación. 
Además nadie piensa en establecerse en aquella árida zona, sino 
en penetrar hacia el interior y abandonar la costa, a menos que 
ocurra algo extraordinario, que se viene vislumbrando desde Cu- 
bagua: descubrimiento de perlas. Y esto es precisamente lo que 
va a ocurrir y a darle caracteres especiales a ese punto de tran- 
sición entre dos gobernaciones, la de Santa Marta y la de Vene- 
zuela, que se han hermanado en las ambiciones de los Welser 
y en la del comerciante García de Lerma. 

Todavía en 1761 —para referirnos a una fecha insospe- 
chable, pues las más recientes entran ya en el juego de la política 
de límites que durante el siglo pasado y el presente han servido 
de balanza en la armonía colombo-venezolana— la zona aparece 
mal limitada, cuando el cura Don Basilio Vicente de Oviedo es- 
cribe sus “Pensamientos y Noticias para Utilidad de Curas”, re- 
firiéndose al Nuevo Reino y a sus límites y esa confusión proviene 
de mal entendimiento en los planteamientos, pues si la autoridad 


judicial y eclesiástica es elástica y abarcadora, no así la político- 
administrativa. Wamos por pasos. 


1.—La Inquietud Pobladora. 


El 20 de octubre de 1534 el Rey expide una orden acerca 


de un problema importante: que no se dejen al descubierto las ' 


poblaciones ya establecidas, cuando se penetre la tierra; esto 
afecta, naturalmente, a Coro, que es el solo lugar poblado en 
firme en la costa venezolana. Cabe preguntar sin embargo, si 
en costas de Paria —Cumaná— no habían poblado los hombres 
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de Cubagua, y si existe ya alguna ranchería en el Cabo de la Vela. 
Como no es posible admitir hipótesis, hemos de convenir en que 
sólo es probable lo primero, mas no lo segundo. La población 
es algo en lo cual se insistió mucho desde un comienzo, como se 
ve por la carta de 22 de Enero de 518, escrita por el licenciado 
Zuazo a Mr. de Chiévres y en la cual, luego de referirse a los 
Gobernadores que ha habido en Indias, al tratamiento dado a 
los naturales y a otros asuntos, le señala la necesidad de que se 
den más libertades para poblar. Y es que en la empresa de Indias 
el poblar funciona en la mentalidad de los dirigentes como algo 
imperativo. El mismo Zuazo expone al Rey Don Carlos, en la 
misma fecha, los medios para fomentar esa población que desea 
ver florecer en las Indias. 

De esa inquietud pobladora surgirán las provincias, que 
en Venezuela se llamarán Cumaná o Nueva Andalucía, Guayana 
y la primera Venezuela, para nombrar sólo las más extensas. En 
todos los espíritus está presente esa inquietud, y hasta en el ánimo 
práctico se nota, como lo observa Gonzalo Fernández de Oviedo, 
al referirse a las fortalezas que apuntalan los lugares por donde 
el poblamiento va siendo una realidad: “Dixe que seis o siete 
leguas debaxo del nombre de Dios en la ysla de bastimentos e 
Puerto Belo, en la boca del río de Chagre se hicieron otras fuer- 
zas, e en Cartagena e Santa Marta, e en lo que tienen los alema- 
nes e en la ysla de las perlas”. Fernández de Oviedo es entonces 
—31 de mayo de 1537— Alcaide de la fortaleza de Santo 
Domingo. 

El Cabo de la Vela pudo haber sido uno de esos puntos 
de energía creadora si no se convirtiera, como Cubagua, en cen- 
tro de intereses pasajeros. 


2.—La Fundación en el Cabo. 


Conocemos, por ser referencia común, que en el Cabo de 
la Vela se fundó una ciudad llamada Nuestra Señora de los Reme- 
dios y que antes de ello pobló allí ranchería Nicolás Federman. 
Este punto erudito no está bien clarificado, pues la ranchería 
del alemán se ha considerado como la ciudad de los perleros. 
Tratemos de delimitar ambas entidades. 

Herrera titula un capítulo de sus “Hechos” de esta ma- 
nera: “De lo que pasaba en la gobernación de Venezuela, y que 
Nicolás Federman, Teniente de Jorge de Espira, puebla en el Río 
de la Hacha, y sale a descubrir, y Gonzalo Jiménez de Quesada 
continúa su descubrimiento”. Se refiere, en efecto, a la expedi- 
ción que el alemán hizo al Cabo de la Vela, pasando por Mara- 


— 103 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


caibo, donde Alfinger, desde 1529, tenía ranchería de españoles. 
Son conocidas las peripecias de Federman y su encuentro con 
gente de Santa Marta y el fracaso en su intento de establecerse 
en el Cabo, diciendo el mismo Herrera, que no pudo poblar “por 
haber hallado, que aquella tierra es llana, sin montes, seca, y de 
muy pocas aguas, y estéril, sin río que salga a la mar, y que los 
naturales, que habitaban en ella no comían Maiz, sino pescado, 
y carne de Venados, por ser tierra de mucha caza, y pesquerías, y 
por pan una simiente de cierta yerba salvage, que limpian con 
mucho trabajo, que sus camas eran de pellejos de cueros de vena- 
dos, en tierra; y aunque dieron cata a las perlas, no hallaron 
sino muestra de Aljofar, y pequeño...” La esterilidad y la falta 
de pericia para localizar los bancos rindieron el ánimo de Feder- 
man para establecerse. Bien es cierto que el mismo historiador 
afirma que “Nicolás Federman, por los Belzares, fué quien co- 
menzó a poblar este lugar'”” que sigue llamando del Río de la 
Hacha, aunque advierte el mandato real, en 1551, de que se 
hiciese una fortaleza en el Cabo de la Vela, “y aunque los ale- 
manes, que tenían la gobernación de Coro o Venezuela, lo pro- 
curaron, no pudieron por entonces, por no hallarse piedra ni agua, 
sino llovida, hasta el río de la Hacha, que son diez y ocho leguas”, 
con lo que parece disculpar con cierta razón, el incumplimiento 
de la cláusula sobre población en el asiento de 1528. 


Simón narra, sencillamente, la marcha de Federman al 
Cabo y la despoblación que luego hace de su ranchería, como 
lo dice también Fernández de Oviedo y repite Oviedo y Baños. 
Pero ninguno de los historiadores antiguos dice que Federman 
fundó la ciudad de Nuestra Señora de los Remedios, cuando pasó 
al Cabo despoblando la ranchería de Alfinger, la Maracaibo que 
luego habrá de desaparecer del todo, aunque se empeñara en 
ica lo contrario el académico venezolano Carlos Medina 

irinos. 


Tres historiadores venezolanos de este siglo afirman que 
Federman pobló Nuestra Señora en el Cabo de la Vela: 1, Pedro 
Manuel Arcaya al referirse al viaje de Federman, cuando deja 
en Coro a Francisco Vanegas dice: “Despobló a Maracaibo, tras- 
ladando su corto vecindario al Cabo de la Vela, en cuyas cerca- 
nías fundó el pueblo llamado de Nuestra Señora de los Remedios”; 
2, Carlos Alberto Sucre, al hablar de la gobernación de Federman 


refiere que en septiembre de 1535 sale de Coro a Maracaibo, ' 


donde “llegó, trasladó el vecindario al Cabo de la Vela, donde 
fundó el pueblo de Nuestra Señora de los Remedios”; 3, y última- 
mente Mario Briceño lragorry repite también el traslado de la 
ranchería marabina por el alemán y la pretendida fundación de 
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aquella ciudad de los Remedios. Si hemos expuesto estos tres 
testimonios, ha sido porque se trata de historiadores muy atenidos 
a las minucias eruditas y porque el error es evidente. 

Castellanos escribe la historia de la ciudad de Nuestra 
Señora de los Remedios en su Elegía en un solo canto: “Relación 
de las cosas del Cabo de la Vela, y de los primeros pobladores del, 
de la gran riqueza de perlas que allí se halla, con otras particu- 
laridades dignas de saberse”, en la cual cuenta de cómo la ciudad 
fué fundada por los emigrados de Cubagua en 1538; Castellanos 
fué su vecino durante un tiempo, por lo que su testimonio es de 
primer orden, aunque no siempre exacto. 


3.—La Ranchería de Federman. j 


En la Relación de Pérez de Tolosa se hace una referencia 
al viaje de Federman al Cabo de la Vela, al cual llevaría 150 
hombres “de pie y de cavallo y allí poblase un pueblo para el 
trato de las perlas”; despobló el pueblo o ranchería de Maracaibo 
para cumplir su cometido ”y llegado al cavo de la vela según se 
dize se dió mala maña o por malizia dexo la población del dicho 
cavo de la vela otros quieren dezir que el governador de santa 
marta que estaba allí cerca con grand poder de jente le enbió a 
dezir que dexase aquel sytio sino que se lo haría dexar y asy sin 
mas poner en efeto lo de las perlas se bolvió. . .; este testimonio 
es suficientemente claro para comprobar que el alemán no esta- 
bleció ningún poblado y sólo estuvo en campamento durante el 
tiempo que permaneció en sus tanteos en el Cabo, que le fueron 
tan infructuosos. 

El mismo Pérez de Tolosa abre aquel célebre Interroga- 
torio secreto sobre el régimen en la provincia, tan importante 
para entender los procedimientos de gobierno de los tudescos, en 
el cual se alude en dos oportunidades, al viaje de Federman que 
venimos mencionando. En la pregunta número treinta, entre 
otras cosas, se interroga: “é si saben que yendo el dicho Féderman 
con intención de poblar la dicha tierra cerca del Cabo de la Vela, 
como halló la tierra alzada y destruída, no halló donde asentar 
pueblo para que en la comarca los cristianos se pudiesen susten- 
tar, mas con gran necesidad de comida y gran hambre se volvió 
por la dicha causa”. Acaso el Licenciado Tolosa insiste mucho 
en demasía— sobre la causa que obligó a Federman a regre- 
sarse sin poblar: que los naturales estaban alzados por el viaje 
exterminador de Alfinger. Hemos visto que otros atribuyen a 
las condiciones geográficas y al fracaso en la búsqueda de perlas 
el hecho de que el teutón no fundara. Pero sea una u otra, o 
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todas juntas —la Península es árida hacia la punta del Cabo, 
los naturales tienen fama de aguerridos y las perlas se localizarán 
un poco más al occidente, aunque no pueda determinarse hoy 
exactamente—, lo cierto es que no fundó pueblo y mucho menos 
a la ciudad de Nuestra Señora. En la pregunta cuarenta y dos 
del mismo interrogatorio se averigua: “Si saben que en la dicha 
jornada del Cabo de la Vela murieron más de cien españoles por 
causa de Federman, porque no quiso que anduvieran por parte 
do había comida, la cual, les hacia traer a los españoles a cuestas 
y en caballos, de veinte y treinta leguas, y la tomaba parasí, y 
rogándole no diese lugar a lo susodicho, decía: “deja andar, que 
aguacero es que pasa”. Ya esto forma parte de las triquiñuelas 
de la probanza, pues no iban a aguantarse tanto los recios es- 
pañoles. . 

Cuando Zamora se refiere a la distancia que abarca desde 
Santa Marta al Cabo de la Vela, asignándole cincuenta leguas, 
señala que en ese espacio se localizan las perlas del Río de la 
Hacha; asimismo, al referirse a las gestiones de Fray Luis de Or- 
duña, de los fundadores del Convento de San José de Cartagena, 
entre los indios de la Guajira y otros cercanos “a la ciudad del 
río de la Hacha”, expresa, recogiendo la tradición en lo que se 
refiere al origen del nombre: “Llamose assí, por una de hierro, 
que uno de los nuestros dió a un guajiro, que se lo descubrió, en 
ocasión que caminaban sedientos por aquellos arenales”; e inme- 
diatamente habla de la fundación: “En su boca fundó Nicolás de 
Federman una villa el año de 1535, que después tuvo título de 
ciudad, con el de Nuestra Señora de los Remedios”. En este 
error se fundamentan, seguramente, quienes hablan de la funda- 
ción de la ciudad; pero mi Federman fundó ni estuvo con su ran- 
chería en la boca del río. El historiador Caracciolo Parra León, 
en nota a la anterior cita de Zamora dice con certeza que la 
ranchería no subsistió, y hace mención de la población de la pes- 
quería por los de Cubagua, así como de la cédula de Monzón de 
14 de septiembre del 547 sobre mercedes a la recién fundada 
ciudad y su cambio de la costa al occidente, con cédula de 19 
de octubre del mismo año sobre jurisdicción. La de 14 de sep- 
tiembre le señala el nombre definitivo: Ciudad de Nuestra Señora 
de los Remedios, pero la tradición posterior impondrá otro: Río 
de la Hacha. 


El viaje fué corto y de poca utilidad, aunque ha abierto 


el camino. En este momento hay una fiebre exploradora por Ve- ' 


nezuela, que hace callar a los soldados cuando se les tiraniza, 
en la esperanza del oro y de las riquezas que se prometen. De 
esta esperanza viven en Coro y en los caminos desconocidos y 
aún más en Santo Domingo, donde hasta quieren tener comercio 
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directo con Flandes, para poder proveer a todos los expediciona- 
rios. El Cabo es apenas un lugar, un punto, en todo ese afán, 
hasta donde llegó la mano de los Welser, por medio de Federman, 
y quien sabe si la sola ambición del atormentado personaje. ¿No 
le acuciaba el ansia de llegar a alguna parte? Primero se fué 
a la tierra del interior, hacia los llanos, en busca del Mar del 
Sur, y luego tras las perlas del Cabo, y al fin hacia los señuelos 
dorados, hacia los Andes. 


4.—Vienen los de Cubagua. 


Sabemos que en un momento dado las gentes de Cubagua 
no consiguen perlas en las cantidades apetecidas en los alrede- 
dores mismos de la isla. El fenómeno ocurrió hacia 1539, dando 
como resultado un movimiento migratorio hacia otros puntos don- 
de pudiera sospecharse la presencia de ostiales. El Cabo de la Vela 
es uno de esos lugares en los que se ha estado haciendo intento 
desde el principio de la década, hasta los frustrados de Federman. 
Pero al alemán le falta la pericia que tienen los avezados pesca- 
dores cubagúenses, que han llegado a la edad madura en los aza- 
res de aquellas grangerías, aprendiendo una técnica que ya poseían 
los indígenas desde sus generaciones de abuelos. El Cabo tentó 
a los pescadores de Cubagua. : 

Castellanos, que ha escrito la historia de Nueva Cádiz 
y la de Nuestra Señora de los Remedios, a cuyas suertes y ventu- 
ras estuvo ligado, sostiene que la fundación ha ocurrido en 1538, 
como un traslado de Nueva Cádiz, cuyos oficiales van a servir 
sus destinos a las nuevas rancherías, en continuidad de funcio- 
nes. La riqueza se impondrá muy prontamente, de manera que 
se repite el fenómeno neogaditano: sobre un área geográfica de 
pocas posibilidades de sustentación —acaso ningunas— un mar 
de perlas, como si la riqueza se armara de defensas. 

La correspondencia de los oficiales —Tesorero, Veedor— 
empieza en 1540, por lo que parece más bien que las rancherías 
hayan empezado a tomar asiento en 1539, a finales, o en princi- 
pios del 540. Durante el 539 sólo se habla de pesquería, sin 
mencionarse la ciudad. Lo prueba la carta del Obispo de Santo 
Domingo, en conjunto con Loaysa, fechada el 16 de enero del 
540, en la cual se informa sobre las pesquerías en esta forma: 


Ya escrivimos la nueva de la pesquería de perlas en el Cabo 


de la Vela que una canoa de Indios sacava cada día un marco; 
¡ que el teniente enbiado allá por esta audiencia y el veedor pe- 
dían se mandase hacer fortaleza en el río de la Hacha donde 
se proveen de agua. En Diciembre supimos ir en gran creci- 
miento i sacar al día una canoa seis ¡ siete marcos. Es cosa de 
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gran riqueza, que en el tiempo mas próspero de la isla de Cuba- 
gua no se cogía la mitad. Afirman ser tantos los Ostiales que 
no se acabarán en cincuenta años. Mucha gente se adereza ¡ 
provee de Indios para ir allá. En cada canoa pescan de 15 a 20 
Indios”. Se comprende fácilmente que apenas están en princi- 
pios, que aun no tienen asientos fijo, pero que inmediatamente 
ha de llevarse a efecto la organización de una ciudad, que surge 
como consecuencia de la riqueza perlera. 


A los Welser se les fué de la mano aquella oportunidad, 
pues los pescadores no están dispuestos a someterse a ningún 
Gobernador. Jorge de Spira, en su carta de 28 de febrero del 
540, desde Santo Domingo, participa que desde el Cabo de la 
Vela ha llegado una segunda carabela con doscientos treinta 
marcos de perlas: ““Tras nueva de estar poblados allí los de Cu- 
bagua. V. M. no consienta esto en daño de mi gobernación”, 
y cree que podrá echar a los pescadores. “Dentro 20 días irá 
un teniente mío de aquí a poblar dicho cabo con gente de pie 
i cavallo'”. Pero los de Cubagua han encontrado nuevo asiento 
y allí se quedarán, hasta ver surgir una nueva ciudad, que perdu- 
rará esta vez, porque estando en tierra firme, pudo moverse hasta 
dar con la apta para su gran negocio: vivir para la perdurabilidad. 


5.—Los Nombres de la Ciudad. 


El 10 de junio del 541 escribe Francisco de Castellanos 
una carta al Rey, que firma en Nuestra Señora de los Remedios 
del Cabo de la Vela, al cual lugar llama sencillamente “puerto”. 
No se ha definido aún la ciudad. El 30 de abril habían escrito 
el mismo Castellanos y Francisco de Lerma, ex-oficiales de Cuba- 
gua “deste puerto del Cabo de la Vela de Nuestra Señora de los 
Remedios”. En una y otra forma ya se le tiene nombre, aunque 
se alterne en lo de Cabo de la Vela, poniéndolo arbitrariamente 
antes o después. 


El nombre no puede tener solidez, mientras no lo tenga 
el propio sitio, y sabemos que el cambio se verificará poco des- 
pués, con lo cual también cambiará el nombre. Pero todavía 
en 1 de abril del 546 se llamará Ciudad del Cabo de la Vela 
y en 12 de julio de ese mismo año se le menciona como Nuestra 
Señora de los Remedios del Río de la Hacha y hay quien la llama 
Santa María de los Remedios o simplemente Nuestra Señora de 
los Remedios, hasta que Nuestra Señora del Río de la Hacha se 
va quedando en Río de la Hacha simple y llanamente, aunque 
el Nuestra Señora fuera tan caro a sus moradores. 
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Ea de la Burguesía 
CARLOS MIGUEL 
LOLLETT C. Breve ensayo exploratorio 


Y A palabra burguesía huele a diablo. Así lo he experimentado en estos 
días, poco después de haberse anunciado el tema de esta conversación balza- 
ciana. Y este es un acto burgués. Y no porque alguien así lo califique, ni 
porque en esta rueda familiar, social, si queréis, se exalten las cualidades de un 
cierto hombre ha tantos años fallecido. Sino porque quienes se interesan por 
esta clase de celebraciones, conmemoración de los héroes del espíritu, practican 
una norma de derecho positivo burgués, proclamada por la Revolución francesa. 
El 19 de septiembre de 1793 la Convención encargó a dos diputados del pueblo 
la formación y publicación de una Colección de Gestas Heroicas, relación de 
los hechos patrióticos de los republicanos franceses, para reemplazar con su 
lectura la de la Vida de los Santos. Señalóse así la intención de fundar una 
moral laica y una religión republicana que fungiera de metafísica de la acción 
cuotidiana. El Culto de los Héroes de Carlyle explica explícitamente esta ten- 
dencia, que tuvo su representante francés, años después en Augusto Comte. 
A crear una base de pensamiento trascendente que sustituyera la religión Ca- 
tólica. Pasada la euforia revolucionaria se volvió a la vida de los santos, con- 
servándose, sin embargo, el culto de los Héroes. Así los santos que son los 
héroes de la vida religiosa conservan su lugar al lado de los héroes que son 
los santos de la vida civil. Excúsese pues, la impertinencia de filiar este acto 
que tiene para nosotros no el viejo contenido de 1793 sino uno más amplio y 
humano, generosa valoración de los antepasados, no sustitutivo sino comple- 
mentario. Y entiéndase que esta referencia nos permite igualmente, por tra- 
tarse en ella de Héroes y de Santos y por tratarse de Balzac, historiador de 
la Burguesía, alejar de nosotros el olor a cuerno quemado, de que habláramos 


al principio. 
Por lo antes dicho, y por lo que se espera que haya de decirse, se 
n tema espinoso, lleno de dificultades concep- 


comprende que hemos tocado u 
ar es necesario, y a veces hacerlo por mares 


tuales, pero creemos que naveg 
procelosos. 
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Sin teoría literaria no hay obra literaria. Permítaseme fundamentar un 
pensamiento sobre la obra balzaciana en esta paráfrasis de uma conocida sen- 
tencia. Porque la terminación de una obra literaria suscita para su autor una 
profunda meditación sobre su trascendencia. No hay hechos sin consecuencia. 
Agrade o desagrade a quienes pretenden que el artista es sólo un médium de 
no sabemos qué misterioso proceso interior, es preciso convenir en que hay 
en la raíz de toda creación artística un sistema de ideas, del cual parten como 
rayos luminosos, proyectándose en la obra acabada, hechos trascendentes. El 
resultado de una creación literaria, su significado profundo, mo es una piedra 
encontrada en la vuelta del camino, es meta consciente o inconscientemente 
perseguida. Es el literario, para el creador, un pensamiento teleológico, activi- 


dad en busca de fines, mo puro proceso sin limitación ni gozosa embriaguez 
del artista. 


La crítica no puede descuidar, so pretexto de tratarse de arte puro, 
estas consecuencias perdurables; es preciso ahondar en los orígenes de la crea- 
ción artística para así darle justo valor a sus manifestaciones. Y viene ahora 
la natural interrogación: ¿Hay en Balzac una teoría literaria, un esquema 
mental, al cual responda la Comedia Humana?. Este mismo título mos está 


señalando una respuesta inicial, aunque apagada y no clara del sistema de 
fuerzas que la impulsan. 


La obra balzaciana registra el poderoso. movimiento de la burguesía en 
ascenso, su terrible presión sobre'la vieja nobleza territorial, la liquidación del 
poder real, la neutralización de la Iglesia Católica como mantenedora de una 
moral cuotidiana. Se delinean en ellas tipos humanos del porvenir, del devenir 
burgués, que sólo aparecerán, realmente en la época de Napoleón lll, se 
registra igualmente el sordo movimiento de las masas obreras y del campesinado 
francés. Todo este cuadro revela una doble finalidad. La aspiración inmedia- 
ta en la empresa balzaciana es escribir un De moribus francorum, una réplica 
de la obra de Tácito “larga y vasta historia de las costumbres francesas en el 
Siglo XIX”. El título de Comedia Humana probablemente le fué sugerido 
por el Principe de Teano, un dantista italiano, a quien Balzac dice deber el 
conocimiento de “La maravillosa armazón de-ideas sobre la que el más grande 
poeta italiano construyó su poema””, como se lee en la dedicatoria de “Los Pa- 
rientes pobres”; en donde además añade: “despojándoos —de la explicacion 
de la Divina Comedia—, hubiese podido convertirme en un hombre docto de 
la fuerza de tres Schlegel; mientras que voy a quedarme en simple doctor en 
medicina social...” Quizás hasta ese momento no había surgido para Balzac 
la idea de una descripción de la anatomía y fisiología del pueblo francés, de 
las instituciones y relaciones sociales, una visión global de la vida de su época.' 
Y de ese pensamiento aparece su intención profunda, paralela a la obra dantesca; 
ya Balzac no va a describir la armazón social, la externa caparazón, no, ahora 
va en busca de la respuesta al problema «metafísico, creado por el abandono 
de la moral religiosa, planteando la cuestión de un destino del hombre. Y en 
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ese momento se planea la Comedia Humana como la Divina Comedia en repues- 
ta al problema de la Crisis de la Civilización de Occidente, de la nueva cristian- 
dad sin ligamento con Cristo. No es la descripción superficial, es ahora el 
profundo pozo de la metafísica al que baja Balzac en busca de normas para la 
resolución de la gran crisis. Entonces se sitúa la Comedia Humana, con todas 
sus imperfecciones, como un hito, un momento de la vida europea, como está 
la Divina Comedia en otro, y quizá la Montaña Mágica de Tomás Mann, sea 
la advertencia de otro de esos momentos en que la vida social se detiene en la 
cruz de los caminos. 


Claro está que esta apreciación de la Comedia Humana sorprenderá 
a muchos, debido a la complejidad y grandiosa construcción de la obra total; 
por otra parte inconclusa. Desordenado, descuidado muchas veces, mezclando 
al tratamiento de una cuestión trascendente el gracejo de sus cuentos drolá- 
ticos, el lector desprevenido, 'el lector de dos o tres de las novelas de Balzac, 
lector que habla de la Comedia Humana y no con propiedad de las novelas que 
por accidente leyó, tendrá formada una opinión de Balzac errada y en des- 
acuerdo con su justo valor. El sedicente laboratorio de psicología experimental 
que produce a Zola sus materiales se encuentra en la Comedia Humana; el 
Naturalismo no es más que Balzac de los bajos fondos. Así lo comprendió 
Marx y así Engels estima en Balzac “un maestro del realismo infinitamente 
más grande que todos los Zolas, pasados, presentes y futuros”. Balzac es el 
mayor novelista de lengua francesa, como lo es Dostoyevski de la rusa y Galdós 
de la española, y los tres, los más grandes de la literatura europea moderna. 


El contenido de la Comedia Humana es explicado por el mismo Balzac 
en su “prefacio” de 1842. Y aunque Zweig niega todo plan a la obra, es 
preciso señalar que los altibajos, las eminencias del terreno, la oscuridad de 
algún rincón, la sombra de un bosque, el descanso al pie de la montaña, el 
jugador y el sacerdote, la cortesana y la madre, el viejo militar y el joven ad- 

venedizo, forman precisamente la topografía espiritual de ese mundo que 
" Balzac delinea. Enciclopedia, panorama o mejor diorama de la sociedad de su 
tiempo, Balzac escribe la primera novela-río. 


La Comedia Humana es obra de tres dimensiones, tiene divisiones ver- 
ticales y horizontales, se estudia la estructura social en un medio determinado, 
se estudia la vida social en los diversos medios geográfico-humanos, y en uno 
y en otro se estudian las pasiones correspondientes a las edades del hombre. 
Treinta años de la vida francesa desfilan en las tres direcciones. Y cuando 
requiere investigar un problema que hunde sus raíces en lo antiguo, como el 
de la Reforma Católica, no vacila en irse cien o doscientos años atrás a buscar 
los orígenes de algún fenómeno contemporáneo, como en el caso de “Catalina 
de Médicis”” y el ascenso de la burguesía mercantil a propietaria territorial; o 
bien se sitúa intemporal e inespacial a tratar el problema filosófico en un tipo 
humano de naturaleza angélica, como en “Luis Lambert”. El hecho capital, 
dominador de la vida moderna que él quería estudiar, es la fuerza del dinero 
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y la triste mordedura de la miseria. Y la repercusión de la dinámica social 
sobre la moral y las costumbres. Gautier comprendió perfectamente el sentido 
de la obra balzaciana, y son justas sus apreciaciones: “el carácter le gusta más 
que el estilo, prefiere la fisonomía a la belleza”. Sus descripciones de rostros 
humanos pretenden siempre señalar los golpes del azar, de la fortuna, de la 
miseria. En su tiempo se tachó a Balzac de inmoral. Y contra esa acusación 
el mismo Gautier, años después de su muerte, establece su austera moralidad, 
su defensa de la autoridad, su prédica del deber, su corrección de las pasiones 
y su admisión de la felicidad sólo en el matrimonio y en la familia. 


Los estudios sobre la Comedia Humana son innumerables. En Francia 
se ha hecho un censo de los personajes de Balzac, se les ha identificado con 
los modelos, se ha replanteado toda la obra. Algunos de esos estudios apare- 
cen en el primer volumen de la edición de la Nouvelle Revue Francaise, en la 
“Bibliotheque de la Pleiade””. Se señalan igualmente, en la edición citada, los 
textos modificados, las obras inconclusas, apuntes y notas. Pero mo es esta 
conversación producto de un estudio erudito y por eso nos bastará señalar la 
división político-territorial del país balzaciano. 


Balzac es un organicista. Pretende fundamentar su visión de la socie- 
dad en las teorías de Geoffroi Sains-Hilaire sobre la multiplicidad de las especies 
zoológicas. La sociedad se asemejaba a la naturaleza. Han existido y existirán 
siempre especies sociales como hay especies zoológicas. Pero la naturaleza ha 
establecido, para las variedades' animales, límites entre los cuales la sociedad 
no podía mantenerse. Buffon describía el león, luego daba remate a la leona 
en algunas frases; mientras que en la sociedad la mujer no es siempre la hem- 
bra del macho... Los hábitos de cada animal son, a nuestros ojos al menos; 
constantemente idénticos en todo tiempo; mientras que los hábitos, las ropas, 
las palabras, las viviendas de un príncipe, de un banquero, de un artista, de 
un burgués, de un sacerdote y de un pobre son enteramente diferentes y cam- 
bian a la par de las civilizaciones. 


Entiende que la Historia es insuficiente, y doliéndose de la escasez de 
relaciones sobre las costumbres de los pueblos, se refiere a la novela y a Walter 
Scott como creador de un género que suministraba lo que la Historia no podía 
dar. Sin embargo, partiendo del método Scottiano, le añade el ligamento entre 
uno y otro estudio de reconstrucción, y al encadenamiento de los temas, suma 
la idea de fotografiar los hechos actuales. “La sociedad francesa iba a ser el 
historiador, y yo tenía que limitarme a ser el secretario. Levantando el inven- 
tario de los vicios y de las virtudes, reuniendo los principales datos de las pa- 
siones, escogiendo los sucesos principales de la sociedad, componiendo tipos por 
la reunión de los rasgos de varios caracteres homogéneos, quizá pudiese llegar 
a escribir la historia descuidada por tantos historiadores”. 


Sin embargo, Balzac introduce el elemento personal en su obra, para 
merecer los elogios que todo artista debe ambicionar. No podía limitarse a 
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esta reproducción rigurosa, a ser narrador de los dramas de la vida íntima, el 
arqueólogo del ajuar social, el denominador de las profesiones, el consignador 
del bien y del mal. ¿No debía estudiar, dice, la razón de estos efectos sociales 
y captar el sentido oculto en este inmenso conjunto de figuras, de pasiones y de 
sucesos? Y luego de haber buscado, no encontrado —asienta—, la razón, el 
motor social, ¿no era preciso meditar sobre los principios naturales y ver en 
qué se apartan o se acercan las sociedades de la regla eterna, de lo verdadero 
y de lo bello? La obra requería una conclusión, además, la sociedad debía 
llevar consigo la razón de su movimiento. 


Y ahora corresponde señalar de manera clara un principio que conviene 
restablecer, en relación con el escritor y su obra: “La ley del escritor, la que 
le hace ser tal, la que me atrevo a decirlo, escribe Balzac, le hace igual y 
quizá superior al hombre de Estado, supone una decisión cualquiera acerca de 
las cosas humanas, una fidelidad absoluta a unos principios: “Un escritor debe 
tener en moral y en política opiniones fijas, debe considerarse como un maestro 
de los hombres; pues los hombres no necesitan maestros para dudar'*, ha dicho 
Bonald. He adoptado desde los comienzos como regla estas palabras, que 
constituyen la ley del escritor monárquico tanto como la del escritor democrático. 


Y estos principios fundamentales son para Balzac el Catolicismo y la 
Monarquía. Sólo el cristianismo puede reprimir las tendencias depravadas del 
hombre. El cristianismo ha creado los pueblos modernos y él los conservará. 
El pensamiento y la pasión son los elementos sociales pero son igualmente sus 
destructores. No participa del sistema electivo extendido a todo por dar el 
gobierno de masas, el único que na es responsable porque su nombre es la Ley. 
La familia es el verdadero elemento social y no el individuo. Y al explicar 
estos principios dice cumplir el deber de dar su razón oculta y la moral de la 
obra, que tendrá toda la longitud de una historia. 


A riesgo de ser mirado como un espíritu retrógrado, —son sus pala- 
bras— se coloca al lado de Bossuet y Bonald, en lugar de marchar con los 
innovadores modernos. 


He hecho más que el historiador, ya que soy más libre, exclama. Y al 
establecer que la Historia no tiene por Ley como la novela, tender hacia el 
bello ideal, asienta que la augusta mentira que encierra la novela no impide, 
antes lo exige, ser Verdadera en los detalles. 


La acusación de desordenado, de estilo mal conformado que a veces se 
hace a Balzac, deberá verse como efecto de la velocidad de su producción. 
Pues conviene asentar que es un autor sumamente enterado, no sólo de la 
historia de las instituciones sociales, especialmente de las creadas por la bur- 
guesía, la banca, la bolsa, el dinero y la especulación, la vida judicial, el bufete 
del abogado y las argucias del notario, la subasta de conciencias del periodismo, 
la técnica financiera de la formación de la opinión pública, sino de la inven- 
ción y la teoría científicas de su tiempo. Gall le suministra la frenología, varios 
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médicos amigos lo instruyen en medicina, un músico lo asesora en el arte del 
sonido, estudia la máquina pneumática, el arte tipográfico y los fenómenos 
magnéticos. Y enfrenta todo el progreso material con la vida del alma para 


contestarse que no se oponen las relaciones ciertas y necesarias entre los mun- 
dos y Dios. 


Con todo el material reunido, con los principios que le sirven de base, 
va Balzac a trazar un formidable fresco de la vida francesa. Cada una de las 
grandes divisiones de la Comedia Humana, como lo dijimos anteriormente, re- 
presenta un análisis de triple dimensión, cada una está signada por un prin- 


cipio, cada una de ellas tiene su significado profundo, su sentido en cada 
sector del panorama humano. 


Resume Balzac cada estadio de su obra y explica su sentido. “Las es- 
cenas de la vida privada representan la infancia, la adolescencia y sus faltas, 
como las escenas de la vida de provincia representan la edad de las pasiones, de 
los cálculos, de los intereses y de la ambición. Después las escenas de la vida 
parisiense ofrecen el cuadro de los gustos, de los vicios y de todas las cosas 
desenfrenadas que excitan las costumbres peculiares de las capitales, en las 
que se encuentran el bien más extremado y el más extremado mal. Cada una 
de estas tres partes tiene su color local; París y las provincias, esta antítesis 
social, han suministrado sus inmensos recursos. No sólo los hombres, sino tam- 
bién los acontecimientos principales de la vida, se formulan por tipos. Hay 
situaciones que se vuelven a presentar en todas las existencias; fases típicas, 
esta es una de las exactitudes que he buscado preferentemente. He procurado 
dar una idea de las diferentes comarcas de nuestro hermoso país. Mi obra 
tiene su geografía como tiene su genealogía y sus familias, sus lugares y sus 
cosas, sus personas y sus hechos; como tiene su heráldica, sus mobles y sus 


burgueses, sus artistas y sus campesinos, sus políticos y sus elegantes, su ejér- 
cito, todo su mundo en una palabra. 


Luego vienen las escenas de la vida política, las de la vida militar, las 
de la vida del campo, esta última parte como el atardecer de una vasta jornada. 


Podría pensarse que fuera suficiente esta vasta concepción, pero Balzac 
es un temperamento de bronce. Su musculatura espiritual, siempre tensa, aun 
tendrá que ocuparse de sus estudios analíticos, y culiminar no sólo en cuanto 
a la estructura de su obra sino en cuanto a su pensamiento en los estudios 
filosóficos. En algún descanso escribirá sin esfuerzo los Cuentos Droláticos. 
¿Es todo? No. Aún su mente ambiciosa planea la Patología de la Vida Social, 
la Anatomía de los Cuerpos, Docentes y la Monografía de la Virtud; pues ya 
Balzac deriva hacia la filosofía pura de las acciones humanas y si interroga 
sobre el destino final del hombre. Comienza con sus estudios filosóficos su 
tendencia a la especulación religiosa, pero en ese momento muere. Es el 18 
de agosto de 1850. Tiene entonces 51 años. Deja 8 a-10 mil páginas escritas, 
cerca de un centenar de novelas. 
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Objetivamente la Comedia Humana es la Historia de la Burguesía Fran- 
cesa, de su presión sobre los restos de la nobleza restaurada en 1815. Ya 
para esta época los reyes franceses serán reyes burgueses. Las instituciones 
económicas y sociales de la burguesía los envuelven en su dinámica, y actúan, 
modificándola y maltratándola, sobre la naturaleza moral del hombre. La 
Historia y la crítica de la sociedad y el análisis de sus males y de sus prin- 
cipios son el tema de la gigantesca obra de Balzac. 


Lo más valioso de la actividad literaria balzaciana en su creación de 
la novela-río. Entretejidas las relaciones sociales, complicadas las rutas vitales 
por sus fenómenos repetidos, Bianchón, el Médico, asistirá igualmente a Rafael 
el protagonista de “La Piel de Zapa”, como a Papá Goriot; Nucingen descontará 
una Letra de Cambio de Du Tillet o una del mismo Goriot. Cuántas veces 
aparecerá en momentos críticos la cara escurridiza de Vautrin. Las relaciones 
sociales nacen de las instituciones, en ellas se fundamenta ese tejido de figuras, 
hechos, fantasmas que pueblan la Comedia Humana. Instituciones nuevas sus- 
tituyen las antiguas, aquéllas aparecen en Balzac como los datos de la nueva 
estructura social, la estructura social en que predomina el burgués, en que el 
dinero sustituye al honor, en que las clases medias urbanas se transformarán 
en la burocracia, en el pequeño comerciante atosigado por los giros vencidos, 
en que el campesino entrega su trabajo al usurero. 


Las manifestaciones más notables de la burguesía en formación son: 
la creación de la Ley, ley opresora como en “La Interdicción””, el capitalismo 
financiero, como en “La Casa Nucingen”, el triunfo del advenedizo como el 
Rastignac de tantas novelas. 


Pero al lado de la alta Burguesía que redondea sus aristas, que se 
modela a sí misma, está la sorda vida de la pequeña burguesía que esconde 
en su tranquilidad la hiprocresía y el permanente disgusto. 


Y es que Balzac ha analizado hasta sus orígenes lejanos la revolución 
burguesa. Desde el Renacimiento viene incubándose esta lucha que ha de es- 
tallar en la última década del siglo XVIIl, y Balzac anota en sus Estudios sobre 
Catalina de Médicis, el reptar de la burguesía de París hacia los cargos en 
el Parlamento, hacia la propiedad de la tierra, hacia las profesiones liberales 
como la medicina que señala en Ambrosio Paré. Los ricos mercaderes hacen 
favor a los príncipes, pero se vuelven reformistas, hugonotes. 


Contra la Religión Católica se levanta el edificio de la Ciencia y de la 
Moral laica. Voltaire es un teórico de la burguesía; a la estructura estática, 
tranquila y definitiva que se encuentra en la Europa de los siglos anteriores 
al XV, se le ataca primero con el protestantismo, posteriormente con la ciencia 
y en las regiones del sur de Europa el ataque se dirige preferentemente contra 
la Iglesia. Ya al comienzo nos referimos a las primeras manifestaciones de la 
revolución francesa, añádese que los republicanos cambiaron el nombre a los 
meses y se estableció como ideal del trato humano el de las costumbres sen- 
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cillas y el ciudadano comienza a llamarse así, para no ubicarse en una escala 
social. La igualdad, la libertad, la fraternidad, el imperio de la Ley y del dinero, 
sobre todo estos dos últimos serán las máximas creaciones de la burguesía. 
A la nobleza de la sangre la sustituye la alta clase del dinero y pronto a esta 
última se añade la clase de las audaces realizaciones. La acción individual es 
capaz de elevar el proletario hasta la pequeña burguesía y desde ésta hasta 
la alta burguesía. El dios imperante es el dinero. Los hombres ponen todo su 
talento y todas sus fuerzas para adquirirlo, prescindiendo de cualquiera con- 
sideración de orden moral o religioso. 


La burguesía toma el poder y crea las clases vicarias, según la termi- 
nología de Veblen. El sabio, el artista, son entes pedáneos del burgués, como 
lo es la burocracia, el pequeño burgués comerciante o artesano. Vota impues- 
tos para mantener esta situación estática que se caracteriza por la falta de 
moralidad, por la destrucción de la familia, por la creación y difusión del vicio, 
pero al lado crea cátedras en las Universidades y paga generosamente la prensa 
que la elogia, el sabio que diserta sobre metafísica, el artista que utiliza el 
color o el sonido. La filosofía mixtificada es actividad que la burguesía man- 
tiene en busca de un sistema que le permita continuar practicando sus oscuras 
maniobras sin por ello perder su tranquilidad moral. Si se estudia el proceso 
religioso se encuentra que el burgués sustituye la “'fides infusa”” de la época 
del predominio de la moral católica por la ciencia o por la “ratio'” y su ejercicio. 


La clase media conserva, mo obstante, principios que la mantienen, como 
el religioso, el moral cristiano: Ahí están Bianchon, Hulot, Rabourdin, incólumes 
frente a las embestidas del dinero. 


Porque cada personaje balzaciano está simbolizando un hecho funda- 
mental de la sociedad contemporánea: después de las instituciones las pasiones: 
la pasión del dinero: Gobsek, Grandet, Nuncingen; la pasión de la Ciencia: 
Claes; la pasión de la vida, de la acción pura, de lo demoníaco: Vautrin; de 
la filosofía, de la verdad, del alma: Lambert. 


Los campesinos constituyen para Balzac un motivo de interés, como lo 
constituye el ejército, clases relativamente anteriores al predominio de la bur- 
guesía. De la vida militar, aunque no estén englobados en esta sección de la 
Comedia Humana, aparecen representantes como Chabert, Hulot, Gastandier, 
vencidos por el dinero como el último o por la fuerza social, que también lleva 
por dentro el mismo elemento, como Chabert. 


El campesinado aparece en “Los Chuanes'”” como una reacción realista 
contra la república, pero para Balzac esta fuerza formidable constituye una 
honda problemática social. Una de sus más extensas novelas lleva el título 
de “Los Campesinos” y la siguiente consideración en la dedicatoria: ““El objeto 
de este estudio, de una espantosa realidad mientras la sociedad quiera hacer 
de la filantropía un principio en lugar de estimarla como un accidente, es el de 
poner de relieve las figuras de un pueblo olvidado por tantas plumas en per- 


116 — 


Y 


BALZAC Y LA FORMACION DE LA BURGUESIA 


secución de nuevos temas. Este olvido quizá mo es sino prudencia en un tiempo 
en que el pueblo es el heredero de todos los cortesanos de la monarquía. Es 


preciso ir... al campo para estudiar la conspiración permanente de aquéllos 
a quienes llamamos todavía los débiles contra quienes se creen los fuertes, del 
campesinado contra el rico... Se trata aquí de iluminar, no al legislador de 


hoy sino al de mañana. En medio del vértigo democrático a que se entregan 
tantos escritores ciegos, ¿no será urgente pintar por fin a ese campesino que 
hace que el Código sea inaplicable, al hacer que llegue la propiedad a algo que 
es y que no es? Vais a ver ese zapador infatigable, a ese roedor que fracciona 
y divide el suelo, que corta una fanega de tierra en cien pedazos, invitado 
siempre a ese festín por una pequeña burguesía que lo convierte en su auxiliar 
y en su presa. Este elemento insocial creado por la Revolución, absorberá 
algún día a la burguesía, del mismo modo que la burguesía ha devorado la 
nobleza. Elevándose sobre la Ley por su propia pequeñez, ese Robespierre con 
una cabeza y veinte millones de brazos, trabaja sin detenerse jamás, agaza- 
pado en todas las comunas, entronizado en el concejo municipal, armado de 
Guardia Nacional en todos los cantones de Francia. 


El párrafo trascrito es verdaderamente elocuente. Del contenido apa- 
rece una buída mirada sobre el campesinado que, para Balzac, constituye una 
fuerza temible. Después de afirmar: “Quien tiene tierras, tiene guerras”, como 
epígrafe de esa misma obra, para Balzac no hay solución a la crisis que se ha 
desarrollado en la Francia del siglo XIX. Cuando más irá ahora a describir 
un cajero que se encuentra entre esos ejemplares de la fauna social, que no 
los tienta el dinero, y a quien no puede explicarse sino como un fenómeno que 
defrauda al propietario o es jubilado al fin de su vida, muriendo en olor de 
santidad. O se vuelve a estudiar la Administración Pública Francesa llena de 
vicios, y sobre todo del supremo vicio de anular voluntades transformando en 
burócratas a jóvenes aun imberbes quienes pasan por ese estadio terrible 
de “supernumerario””. O las mujeres de la alta burguesía con sus amantes O 
las de la pequeña burguesía con aspiraciones y con su permanente deseo de 
igualar la señora del patrón de su marido. Así, después de un análisis como 
el hecho por Balzac a lo largo de su obra, es posible explicarse cómo fué legi- 
timista y católico. Los males de la República y el abismo de la falta de creen- 
cias, aparecen para él como el producto de la Revolución, y si para los primeros 
no tiene sino una fórmula, para la segunda tampoco tiene más que una. 


Una revisión detallada de la rica gama de la obra balzaciana es impo- 
sible en tan corto espacio. He tratado de señalar caracteres fundamentales, 
especialmente los relativos a su fondo común: la historia de la burguesía francesa. 


A cien años de su muerte estamos conmemorando la Comedia Humana. 
Y no, a mi entender por simple prurito tradicionalista, sino por la vigencia de 
Balzac. Porque este genial escritor sentó las bases para la literatura del futuro, 
no sólo en Francia, en donde encontramos a Zola, que con el mismo método 
recoge lo que quedó sin ver a la mirada zahorí del gigante de Tours. Se en- 
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cuentra en vigencia, por ejemplo, el Luis Lambert, teórico de la verdad y de 
la fe. En efecto, si se analiza esta obra que para Balzac tuvo tanta signifi- 
cación, ya que, como apunta Gautier, en ella se encuentra parte de la adoles- 
cencia del autor, encontramos que Lambert es de la misma naturaleza angélica, 
de la misma constitución espiritual del Oliver Alden, del libro de Santayana; 
o del Stephen Dedalus, del Artista Adolescente de Joyce, por tener aquella 
misma mente batalladora. Porque este motivo de la naturaleza del hombre es 
tema que preocupa a Balzac. Se inspira en Swedenborg, para escribir el Luis 
Lambert, pero la “Piel de Zapa”, y el “Melmoth Reconciliado'* y aun “La 
Investigación de lo absoluto””, se fundamentan sin duda en el mismo autor. 
La Piel de Zapa representa la lucha entre el deseo de la naturaleza material 
del hombre y las predilecciones del espíritu. La dilemática cuestión de los hom- 
bres activos y los contemplativos; y, como se puede comprender, esta materia 
tiene que llegar a plantear el problema religioso, que es su única justificación. 
Cuando Balzac afirma la emoción de Lambert causada por la expresión “Caro 
factum est”, se está en la esencia de la meditación religiosa. Lambert muere 
demente, el problema queda en pie. Los demás problemas, los que ha creado 
el ascenso de la burguesía quedan vigentes, las relaciones humanas aun buscan 
una solución. ¿Cuál será la adecuada, cuál la justa, cuál la posible? Son cues- 
tiones que no me propongo tratar. En Balzac, a su pesar, hombre de su tiempo, 
hay una supervivencia del sentido medioeval de la vida, especialmente en aquel 
que se manifiesta por las virtudes que emergen de la práctica del Catolicismo. 
El honor, la honradez, la justicia y la caridad, la comprensión del fin del hombre 
en su trascendencia, y naturalmente el cielo como puerto deseado. Su obra 
no es aquel espejo que se pasea por un camino. No, Balzac es conjuntamente 
un sismógrafo y un periscopio: el aire y el fuego de la tierra hacen vibrar por 
igual su inteligencia y describir su tiempo e igualmente los movimientos subte- 
rráneos, que hoy afloran, De ahí su vigencia y su modernidad. 


Apuntes de la conferencia dictada en la Univer- 
sidad Central de Venezuela en el ciclo sobre Balzac, 
organizado para conmemorar el Centenario de su 
muerte. (Noviembre de 1950). 
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Por Sobre "Teoría 
PEDRO PABLO 


E EDES de la Expresión Poética 


EL hombre —*filósofo o artista— ha querido siempre, a través de 
los tiempos, explicarse el misterio artístico. Frutos de tal empeño 
son las teorías, los análisis, los ensayos, las preceptivas, que, en 
cada época, sin llegar a la verdad estética, han aportado, eso 
sí, alguna visión nueva del problema. No arribaron a la verdad 
creadora los filósofos: apenas si la rozaron. La carencia de sensi- 
bilidad les impidió columbrarla. Tampoco llegaron a ella los artis- 
tas: sólo la entrevieron cuando actuaron como tales. La actitud 
analítica, a veces, les nubló la visión de la belleza. Pero ésta, 
especialmente concretada en la poesía, ha seguido siendo una ten- 
tación. Con mayor o menor fortuna, muchos se acercan a sus 
fuentes. Las tentativas de explicación abundan. La poesía, todos 
coinciden en ello, es evidente; está allí; tan cerca que nos con- 
mueve con su inefable presencia. Sólo que su secreto se hace 
inasible. Carlos Bousoño, por ejemplo, poeta y crítico español de 
esta hora, insiste en la fervorosa aventura. De regreso de ella, 
como testimonio de cuanto ha logrado en el empeño, es el libro 
que nos pone en las manos: “Teoría de la Expresión Poética”. 


Nos hallamos, pues, en pie de fervor, frente a un libro 
nuevo. Su título. no puede ser más incitante. Se trata de una 
obra, creemos nosotros firmemente, que obliga a la reflexión y 
a la discusión, todo al mismo tiempo. No sólo por tratarse de una 
nueva tentativa de comprensión del fenómeno poético; sino porque 
su autor es un poeta y un crítico, ambos de indudables aciertos; 
y porque la sobredicha teoría parece reflejar las ideas estéticas, 
muchas de las cuales no compartimos, que, ahora, andan en boga 
por España. Como que definen la escuela interpretativa de que 
es figura fundamental Dámaso Alonso, a quien sigue, muy de 
cerca, en la faena buceadora, Carlos Bousoño. 
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Creemos, por otra parte, que nadie tiene mayor autoridad 
que un poeta —ya dijimos que Bousoño lo es— para comprender 
sus experiencias creadoras. Y si ese poeta une a sus condiciones 
estéticas las del crítico —ya dijimos que Bousoño lo es— tendre- 
mos la esperanza de entrar, gracias a él, en el secreto de la poe- 
sía. ¿Se cumple esto último en el volumen que nos ocupa ahora? 
Darle respuesta cabal a esta interrogante es la finalidad de las 
líneas presentes. 


Entremos, así, con el respeto y la admiración que el autor 
nos merece, en su “Teoría de la Expresión Poética”. Dicha obra, 
gracias a un eficaz criterio pedagógico, viene integrada por dos 
porciones. La primera es la “Fundamentación Teórica”, según la 
titula Bousoño. La segunda, aplicación, es decir, consecuencia 
práctica de la precedente, consiste en el “Análisis de Algunos 
Procedimientos Poéticos”. 


Es conveniente explicar que, para el fin que nos propone- 
mos, apenas comentaremos la primera parte de la obra. Que re- 
ferirnos a la porción analítica obligaría a la repetición. Y no 
queremos cansar a los lectores por insistencia; sino orientarlos, al 
llevar, en la medida de nuestras fuerzas, las cosas a su sitio. 


“Planteamiento del Problema”. Lo primero que nos llama 
la atención es la facilidad con que Bousoño salta, sin precisar las 
distinciones del caso, de lo poético a lo lírico. Si se propone acer- 
carnos al “conocimiento de lo que sea la poesía”*, nos promete, de 
pronto, “aislar el elemento esencial de la lírica”. Si nos ofrece 
“buscar la causa más radicalmente originaria de lo poético””, nos 
arrastra, súbitamente a la significación de un “recurso lírico cual- 
quiera”. Y nosotros, en nuestra condición fervorosa de lectores, 
nos preguntamos: ¿confunde el autor lo poético con lo lírico; tie- 
nen para él igual significado los dos términos? La respuesta es, 
indiscutiblemente, afirmativa. Lo que nos fuerza, desde ya, a di- 
sentir. El título de la obra, “Teoría de la Expresión Poética”*, se 
ve así, desde su comienzo, reducido, limitado sin justificación. 
Queremos decir con esto que Carlos Bousoño nos promete explicar 
el fenómeno poético, y, sin las consideraciones que juzgamos in- 
dispensables, al iniciar la fundamentación teórica, solamente habla 


de lo lírico. Wale decir, sólo de un aspecto del aludido hecho 
estético. 


Nos explicamos: lo poético, según se nos alcanza —y es- 
tamos aludiendo a la Estética que conforma nuestras ideas— 
comprende dos grandes campos en los cuales se cumplen las leyes 
de la creación artística: el lírico y el dramático. Tan poético es, 
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así, “El Ciprés de Silos'” de Gerardo Diego como “La Vida es Sue- 
ño”” de Calderón, que pertenece al teatro, o “El Ingenioso Hidalgo 
Don Quijote de la Mancha”*, que es la novela capital de España. 
La lírica —imaginífica, emotiva, simbolística— y la dramática 
—narrativa, teatral o representable— son, a nuestro modo de ver, 
igualmente poéticas. Idénticas leyes de creación se cumplen en 
una y en otra. 


Nuestro admirado Bousoño nos habla de lo lírico solamen- 
te. Luego, se refiere apenas a un matiz de lo poético. Su teoría, 
pues, resulta, a todas luces, parcial. Hay que seguirla, consecuen- 
cialmente, con cautela. El planteamiento, su planteamiento más 
bien, ha resultado incompleto. 


“Definición de Poesía”. Planteado, parcialmente según de- 
jamos demostrado ya, el problema poético, Carlos Bousoño ade- 
lanta, como indispensable punto de partida, su definición de 
poesía, que para él es lo mismo que acto lírico. Y afirma que 
poesía es: “comunicación establecida con meras palabras de un 
contenido psíquico sensóreo-afectivo-conceptual”, (página 18). 
Esta definición, según el libro en referencia, “hace posible reunir 
bajo la misma palabra cosas tan heterogéneas (el subrayado es 
nuestro) como la lírica de Góngora y la de Becquer, la de Rimbaud 
y la de Fray Luis de León, la de Antonio Machado y la de Valery; 
o tomando épocas en conjunto, la lírica alejandrina y la lírica mo- 
derna europea; la lírica inglesa y la lírica española”. Más adelante 
(página 22) nuestro escritor insiste en que el acto lírico es la 
“eransmisión puramente verbal de una compleja realidad anímica”. 
Y agrega: “la poesía es así; en su primera etapa, un acto de co- 
nocimiento, y en su etapa postrera un acto de comunicación”. 


Vayamos con cuidado. Y examinemos, hasta donde nos 
sea hacedero, la dimensión de tales afirmaciones. 


La poesía, como cree Bousoño, no puede caracterizarse por 
“comunicación establecida con meras palabras, de un contenido 
psíquico sensóreo-afectivo-conceptual”*. Y no puede caracterizarse 
de este modo porque la misma característica distingue a la litera- 
tura. Y, en general, a toda expresión humana. Y “lo que es co- 
mún a varias disciplinas no puede individualizar a una sola de 
ellas”. Según la definición que discutimos tan poético sería el 
poema “La Ascensión” de Fray Luis como un discurso de Castelar 
o un ensayo de Unamuno. Nadie duda de que la más espesa de 
las interjecciones resume un contenido psíquico verdaderamente 
expresivo. Y nadie duda, asimismo, de que en tan elocuente sin- 
tesis anímica la poesía brilla por su ausencia. Nos negamos a 
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creer que el poeta Bousoño acepte como poesía los discursos de 
Churchill, los ensayos de Dámaso Alonso, las gacetillas de los dia- 
rios, las diatribas políticas. Sin embargo, todos esos esfuerzos de 
la inteligencia son comunicación de estados psíquicos. 


Mucho nos tememos que así como nuestro autor no esta- 
blece distinción entre lo poético y lo lírico, tampoco la halla entre 
lo poético y lo literario. La literatura, que se distingue de la poesía 
por cuanto su sujeción a la realidad impide la libertad creadora, 
también, ya lo hemos dicho, comunica contenidos espirituales. La 
oratoria, por ejemplo, no es poesía; es literatura. Y qué dinamismo 
psíquico —ya afectivo, ya sensóreo, y conceptual— comunica. 


La “transmisión puramente verbal de una realidad aní- 
mica””, pues, no caracteriza a lo poético. La definición que funda- 
menta esta teoría, por no ser individualizadora, no convence. Gra- 
cias a ello, son cosas heterogéneas la lírica de Góngora, la de 
Becquer, la de Rimbaud, la de Fray Luis, la de Machado, la de 
Valery; la homérica, la moderna, etc., etc. 


Nos resistimos, por otra parte, a aceptar que la poesía sea 
“en su primera etapa un acto de conocimiento, y, en su postrera, 
de comunicación”. Por dos motivos, desde el punto de vista estéti- 
co, esenciales. Porque, primero, el arte —y la poesía lo es— no 
es una actividad cognoscitiva en ningún instante. Es, eso sí, una 
función creadora. La ciencia, la filosofía, sí son actividades de 
conocimiento. Buscan, una y otra, la verdad. Establecer relaciones 
entre elementos reales, nada más, es lo artístico. Es decir, en 
nuestro caso, lo poético. Otro motivo esencial, el segundo, es éste: 
si la poesía es, en su postrera etapa, comunicación a los demás, 
ello presume una finalidad de orden lógico y práctico. Y lo poé- 
tico, por ser artístico, carece de finalidad extraestética. 


A esta altura de nuestras notas, nos percatamos de que 
Carlos Bousoño anda situado entre las dos corrientes que se han 
disputado milenariamente la explicación de lo artístico. La que 
considera al arte como una forma de conocimiento; la que le asig- 
na objetivo. Ambas posturas críticas han sido superadas en este 
siglo. Ya demostró la Estética Relacionista que el arte es actividad 
creadora sin fin, en el sentido ya apuntado. Y nada más. 


Sigamos el pensamiento de Bousoño. Y hallaremos que, 
de pronto, como la piedra falsa que anuncia la caída de una fá- 
brica, creemos haber tocado su tendón de Aquiles teórico. Nos ha 
hablado de una etapa cognoscitiva de la poesía; nos ha hablado 
de una etapa verbal comunicativa de lo lírico. (Recordemos que 
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lírica y poesía son sinónimos en sus páginas). “Nosotros sólo po- 
demos —el subrayado es nuestro— iluminar científicamente este 
segundo instante”*. Este solo postulado basta, sin duda, para echar 
abajo cualquier fundamentación teórica sobre el hecho poético. 
Porque suma a la primera parcialidad que ya demostramos —-lo 
lírico sólo— otra transcendental: la de examinar el fenómeno ar- 
tístico desde fuera solamente. Si apenas se puede iluminar lo 
hecho, ¿cómo podremos hallar “la causa más radicalmente origi- 
naria”” de ese mismo fenómeno? ¿Cómo podremos saber algo cierto 
sobre la poesía, si, sin analizar el tipo psicológico que le dió origen, 
sus modos personales de elaboración, etc., nos.ceñimos únicamente 
al poema? Jamás se podrá opinar con tino, desde el tendido, sobre 
el drama mortal del toreo. La obra de arte, ya realizada, no es 
sino una porción del acto creativo. Su testimonio más bien. Este 
no podrá esclarecerse a plenitud desde aquélla. 


Podemos concluir, pues, hasta donde vamos, que existen 
dos posturas falsas en la presente teoría. La primera, repetimos, 
reside en el estudio de lo poético, solamente en su dirección lírica; 
la segunda, en la consideración de la poesía como cosa ya hecha, 
exterior, sin relación alguna con su inmediato origen creador. 


¿Hasta dónde esta última afirmación le. resta eficacia a la 
intención inicial de Bousoño de calar en el misterio poético? Que 
él mismo, hasta cierto punto contradiciéndose, nos responda. Si 
en alguna parte (página 26) nos dice que al lenguaje poético 
“sólo le es posible recurrir a palabras y a relaciones entre palabras”, 
más adelante agrega (página 27) que “cuando la expresividad lin- 
gúística diaria se debe sólo a la sintaxis o al léxico, el habla es 
poética”, y en otro sitio: “en la poesía las intuiciones son más vas- 
tas y complejas que en el lenguaje ordinario”. Si avanzamos en 
la lectura, dada la fundamentación que hemos analizado en sus 
puntos esenciales, se explica que un escritor, un poeta, Un teórico 


tan joven como Bousoño, insista aún en el “lenguaje limpio de 


ornamento”, “conceptos con o sin adorno”, etc. 


Y es que la postura persiste cuando en las conclusiones, 
antes de entrar én el capítulo de “Análisis de Algunos Procedi- 
mientos Poéticos””, nuestro autor repite que “es poético todo acto 
que por medio de las solas palabras logra hacernos vivir un conte- 
nido psíquico”. Y que con la palabra poesía “queremos significar 
no solamente lo que ordinariamente recibe este nombre, sino tam- 
bién todo el lado expresivo del lenguaje usadero, hablado o escrito 
sin intenciones literarias, siempre que tal expresividad no se deba 
a la situación o a ciertas pantomimas realizadas por el hablante 


o al modo de emitir su VOZ. 
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Hasta aquí, pues, la primera parte de “Teoría de la Ex- 
presión Poética”. Que el autor en referencia ha titulado “Funda- 
mentación Teórica”, y cuyo primer capítulo, “La Poesía como Co- 
municación”” hemos analizado con alguna extensión. Y como 
tratamos de orientar a los demás lectores, profesores de Literatura 
especialmente, sobre los yerros a que puede llevarles de la mano 
el presente volumen, concretaremos nuestras conclusiones de este 
modo: esta teoría solumente se propone explicar una parte del 
milagro poético: lo lírico; nada más; y declara que puede iluminar 
apenas lo hecho. Si, en el primer caso queda en la sombra la dra- 
mática, en el segundo se soslaya la etapa creadora de lo poético. 
Se parte, además, de una definición de la poesía que no la carac- 
teriza, como es su condición comunicativa psíquica. Demostrada 
la insuficiencia de esta teoría en sus puntos capitales, hemos con- 
siderado innecesario revisar la segunda parte de la obra. 


En defensa de las conquistas científicas de la nueva Esté- 
tica, que informa nuestra inquietud de lectores, hemos tenido la 
osadía de discutir la interesante obra de Carlos Bousoño, autor a 
quien nos vincula la mejor fe intelectual. Si su responsabilidad de 
escritor, si su obra entera de poeta, no nos merecieran respeto, ha- 
bríamos tendido sobre su “Teoría de la Expresión Poética”” el más 
significativo silencio. Como lectores ejercemos el derecho de di- 
sentir con la misma lealtad. con que les pedimos a quienes escri- 


ben y a quienes admiramos al mismo tiempo acatamiento a los 
adelantos estéticos actuales. 


) 
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Apuntes Sobre 
el Pensamiento Estético 
de Giambattista Vico 


“1. .los poetas, como los pintores, por tal seme- 
janza con Dios, son llamados divinos”. 


(Vico Ciencia Nueva, Univ. de México, Vol. II, Pág. 15). 


Las ideas estéticas de Vico no fueron formuladas 
en tratado aparte, ni se encuentran recopiladas, 
que sepamos, por algún estudioso del gran pensa- 
dor italiano. Ellos nos excusa un poco de la libertad 
con que tratamos el tema y de la errónea interpre- 
tación que quizás hagamos de algunos pasajes de 
sus obras. Y vamos a responder a una pregunta 
que acaso se esté haciendo el lector: ¿Por qué nos 
atrevemos a publicar una interpretación sobre la 
cual abrigamos tantas dudas? Lo que hoy sacamos 
a la luz fué escrito en 1949 como trabajo de cá- 
tedra y desde entonces dormía en una gaveta del 
escritorio. La reciente conferencia del Profesor 
Edoardo Crema en la Universidad Central sobre 
Una posible conciliación entre las grandes estéticas 
nos hizo revisar el trabajo sobre Vico y nos decidió 
a publicarlo. 

Aunque no sea mucho su valor, lo dedico con 
todo respeto y amistad a Edoardo Crema, cuya la- 
bor es indestructible por méritos bien ganados. 


Giambattista Vico concibe el arte como una primera for- 
ma de conocimiento, anterior al conocimiento científico y al len- 


guaje mismo: 
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"Descubrimos los principios de la Poesía en la particulari- 
dad de que los hombres primeros, sin habla alguna, debieron, 
como mudos, explicarse con acciones mudas, o mediante cuerpos 
naturalmente relacionados con las ideas que quisieran signifi- 
car” (1). Se trataba, pues, de relaciones, mediante las cuales el 
hombre llegaba a una explicación de las cosas y de los fenómenos. 
Esto hará decir a Vico, en otra parte de su obra, que nació la 
poesía “ordenada a enseñar al vulgo ignorante” (2). Pero es pre- 
cisamente allí, en las conclusiones a que lo lleva su investigación, 
donde encontramos el verdadero aporte de Vico al pensamiento 
estético: el hombre primitivo que nos pinta en su Ciencia Nueva 
es un hombre salvaje, carente de todo conocimiento. Este hombre, 
sumergido en el mundo de las cosas sensibles, es un ser instintivo 
impresionado por los objetos del mundo exterior. Ese hombre que 
refunfuña y ruge a cada paso, presa de grandes pasiones, imagina 
ser el cielo “un vasto cuerpo animado que, rugiendo, refunfuñan- 
do, convulso, hablase y quisiese decir alguna cosa”. Observamos 
en este ejemplo que Vico no dice: “razona” o “piensa”, sino “ima- 
gina”, es decir, combina una imagen con otra sin tener en cuenta 
las leyes de la lógica. He aquí, en un hombre del siglo XV!I!, un 
claro sentido de la libertad en el arte, concepto desconocido por 
cierto género de crítica, cuya voz aún se escucha. 

Esa facultad imaginativa del hombre que le permite con- 
moverse (recordemos el “conmover modificando””, de De Sanctis) 
es lo que Vico llama “fantasía”* o “ingenio”” y que define como 
la “facultad “de reunir en una sola las cosas separadas y dis- 
tintas”. (3). 

Ya en la Sabiduría Primitiva de los Italianos, Vico dice que 
los poetas “toman de la realidad (su forma de virtud) y la ele- 
van más de lo creíble”. En donde asigna su verdadero papel a 
la actividad artística. Lo creíble en este caso es lo normal, lo que 
por sujeto a las normas de la realidad, a las leyes de la costumbre, 
es creído. Los poetas (los artistas, en general) elevan su propia 
virtud más allá de lo creíble porque tienen una facultad creadora 
(el “ingenio””) que les permite, con entera libertad crear, o mejor, 
recrear el mundo real, lo cual equivale, en el lenguaje de Vico, 
a hacerlo increíble. Si observamos con más atención la frase 
anterior, nos daremos cuenta de que ese “crear”” no es un hacer 
sobre bases aéreas, sino que tiene su fundamento en la realidad: 


(1) Vico, Ciencia Nueva, Univ. de México, Vol. II, Cap. XXII, Pág. 57. 


(2) Obr. cit. Pág. 15. 


(3) Vico, Sabiduría Primitiva de los ifalianes. — Cap. VII, Pág. 88. 
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“Al hombre no le es posible imaginar nada fuera de la naturale- 
za” (4); y es cierto, los elementos de la elaboración artística son 
tomados de la realidad. Donde reside la posibilidad creadora es 
en aquella “facultad de reunir en una sola las cosas separadas y 
distintas...” Es precisamente esto lo importante en la estética 
de Vico, la presencia de una facultad distinta de la razón, con una 
finalidad especial, la de crear nuevas relaciones entre las cosas, 
pero relaciones distintas de las creadas por la lógica. Hallamos 
evidente aquí, la función creadora del arte, hacia la cual cojeó 
más tarde Croce, quedándose en la ecuación inexacta del arte 
como identidad de intuición y expresión. 

En el desenvolvimiento histórico de los pueblos primitivos, 
están determinadas tres edades poéticas: 

.—La primera creación poética del hombre fué la Fábula, 
que Vico define como “caracteres de sustancias corpóreas ima- 
ginadas inteligentes”. 

Al hablar de los siete Principios de la Oscuridad de las 
Fábulas —en Ciencia Nueva— vuelve sobre este tipo de creación 
artística, sentado por él como el primer Principio: los poetas, de- 
bido a la ausencia de saber científico, en cuanto quieren unir “dos 
diversas especies de propiedades de los cuerpos, unen en una mis- 
ma idea esos cuerpos (que es el caso de Pan y de los Sátiros) (5). 
Y más adelante concluye diciendo: “Así puede ser verdadero que 
los Poetas embozaran en velos de Fábulas su Sabiduría” (6). Este 
“sy sabiduría”, referido a los poetas, es muy significativo dentro 
del decir viguiano, y conviene que le prestemos alauna atención. 
Podemos comenzar por las conclusiones, dentro de las cuales hay 
una, evidente al través de su obra: no es igual el saber científico 
que el saber poético. Y en el caso particular que analizamos. los 
“Doetas” a que se refiere carecen de todo conocimiento científico. 
La palabra sabiduría aplicada a los poetas no tiene, pues. la mis- 
ma acepción que aplicada al médico o al astrónomo. Se trata, 
claro está, de una sabiduría distinta; pero de una sabiduría, al fin 
y al cabo. Y es a este punto al que queríamos llegar: la actividad 
creadora del hombre. en el campo del arte, no es una actividad 
arbitraria y loca, sino que tiene sus leyes propias, su sabiduría 
específica: Los poetas “dan a las cosas insensatas v brutas mo- 
vimiento, sentido v razón: y ellas son las labores más luminosas 
de la poesía” (7). Esta manera de humanizar la realidad, de darle 


(M3) Obr. elit. Cap. VIT. — Parte TIL, Pág. 86. 
(5) Ciencia Nueva (Vol. II, Cap. 1X). 

(6) Obr. cit. (Vol. II, Cap. X). 

(7) Obr. cit. (Cap. XXVII, Págs. 68 y sSig.). 
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“Sentido y razón” que equivale a re-crearla, a hacerla, (verum et 
factum convertentur), nos dirá Vico —al hablar de las Empresas 
Heroicas— que es lograda mediante “metáforas, o imágenes o 
semejanzas”. También habla de “comparaciones adecuadas”; 
todo lo cual nos hace pensar en lo que más tarde llamará Bergson 
la “lógica de la imaginación”. 

1I.—A una segunda parte corresponden las Empresas Hle- 
roicas (lenguas simbólicas o de los egipcios); en las cuales se crea 
por “metáforas o imágenes o semejanzas”. De esto es un ejemplo 
el espartano que señala su pecho al extranjero que preguntaba 
por las murallas, lo que equivalía a: 

“De Esparta son murallas nuestros pechos”. 

“Sentimiento que en hablas pintadas, sería alta Empresa 
Heroica, representando un orden de heroicos escudos con esta le- 
yenda: Muros de Esparta” (8). 

La Empresa Heroica contiene a la Razón Poética, definida 
ésta, como “una metáfora común a poetas y pintores” (9). 

11. —Corresponde a una tercera parte la de “hablas con- 
venidas”'; cuyo cuerpo se combina por entero mediante metáforas 
accionadas, imágenes vividas, semejanzas evidentes, comparacio- 
nes adecuadas”. En donde la palabra combinación, usada con 
similar intención por Locke, dice muy claro del concepto viquiano 
acerca de la actividad estética como combinación de elementos. 
En cuanto a la finalidad de tal actividad, si es cierto que aparece 
—-dentro de la estructura de su Gnoseología— como la forma 
primera del conocimiento, no es menos cierto que nace, no como 
efecto de un interés científico, sino como una respuesta de la 
sensibilidad de un hombre alógico —libre, por consiguiente, de 
toda traba raciocinante— a los fenómenos del mundo exterior 
que lo atraían. Más adelante trataremos de probar, valiéndonos 
de un poema suyo, cómo por debajo de su construcción filosófica, 
en los hondones de su espíritu, alimentaba la certeza de que la 
finalidad del arte verdadero comienza y termina en él mismo. 

La realidad como tal, está delante del artista, se le ofrece, 
simplemente. Desde el punto de vista del arte, la realidad es pa- 
siva: para el arquitecto que proyecta un edificio, los volúmenes, 
formas y líneas se le aparecen pasivamente, como simples instru- 
mentos de la estructura germinada en su imaginación. Igual para 
el pintor, los colores que se agrupan en su paleta: y. para el poeta, 
los elementos del mundo exterior y de su realidad interna. Estos 
elementos entran en la obra de arte combinándose, modificán- 


(8) Obr. cit., Cap. XXVII, Pág. 68. 


(9) Obr. cit., Cap. XXVII, Pág. 68. 
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dose; es decir, de una situación pasiva han pasado a una situa- 
ción activa, funcional. Es esto lo que parece sugerirnos Vico 
cuando habla de “metáforas accionadas”'. Es lo mismo que dirá, 
dos siglos más tarde, Ortega y Gasset cuando afirma, en su en- 
sayo sobre la novela que ”...lo poético de la realidad no es la 
realidad como esta o aquella cosa, sin la realidad como función 
genérica” (10). 


Vico contribuye en mucho a desligar la actividad artística 
de las restantes actividades, tratando de asignarle su propio cam- 
po. Es así como establece las diferencias entre el Arte y la Me- 
tafísica, consideradas por él completamente distintas entre sí. La 
Metafísica se refiere a pensamientos abstractos, mientras que el 
arte marcha ligado al juicio de los sentidos. La primera, es una 
actividad raciocinante, nada imaginativa; la poesía, en cambio, 
exige la fantasía; “cuida aquélla (la metafísica) solicita de no 
convertir el espíritu en cuerpo, y ésta no hay cosa en que más se 
huelgue que en dar cuerpo al espíritu; por lo cual los pensamien- 
tos de aquélla son totalmente abstractos, los conceptos de ésta 
son más bellos cuanto mayor es su cobrada corpulencia” (11). 


El filósofo puro, en cierto modo, es incompatible con el 
artista puro. La fantasía teje su telaraña milagrosa apuntalán- 
dola en los pilares de la realidad, basándose en ella, extrayendo 
de su vientre fecundo los hilos con que forjará sus mundos “'in- 
creíbles”. La actividad filosófica, al contrario, debido a su índole 
abstractiva implica un debilitamiento de la realidad. 


De esta manera, Giambattista Vico reivindica la facultad 
creadora del hombre y —al elevarla por encima de las otras facul- 
tades humanas— ensalza y reivindica al hombre mismo, otorgán- 
dole categoría o cualidad divina: ”...Dios es el artífice de la 
naturaleza y el hombre, el Dios de las cosas hechas artificialmen- 
te” (12). Este hombre, que alcanza en la tierra facultades divinas, 
se ha liberado ya de la sujeción teológica medieval dentro de la 
cual era apenas instrumento, y surge de esta nueva concepción 
concepción renacentista en toda su vigencia— creador él tam- 
bién, capaz de elevarse por encima de las cosas y recrearlas. Es 
ésta la aportación de Vico no sólo a la Ciencia Estética, sino en 
general a las conquistas del humano espíritu. 


(10) Ortega y Gasset: Meditaciones, Edit, Espasa-Calpe, Buenos Aires, Pág. 123. 
(11) Vico: Ciencia Nueva, Cap. XXVI, Pág. 65. 


(12 Sabiduría Primitiva... Cap. VII, pág. 88. 
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Hemos tomado como material para la eleboración de es- 
tos apuntes las dos obras consideradas como fundamentales para 
la comprensión del pensamiento de nuestro autor: la Sabiduría 
Primitiva de los Italianos y la Ciencia Nueva además de algunos 
ensayos oportunamente citados. Pero Giambattista Vico no sólo 
escribió estas obras, tiene otras, y algunas de mayor intimidad 
—sus poesías— que permiten una mejor comprensión del hom- 
bre. Fragmentos de algunos poemas suyos hemos podido leer en 
el ensayo de Gherardo Marone: “Vico escritor y poeta”. Citamos 
el siguiente terceto: 


“Ma il piacer fero di dolermi sempre 
parmi che allegi in parte “| mio cordoglio 
se del mio stato a lamentar mi mena”. 


(Más el placer amargo de dolerme siempre 
me parece que alivie en parte mi angustia 
si de mi estado me lleva siempre a lamentarme””) (13). 


Es el goce que al artista produce su propia obra, la libe- 
ración del pecado por la descripción bella de ese mismo pecado, 
la necesidad de echar al mundo la llama que arde dentro para no 
quemarse el alma. Este sentido de necesidad y liberación al mis- 
mo tiempo está en la raíz de toda obra de arte verdadera y el 
lector puede comprobarlo rápidamente con sólo pensar en nombres 
como Miguel Angel, Goethe, Beethoven, Poe y, para cerrar estas 
notas con el nombre de otro gran italiano, recordemos la estreme- 
cida poesía de Leopardi. 


(13) Gherardo Marone: Obr. cit, 
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Juan Antonio Sotillo, 


- N las páginas de la historia venezolana, figura un nombre, que a pesar 
de su aureola de gloria, por pertenecer a uno de los esforzados paladines de 
nuestra guerra emancipista, ha permanecido un poco oculto, no habiendo apa- 
recido hasta el presente un historiador o un aficionado a estos menesteres que 
haya dedicado parte de su labor a divulgar los aspectos de la vida de este 
ilustre patriota, rústico en muchos de sus procederes; de corazón alto y gene- 
roso en otros; y docto en el manejo de la lanza y del caballo. En torno a su 
vida sólo han aparecido deficientes bocetos, breves semblanzas. 


Se trata del General Juan Antonio Sotillo, hombre sin dinero y sin es- 
cuela, que hizo del ideal de libertad un culto de su vida; de su hogar humilde 
y numeroso, cátedra de acendrado civismo; y de su palabra atiborrada de bar- 
barismos gramaticales, texto de magníficos consejos y ejemplos. Las múltiples 
facetas que encontramos en la vida de Sotillo son motivo para un enjundioso tra- 
bajo histórico, distinto, por lógicas razones, a los que se hayan escrito sobre otros 
personajes de nuestra nacionalidad, porque si es cierto que actuó en la misma 
época de aquéllos, en el mismo escenario social y geográfico, también es cierto 
que su vida, como hemos dicho, ofrece un torrente de peculiaridades que le 
hacen acreedor de una gloria sin mezquindades y a un estudio cabal. 


Juan Antonio- Sotillo nació en la población de Santa Ana, hoy Municipio 
del Distrito Aragua, del Estado Anzoátegui. Pueblo que como casi todos los 
de Oriente fué fruto de la conquista misionera. Nació en 1790, siendo por 
lo tanto contemporáneo con José Antonio Páez, con quien más se asemeja 
entre nuestros personajes históricos. Entre la vida de los dos caudillos hay un 
haz de afinidades. Los dos nacieron para la llanura, para la astucia, calidad 
ésta que podemos catalogar dentro de nuestro campo sociológico como producto 
del cruce entre el conquistador aguzado al peligro, y el hombre regnícola, ma- 
licioso, reservado y no menos valiente. [Ambos guerreros ofrecen aspectos se- 
mejantes, refiriéndonos aquí al primero de los dos, José Antonio Páez. 
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Los padres del General Sotillo fueron Pedro Sotillo y Bárbara Pérez, 
modesto matrimonio de Santa Ana, donde eran altamente apreciados y llama- 
dos “Padres de los Macabeos”, ya que de los nueve hijos que tuvieron, casi todos 
dedicaron la vida al servicio de la Patria en la lucha por la emancipación, siendo 
Juan Antonio el que más se distinguiera por sus dotes innatas de guerrero. 


Casó Sotillo con Encarnación Páez, matrimonio que también dió a la 
Patria el fruto de ocho hijos: Juan Antonio, José, Miguel, María, Calixta, Eladia, 
María del Rosario y Juana. Aunándose lo numeroso de ésta a las escasas con- 
diciones económicas de Sotillo, solamente pudo dar educación a Miguel y a 
José, quienes se graduaron de abogado y médico, respectivamente, tomando 
también parte más tarde en el azar de los días de guerra. 


Cuando los primeros grupos de venezolanos se aprestaron a salvar la 
República que la Capitulación de San Mateo puso en manos del sanguinario 
realista Monteverde, Juan Antonio Sotillo abandona la paz hogareña, monta el 
caballo, empuña la lanza, entregando por entero su vida a la cruzada de nues- 
tra magna gesta, resultando ser un magnífico colaborador tanto de Bolívar 
como de José Tadeo Monagas, quien habiendo organizado el Escuadrón “Santa 
Ana”, pudo contarlo entre sus primeros militantes. 


A partir de 1813, cada año que pasa es un capítulo que se anexa a 
su carrera militar, luchando para esta fecha en Maturín contra La Hoz, Zua- 
zola y otros caudillos españoles. 'En 1814, período aciago en el destino de las 
fuerzas patriotas y uno de los más sangrientos de la guerra de independencia, 
lucha en Bocachica, Arao, Carabobo (Primera), Aragua de Barcelona y otros 
sitios, donde comparte con sus comilitones el fruto trágico de las consecutivas 
derrotas. El año 15 combate en varios sitios del Orinoco. Durante los años 
16, 17 y 18 se le ve en El Juncal y Los Alacranes, Angostura, La Cabrera, 
Semen, El Sombrero y otros campos del llano, donde su fama creció rápida- 
mente rodeándose de una aureola de popularidad. Su prestigio fué tal que 
se le bautizó con el nombre de “Prestigio Sotillero””, el cual aún es recordado 
en las regiones del oriente venezolano. En todo el curso de nuestra indepen- 
dencia fué Sotillo héroe de connotados méritos, desconociéndose si tuvo ascen- 
sos graduales, ya que siempre se le designó con el grado de General. 


En todo momento acompañó a Monagas. En 1830, en la campaña 
contra Bustillos, Infante y Parejo, revueltas que tuvieron su fin con el Tratado 
de Unare. En 1835, en el movimiento llamado “de las Reformas”*, que termina 
con el tratado de Pirital del Roble, firmado por Monagas y Páez. 


Cuando José Tadeo Monagas hacía sus preparativos en Barcelona con 
el fin de trasladarse a Caracas a ocupar la Presidencia de la República, se 
encontraba Sotillo en Santa Ana. Al saber la noticia, rápidamente se trasladó 
a la capital oriental con el fin de hacerle compañía, previendo un futuro con- 
flicto respecto a los oligarcas. 
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Sotillo a pesar de su escaso rango de cultura, de su congénita tosquedad 
llanera, poseyó siempre el espíritu de la clemencia, siendo enemigo de las inhu- 
manas represalias. Pero una vez manchó su nombre. En 1849, cuando em- 
prendió desde Caracas su encarnizada persecución contra los Belisarios, quienes 
habían querido matar a Monagas en su casa de San Pablo, los venció en rudo 
encontronazo en las costas del río Manapire. Hizo que les cortaran la cabeza, 
hecho éste que fué objeto de las más enérgicas protestas por parte del General 
Monagas. Este hecho sangriento tuvo funestas consecuencias futuras, y fué 
como repetición del hecho cometido en 1847 en la persona de Rangel, cuya 
cabeza, después de salada, fue enviada en son de trofeo a “La Viñeta”, donde 
en esos momentos Monagas hacía un papel incómodo y poco digno. Pero este 
crimen cometido por Sotillo parece llevarle más tarde al arrepentimiento prac- 
ticando después muchos actos de alta generosidad y patriotismo. 


Sotillo tomó parte muy activa en la guerra Federal, siendo sus filas las 
del liberalismo. En el año de 1858, retirado ya Monagas de la Presidencia, 
huye de los terroríficas persecuciones desplegadas en Oriente por el General 
Justo Briceño. Tocóle a Sotillo pasar días amargos para esta época en tierras 
del exilio, pues, acompañado de sus hijos José y Miguel, se retiró a la isla de 
Trinidad, donde preparó su invasión para atacar la oligarquía. Pronto apa- 
rece en Maturín después de un pequeño fracaso en El Roble, despertando su 
presencia una especie de júbilo colectivo que puede traducirse en esta estrofa: 


“En las ricas llanuras de Oriente 
El Clarín de Sotillo se ha oído, 
Relinchar su alazán se ha sentido, 
Su penacho se ha visto lucir”. 


Estas estrofas que son especie de himno marcial, dan prueba eficiente 
del prestigio de Sotillo en Oriente y del optimismo, resolución y júbilo que ame- 
ritaba su presencia. 


Entra nuevamente a la lucha campal, librando los combates de Capachito, 
Las Piedras, Banco de los Pozos y El Pao, después de lo cual marcha hacia el 
centro con un ejército compuesto por más de mil hombres que se reuniría con 


Zamora. 


Muerto Zamora sin que esto hubiese sucedido, el Dr. Miguel Sotillo, 
quien ya ha adquirido el rango de General y experiencia en los menesteres de 
la revolución, piensa en la supremacía de Falcón, y advierte a su padre el 
estudio preliminar de la situación entre orientales y centrales y que no debía 
lanzarse prematuramente a un "reconocimiento de Jefatura”. Y fué en El 
Tinaco donde se encontraron los dos ejércitos. Aquí fracasaron las adverten- 
cias de Miguel Sotillo a su padre, cuando Falcón, al verlo, la llama “Soldado 
de Bolívar”. Esto fué, como se dice en venezolano, “tocarle la cuerda floja”, 
lanzándose presto a contestarle: “Sí, hijo, dejaría yo de ser soldado de Bo- 
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lívar, si no viniera buscándote para reconocerte como Jefe Supremo de la 
Federación. Viva Falcón, hijos. Viva Falcón”.  Usaba Sotillo el término 
“hijo” para designar a todos sus compañeros y amigos. 


Después de la unión con Falcón tuvo lugar la acción de Coplé, al sur 
del Estado Guárico contra las tropas del General León de Febres Cordero. Aquí 
resultó gravemente herido José Sotillo, su otro hijo, quien murió en Lecherito, 
de un balazo en la frente que recibiera en una revuelta inesperada durante 
la travesía. La muerte de éste montó en cólera a su hermano Miguel, quien 
inmediatamente mandaba a fusilar a un grupo de prisioneros que cargaban. 
Pero lo impidió el General Sotillo, quien no es ahora el perseguidor y victima- 
rio de los Belisarios. Deteniendo al subalterno que iba a cumplir la orden, 
expresó: “Escriba hijo, pa' que lo diga la historia, que Miguel Sotillo, doctor 
de la Universidad de Caracas, quiere fusilar a los prisioneros en venganza de 
su hermano que ha muerto combatiendo lealmente, y Juan Sotillo, que no ha 
estao en escuelas ni colegios, se opone al fusilamiento. Escríbelo pa” que lo 
diga la historia””. 


Sotillo, ya maduro en el ajetreo de la guerra y convertido en enemigo 
de tropelías y asesinatos, era partidario de que la guerra se regularizara por 
los medios de la equidad. Y prueba de ello es la carta que sobre el particular 
enviara a José María Zamora, matador de gente y una de las sombras trágicas 
de la Federación. He aquí algunos párrafos: 


“Mientras que centenares de prisioneros que mis hijos y yo hicimos 
en el Banco de los Pozos, en Capachito, y El Pao, son puestos en libertad y 
tratados con las consideraciones a que eran acreedores por la moderna ley de 
las Naciones, Ud. como Capó, como Mauricio Zamora, como Rubín, como Baca 
y como el Padre Figuera, continúan fusilando en Oriente a federales puestos 
fuera de combate, y atropellando a ciudadanos por el solo hecho de no ser de 
su comunión política”. “O mos hacemos la guerra siguiendo los preceptos 
de la religión, que son los mismos del Derecho de Gentes, adoptados por todos 
los pueblos cultos, ó mos declaramos en guerra a muerte y de exterminio, para 
ser de este modo los héroes de la desolación de los campos, del luto de las 
familias, de la ruina completa de nuestra patria, y volver así, a la época infausta 


de Boves y de Morillo, a quienes Ud. y yo en más felices días tuvimos el honor 
de combatir”. 


Esta carta no tuvo ningún resultado, como tampoco su proposición, que 
estribaba en la formación de un triunvirato para el ejercicio del Gobierno, com- 
puesto por Falcón, Páez y Miguel Sotillo. 


Después de esto y estando Sotillo en El Chaparro, recibió la noticia de 
que Páez se había proclamado dictador. Inmediatamente, con su lenguaje y 
sus ideas características, arengó su tropa de esta manera: “Mis hijitos, Páez 
se ha proclamado Dictador, Juan Antonio Primero (no distinguía la Dinastía 
de la Dictadura), pero no importa, porque si Páez es guapo, nosotros también 
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somos guapos y Páez no es, Hijos, más que un hombre como todos los demás: 
Que lo digo yo que en el año 18 lo conocí bañando juntos en el paso real de 
Apure. Páez se ha enrolado con los casacuos de Mercaderes, abajo la Nobleza”. 


Más luego Sotillo, junto con el General Julio Monagas combatió en “La 
Cureña” contra José María Zamora. Aquí recibió Monagas un balazo en la 
boca que le ocasionara la muerte días después en San Mateo. Luego combate 
Sotillo a Rubín en Chaguaramas, donde fueron sacrificados Tomás Antonio 
Padrón, Mamerto Gallegos y Martín Hernández Cornieles, habiendo sufrido 
heridas graves el General Miguel Sotillo, quien fué a morir a Santa Ana. 


La última jornada de Sotillo en la Guerra Federal fué su traslado a 
Guayana con el General José Gabriel Ochoa, ubicándose en Soledad hasta que 
por un tratado entre el General José Loreto Arismendi y Dalla-Costa, puso fin 
a la resistencia de dicha provincia. 


Decisiva y de altos méritos fué la participación de Sotillo en esta guerra, 
durante la cual siempre estuvo alentado pcr el ideal del triunfo. Llevó todos 
sus hijos al campo de batalla donde regaron su sangre en aras de la libertad, 
menos a uno, quien como partícipe de la vida pública únicamente desempeñó 
el cargo de Presidente del Estado Barcelona en 1865, con la colaboración del 
Dr. Lorenzo Adrían Arreaza, Secretario General. 


Impuesto el triunfo de la Federación, se le ofreció a Sotillo una recom- 
pensa de 50.000 pesos, pero no quiso recibirlos ordenando que se invirtieran 
en la instrucción pública, y que él estaba contento y satisfecho en haber ayu- 
dado a defender los fueros de la dignidad patria y los destinos nacionales. En 
1864 se dirigió a Caracas invitado por Falcón, y luego al Apure a realizar 
compras de ganado para reponer sus escasas propiedades desoladas. 


El último movimiento donde Sotillo tomó parte fué en la Revolución 
Azul en 1868, ya muy entrado en años, siguiendo como siempre a Monagas. 
Pero ambos ya llegaban a su fin. Cuando Monagas regresaba de Puerto Cabello 
después de luchar contra la resistencia de Bruzual, murió en El Valle. Para 
tal fecha andaba Sotillo por regiones de Calabozo, y al recibir tan infausta 
noticia exclamó consternado: “Que la Patria me nombre guardián de ese se- 
pulcro”. Después fué nombrado Jefe del Ejército, cargo que puso en manos 
del General José Ruperto Monagas. 


Pronto, en 1870, la situación política fué sofocada al triunfar la Revo- 
lución de Abril encabezada por Guzmán Blanco. A partir de esta fecha, Sotillo 
fué detenido en la casa de la Señora Oriack de Monagas, en la esquina de 
San Pablo. Allí iban a visitarlo sus amigos que siempre le encontraban con 
su caballo aperado y con su flux negro en señal de- luto por la muerte de sus 
hijos en la guerra. En mayo de 1873 volvió a Oriente, ahora para caer defi- 
nitivamente. Al llegar a Barcelona más de trescientos caribes de Santa Ana, 
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Cantaura, San Joaquín y otros sitios de Anzoátegui fueron a buscarlo para 
conducirlo a su pueblo natal. Allí, cantando y bailando el Maremare alrededor 
de su lecho de enfermo, le divertíadn profundamente. 


Su existencia se prolongó por muy breves días, pues, agobiado, con las 
piernas paralizadas, murió Sotillo a comienzos de 1874, para enlutar con su 
muerte numerosos hogares del Oriente de la República, y en síntesis, a toda 
una región que lo quería y había sabido apreciar sus méritos de ciudadano y 
de guerrero. Los indios caribes durante largo tiempo portaron una cinta negra 
con la siguiente inscripción: “Sotillo ha muerto”. 


Uno de los aspectos interesantes en la vida de Sotillo fué su sentido 
humorístico, sus cosas, hasta cierto punto de gran contenido humano y filosó- 
fico, que solía mezclar con su decir de típico llanero, dignas de figurar en el 
mejor libro de anécdotas de Venezuela. Veamos algunas: 


Cierta vez, siendo primera autoridad civil de Santa Ána, su pueblo 
natal, se dirigió a la Diócesis de Guayana solicitando un sacerdote para dicha 
población. - El señor Obispo accedió gustosamente a la exigencia, pero dió por 
resultado que el cura enviado resultó ser hombre experto en los menesteres 
del amor, por lo cual, procedió Sotillo a aprehenderlo y enviarlo a Ciudad Bolí- 
var bajo escolta que portaba una carta para el Obispo expresada en estos 
términos: “Bajo partía e registro le devuelvo el clérigo, pues yo le pedí a Ud. 
un padre y lo que me mandó fué un padrote”. 


Cierta vez le ofrecieron un banquete en la ciudad de Valencia, al cual 
asistió un nutrido grupo de personalidades de esta capital. Cuando todos habían 
tomado asiento, el encargado de ofrecer el homenaje se puso en pie y comenzó 
a discurrir, pero cuando apenas había pronunciado muy breves palabras, lo 
abandonó la inspiración y quedó mudo ante el silencio de los concurrentes. 
Viendo Sotillo la situación del sujeto resolvió ponerle término con estas pala- 
bras: “Mira hijo, a tí lo que se te olvidó fué la mejor palabra y esa es la que 
no se dice, siéntate”. 


Los amigos de Sotillo le criticaban el hecho de que a todo trance estu- 
viera practicando el bien, ayudando a los necesitados dándoles sus propios inte- 
reses. Uno de ellos era Don Lorenzo Romero. Pero cuando se lo decía, Sotillo 
le contestaba de la siguiente manera: “Demasiado sabes tú que yo lo tengo 
todo con el respeto de mi nombre, un caballo, una lanza con que ayudé a 
hacer Patria, mis recuerdos del compae Tadeo y el busto del Libertador”. 


Cierta vez le fué ofrecido otro agasajo en Aragua de Barcelona, orga- 
nizado por los más reputados miembros de aquella sociedad. A tal efecto se 
exhibieron cartelones, se construyeron arcos de palmas, etc. Sotillo, como siem- 
pre, hizo alarde en esta oportunidad de su gran espíritu democrático. Se negó 
a pasar por debajo de los arcos, diciendo: “Hijos, hijos, eso está bueno pa' 
los grandes, y contra ellos fué que Juan Sotillo peleó, "mis hijos”, 
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JUAN ANTONIO SOTILLO, HEROE ANECDOTICO 


Cuando Sotillo estaba detenido en la casa de la señora Oriack de Mo- 
hagas fué a visitarlo cierto día el General M. Silva Medina, a quien saludó 
con los siguientes términos: “Hijo, aquí me tiene Guzmán preso por godo, 
cuando godo es él, y no Juan Sotillo que con una lanza en la mano se elevó 
al rango de ciudadano, y mi lanza, hijo, la primera del Oriente, pregúntaselo 
en Barcelona a mi compae Padroncito””. Después de prolongado rato de charla, 
el General Medina quiso marcharse, pero Sotillo le exigió lo contrario en estos 
términos: “Hijo, no te vayas tan pronto que pa” tó” hay tiempo, y la carrera 
que el caballo no dá le queda en el cuerpo”. Por fin cuando Medina se mar- 
chó, Sotillo lo despidió con estas frases: “Oye hijo, un consejo les voy a dar 


a ustedes los barceloneses que son dentradores al plomo, que cuando ustedes 


vean que un hombre no pelea ni con música, como Pedro Alarcón, no le bus- 
quen más remedio, y memorias a mi compae Padroncito”. Para esta misma 
época algunos de sus amigos le decían en son de broma: “General, ahora sí 
se acabaron los Azules”, y él presto les respondía: “Hijos, Uds. se equivocan, 
quedan dos, que valen por todos los demás, que son el Cielo y Juan Sotillo””. 

El General Angel Romero y Don Luis Valet, fueron elementos que en 
más de una oportunidad dieron que hacer en el Oriente de la República; y 
cuando Sotillo veía un transeúnte que pasaba con rumbo hacia Maturín, lo 
despedía con estas frases: “Hijos, vayan con cuidado, que por esos caminos 
anda un ángel que no es del Cielo y un Valet que no vale a nadie”. 

innumerables anécdotas de este mismo corte dejó Sotillo viviendo pe- 
renmemente en el mundo de nuestro común, y ellas son reflejo fiel de su genia- 
lidad campechana; de su espíritu ciento por ciento venezolano y rebelde, donde 
se mezclaban la guasa, el heroísmo, la lealtad, el patriotismo. 

Para concluir esta breve semblanza del eminente caudillo oriental, vamos 
a mencionar otros de sus dichos característicos: 

“¡Cuando yo paseaba a caballo en Trinidad, me victoreaban los Guineos, 
y yo les decía: Viva Sotillo nó, Viva Sotillo nó, Viva la Reina Victoria”. 

“Los adulantes, los espías y los rufianes son los héroes del infierno”. 


“Los padres que conducen a sus hijos por el camino de la perdición 
llegan primero que ellos al tormento de la eternidad”. 

“¡Los cordones de la Legión de Honor que enorgullecían a Páez, no los 
quiere Sotillo, sino para rienda de su caballo”. 


Finalmente concluiremos diciendo, que en el ámbito de nuestra historia, 
Sotillo es un personaje que encaja certeramente en el lienzo de la realidad 
venezolana. Es el prototipo del hombre de nuestras- llanuras. Ástuto, sagaz, 
ojo abierto y espíritu resuelto, siempre dispuesto a la empresa donde el peligro 
se mezclara con la audacia irrefrenable. 
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MARIO LINS:— “A evolucáo lógico- 
conceitual da ciencia”. Río de Ja- 
meiro, 1954, 73 páginas. 


El problema de la estructura lógica- 
conceptual de la ciencia se plantea 
cada vez que los lógicos, o en gene- 
ral los filósofos, caen en cuenta de 
que la ciencia desborda, si no rompe, 
los cauces lógico-conceptuales que la 
filosofía, con derechos adquiridos por 
la tradición, había creído prefijarle 
para siempre. 

Esta sensación de sentirse la lógica, 
o los lógicos, desbordados por el es- 
tado actual de la ciencia sólo pueden 
tenerla, auténticamente, quienes ha- 
gan de sismógrafos del progreso y 
variación de estructura de la ciencia 
contemporánea. 


Quien va en auto, o quien oye la 
radio, sin caer en cuenta de que para 
la existencia y funcionamiento de ta- 
les aparatos fué preciso acabar con 
una determinada concepción del uni- 
verso, y con una filosofía especial, 
todavía, feliz de él, que la 
aristotélica es aún cauce tan 
ancho e indesplazable que no 
hay que preocuparse por los cambios 
de dirección de las ciencias: todos 
caben holgada y firmemente en tal 
cauce; lógica del Entendimiento hu- 
mano, tan imprescindible e inelimina- 
ble como el esqueleto. 

Mario Lins no solamente domina 
la lógica clásica; sabe muy bien, por 
la ciencia moderna, dónde la ciencia 
aprieta tánto tánto el molde lógico 
clásico que lo revienta. En lo cual se 
hace eco de las direcciones de la ló- 
gica moderna. Porque si en la lógica 
moderna ha dominado durante un 
tiempo, y en algunos de sus repre- 
sentantes, el plan pensamental puro 
de construir lógicas posibles, por va- 
riación de los axiomas, siguiendo el 
método de Hilbert, la mayoría lo han 
hecho presionados por problemas de 
lógica planteados por la ciencia mis- 
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ma, y bajo el imperativo, bien clásico 
en toda lógica, de dar coherencia ra- 
cional a los datos de la ciencia. 

Los ideales de la lógica clásica, 
—coherencia, compatibilidad, suficien- 
cia. ..— dicho con palabras de Hil- 
bert, son superiores e invariantes, 
dicho ahora con un término preferido 
de Lins, frente a los cambios de axio, 
mas concretos, de ideas especiales, 
cual la forma del principio de con- 
tradicción, que dos negaciones afir- 
man o no, etc. Podemos afirmar, con 
terminología kantiana exactísima, que 
de la lógica clásica, por de pronto de 
la aristotélica, queda en toda lógica, 
moderna o no, lo que tiene de ¡idea 
regulativa; pero no es necesario, ni 
es históricamente real en las ciencias, 
que los componentes constitutivos de 
la lógica clásica permanezcan de es- 
queleto único e inmutable. 


Mario Lins hace notar a lo largo 
de su trabajo, sumamente condensa- 
do, rico en sugerencias bien concretas 
para los dedicados a lógica de la 
ciencia, los puntos en que es preciso 
renunciar al esquema concreto de la 
lógica clásica. Para ello encuadra 
constantemente el problema en el 
marco griego, a fin de que resalte 
más acusadamente en qué punto la 
ciencia moderna, en su estructura 
científica misma, en sus necesidades 


de ordenamiento racional, rompe al. 


molde clásico. Y esta ruptura de 
molde lógico clásico no queda en 
su fase puramente negativa. La cien- 
cia nunca se hace romántica, ni apela 
a lo Absoluto, Misterioso, Angustia, 
Irracionalismo. ... 
punto la nueva estructura, lógica, 
también irremediablemente lógica, que 
la ciencia aporta, el nuevo cauce que 
ella misma se. abre, con la coherente 
dirección de todo cauce. Levantar a 


Mario Lins trae a' 


e 
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reflexión filosófica la estructura del 
cauce racional que la ciencia se apre- 
sura a establecer a cada ruptura del 
molde clásico, —bivalente, determinis- 
ta, sustancialista, individualista. ..— 
constituye la faena inmediata de la 
mayoría de los lógicos y lógicas mo- 
dernas, — de ahí las lógicas de 
Brouwer, para ciertas antinomias ma- 
temáticas; la de Février-Destouches, 
Reichenbach, para ciertas dificultades 


FRITZ JOACHIM VON RINTELEN. 
“Philosophie der Endlichkeit””. 1951, 
490 páginas. 


El título de esta obra: Filosofía de 
la Finitud lleva por subtítulo: “como 
espejo del presente”. En la finitud, 
como en espejo, se mira, y estudia 
y filosofa, la época presente. La 
preocupación por la finitud no es 
peculiar a una dirección filosófica 
determinada; lo es a toda la filoso- 
fa de nuestros días, sea o no la exis- 
tencialista. Y con un término ale- 
mán, clásico ya, la finitud ha lle- 
gado a ser “Grundstimmung”, tono 
fundamental, y además dominante, 
de todo el pensamiento contempo- 
ráneo. “La intranquilidad, dice Rin- 
telen, de nuestros días se refleja aun 
en la intranquilidad filosófica, que 
ha llegado a ser precisamente tal y 
tanta porque estamos convencidos de 
hallarnos encerrados en una finitud 
definitiva, y encerrados en ella de 
tanto más ineludible manera cuanto 
es el pensamiento, llevado a su ex- 
tremo, el que ha logrado descubrir- 
nos y subir de tono el sentimiento 
de nuestra finitud”. (pg. 1X). 

v. Rintelen dedicará 392 páginas 
a documentar en todos los órdenes, 
desde poesía a filosofía, y en todas 
partes: Europa lo mismo que Améri- 
ca, en la escolástica al igual que en 
el marxismo, la afirmación inicial del 
sentimiento de radical e invencible 
finitud, tono básico de la época pre- 
sente. Y ¿qué es lo que a, uno le 
sucede cuando descubre que está en- 
carcelado, sin remedio y sin escape? 

Los diversos consuelos, y actitudes, 
todos partiendo del convencimiento 


de la teoría cuántica... Siempre con 
una finalidad concreta: la eminente- 
mente lógica: dar racionalidad a lo 
real. 

Mario Lins lleva la problemática 
hasta el punto exacto en que empalma 
con el tecnicismo lógico moderno, que 
el lector debe, y supone el autor, co- 
nocer. 


Juan D. García Bacca 
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y sensación básica de encierro defi- 
nitivo en nuestra finitud, pasan en 
desfile por las páginas de esta obra. 
(Cap. l, ii, iii; Cap. 1, iv, v). Nues- 
tra irremediable finitud, i¡rremedia- 
blemente sentida, ha puesto en pri- 
mer plano el tema de la muerte, y de 
la historia o historicidad de todo lo 
humano, que no es sino otra manera 
de muerte. Finitud “y muerte, cuando 
son notados y sidos como una sola 
cosa, traen la secuela de que la muerte 
sea tema perenne, obsesionante, como 
lo es la finitud de que, todos conce- 
dían, no podemos desprendernos ni 
un momento. 

A “la mística de la muerte y la 
filosofía de la finitud dedica v. Rin- 
telen uno de los más conmovedores 

documentados capítulos (lll, pg. 
232-261), 

Pero ¿no habrá manera alguna de 
evadirse de la finitud? v. Rintelen 
estudiará sucesivamente los intentos 
de evasión, propuestos por los filó- 
sofos contemporáneos: trascendencia 
por el pensamiento del ser (Heideg- 
ger); transcendencia como intimidad 
religiosa. (Rilke... .); transcendencia 
como comprensión existencial (Jas- 
pers. ..). (pg. 268-401). 

La última palabra de v. Rintelen 
nos la da el título del capítulo úl- 
timo: Insatisfacción de toda entrega 
a la finitud pura (pg. 401-481). Se 
trata de una solución a un proble- 
ma específicamente filosófico. Que 
una cosa es sentirse creatura, senti- 
miento especificamente religioso, —y, 
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más en especial, cristiano—, y otra 
muy diversa comprobar que, por la 
ocasión, pretexto, coyuntura que sea, 
—de guerras, privaciones. ..—, el 
filósofo, el hombre pensante en cuan- 
to pensante, haya notado de un modo 
y en un grado original, desconocido 
de épocas anteriores, por ejemplo de 
la griega, su radical finitud, su in- 
curable contingencia, el probabilis- 
mo, —mejor el improbabilismo—, 
de su ser. La física moderna ha 
descubierto, con un poco de azora- 
miento, que la probabilidad es el 
modo de ser y existir lo físico; y al 
introducir el cálculo de probabilida- 
des, ondas de probabilidad, funcio- 
nes de probabilidad para dar el úl- 
timo toque a una ley o ecuación 
diferencial matemática, —-por defi- 
nición, determinista infinitesimalmen- 
te—, nos declara, sin echarse a tem- 
blar, que lo físico está puesto y echa- 
do a dados, y que sólo siendo un 
cuerpo muy grande, el universo, pue- 
de llegar a ser en firme lo físico. 


SIR E. T. WHITTAKER. — “A His- 
tory of the Theories of Aether and 
Electricity”. — Vol. 1, The classical 
Theories, 434 páginas.— Vol. Il, The 
Modern Theories, 1900-1926, 319 
páginas, 1951-1953. 


En 1910 publicó Whittaker una 
Historia de las teorías del Eter y de 
la Electricidad, desde Descartes has- 
ta el final del siglo XIX, Al agotarse 
la edición, el autor se propuso una 
nueva ampliada, que comprendiera 
hasta los orígenes de la relatividad 
y de la teoría cuántica. En 1951 
salía el primer volumen, que abar- 
caba desde las teorías griegas, por 
las medievales, hasta Lorenz. Tuvo 
que dedicar un segundo volumen, 
de 319 páginas, a la historia de las 
teorías aparecidas en el lapso de 
1900 a 1926, aunque primitivamen- 
te creyó Whittaker que en un solo 
volumen cabrían todas las investiga- 
ciones, estudios, ideas referentes al 
tema principal de obra, hasta 1950, 
En el prólogo del segundo volumen 
no tuvo más remedio que admitir, 
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Lo que el sismógrato de la men- 
talidad física mos delata como pro- 
babilidad, el muy más delicado y 
omniabarcante sismógrafo que es to- 
da filosofía mos lo traduce por fimi- 
tud. Y así como la introducción de 
la probabilidad constituye una carac- 
terística de la ciencia moderna, la fi- 
nitud, su equivalente filosófico, lo 
es de la época presente. ¿La filoso- 
fía de la finitud transformará tánto 
tánto el panorama de toda filosofía 
como la probabilidad ha trastornado 
la estructura de la física clásica? 


Se trata, pues, de un problema, 
filosóficamente puesto. Y a resolver 
filosóficamente. v. Rintelen cree que 
la solución, sin eliminación del tono 
fundamental y dominante de finitud, 
se halla en una filosofía del Espíritu 
che pg. 42255) 


Juan D. García Bacca 


ante la cantidad y complejidad del 
material físico-teórico de este último 
cuarto de siglo, la necesidad de re- 
servar para un tercer volumen lo 
de nuestros días. 

Y es que esta obra del bien co- 
nocido autor de Dinámica analítica 
no es una simple historia, reducida 
a alusiones; sino un desarrollo com- 
pleto de cada teoría desde los pun- 
tos de vista experimental y matemá- 
tico. Esto por una parte; por otra, 
el título Eter y Electricidad no da, 
tal vez, idea del contenido propio de 
la obra; y de tomarlo en su ordinaria 


extensión, mo se ve cómo llegue a 


dar para tres volúmenes. Como buen 
inglés, Whittaker ha querido conser- 
var dos nombres clásicos y venera- 
bles, con sabor y solera históricos; 
pero EÉter, por ejmplo, designará no 
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tan sólo la general idea de medio 
cósmico, más o menos sutil, sino de 
sistema de referencia, de medio de 
vibraciones... es decir: nos remitirá 
a todas las teorías relativistas, res- 
tringida y generalizada; y expuestas 
con toda detención, tal como apare- 
cieron históricamente, y no con las 
abreviaciones y caminos directos, y 
frecuentemente hasta más elegantes 
que posteriormente se han introduci- 
do para la presentación de tales 
teorías. 


Así no nos extrañará que, a pesar 
del título, dedique Whittaker más de 
ochenta páginas a la gravitación; 
cincuenta a la teoría de la relativi- 
dad, tal como se hallaba en Poincaré 
y en Lorenz. 


La teoría cuántica ocupa gran par- 
te del segundo volumen, y eso que 
no abarca sino hasta 1926. La época 
de Rutherford (cap. 1, pg. 1-27); Los 
comienzos de la teoría cuántica (cap. 
!ll, pg. 78-106); La” espectroscopia 
en la teoría cuántica antigua (cap. 
IV, pg. 106-142); Radiación y átomos 
en la teoría cuántica antigua (cap. 
VI, pg. 197-236). 


Por supuesto que el tema, primera- 
mente sugerido por las palabras del 
título, recibe el natural desarrollo. 
Desarrollo documental, porque Whitta- 
ker cita concienzudamente las fuen- 
tes, —-obras, revistias—; y su cono- 


A A A A 
JEAN AMOS COMENIUS. “La 
Grande Didactique”. — Traité de 
Vart universal d'enseigner tout a 
tous. — Introduction et traduction 
par J. B. Piobetta. — (Presses Uni- 
versitaires de France, París, 
1952, 234 páginas). 
A A A 


En 1840, el impresor caraqueño 
Y. Espinal publicó un manual desti- 
nado a la enseñanza del latín en las 
escuelas venezolanas. Se titulaba. 
“Nociones elementales de la natura- 
leza y de la industria humana tradu- 
cidas al castellano y con el texto la- 
tino para el uso de las escuelas”. 
Este manual no era más que una 
adaptación, por cierto muy meritoria, 


de una obra famosísima en los anales 


cimiento personal con los autores 
contemporáneos, colaborador como es 
de toda teoría moderna, le permite 
darnos preciosos detalles sobre la gé- 
nesis de ciertas ideas, el intercambio 
de opiniones entre los grandes físicos, 
la ocasión de ciertas ocurrencias ge- 
niales... Y se trata además de un 
desarrollo matemático de la teoría 
correspondiente, en su fase propia. 
Lo cual permite seguir la historia de 
la evolución del instrumento mate- 
mático en física. 

El comienzo de esta Historia arran- 
ca de los griegos. Whittaker, a pesar 
de sus convicciones religiosas, no 
siente aprecio alguno por Aristóteles. 
“lt is impossible to extract a true 
metaphysics from the false Aristote- 
lian physics” (vol. |, pg. 2); “the 
cosmological and physical notions 
from wich he started were entirely 
false” (ibid. pg. 1); “for the birth of 
modern science a necessary condition 
was an emancipation from Thomist 
philosophy”” (ibid. pg. 3). 

Una nota simpática, por no decir 
justa, de esta obra: Whittaker cita y 
aprovecha los trabajos sobre física 
teórica y experimental realizados por 
españoles, como Cabrera, Catalán, y 
por el grupo mexicano moderno: San- 
doval Vallarta, Graef Fernadez, Ba- 
rajas. 


Juan D. García Bacca 
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de la enseñanza, el “Orbis sensualis 
pictus”, del pedagogo checo Juan 
Amós Comenius (1592-1670), publi- 
cado por primera vez en 1654 y re- 
editado un sin número de veces hasta 
la época moderna. El manual impreso 
por Espinal era debido al ilustre doc- 
tor Vargas y a Pedro Pablo Díaz 
(1784-1856) a quienes el sabio Hum- 
boldt había enviado el libro de Co- 
menius. Representaba un esfuerzo 
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digno de encomio para reforzar en 
Venezuela el estudio del latín y do- 
tar a los alumnos de un texto ade- 
cuado. Fué adoptado por la ense- 
ñanza oficial. La egregia figura del 
doctor Vargas es demasiado conocida 
para que digamos algo de ella. Su 
colaborador Pedro Pablo Díaz fué se- 
nador de la provincia de Caracas, 
jurista que abogó por una medida 
entonces revolucionaria, el estableci- 
miento de jurados en los juicios cri- 
minales, y desempeñó el cargo de 
Secretario de Hacienda. Con Vargas, 
Juan Manuel Cajigal y J. A. Freire, 
firmó un informe de la Dirección Ge- 
neral de Instrucción Pública dirigido 
en 1839 al Presidente de la Repúbli- 
ca, que nos proporciona un interesante 
panorama de la situación escolar en 
aquella época y contiene numerosos 
proyectos y documentos. Como poeta, 
Díaz figura en la Biblioteca de Escri- 
tores Venezolanos Contemporáneos. 

El autor del manual que Vargas y 
Pedro Pablo Díaz adaptaron e hicie- 
ron imprimir en Caracas para uso de 
los alumnos venezolanos, es una fi- 
gura sumamente interesante en el 
campo de la pedagogía. La edición 
reciente en París de la traducción 
francesa de una de sus obras funda- 
mentales escrita en latín, La Gran 
Didáctica o el tratado del arte uni- 
versal de enseñarlo todo a todos, lo 
trae de nuevo, y muy justamente, al 
campo de la actualidad. El traduc- 
tor, J. B. Piobetta, inspector general 
de Instrucción Pública en Francia, au: 
tor de varias obras sobre tópicos edu- 


ALFRED DE VIGNY.— “Lettres d'un 
dernir amour” correspondencia iné- 
dita con Augusta, publicada por V. L. 
Saulnier, profesor de la Sorbona. 
Ginebra-París 1952, 156 págs. 


Todos los conocedores y admirado- 
res de la obra de Alfredo de Vigny 
se regocijarán de ver publicada esta 
correspondencia hasta hoy inédita, 
que nos permite penetrar un poco 
más en la intimidad de este gran poe- 
ta. El profesor Saulnier ha tenido la 
suerte de descubrir una colección de 
cartas dirigidas por Vigny al final de 
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cacionales, hace preceder su traduc- 
ción con una enjundiosa introducción 
que nos da lo esencial de lo que de- 
seamos saber acerca de la personali- 
dad y de la obra de Comenius. Una 
bibliografía de los trabajos de éste 
último y de los estudios que suscita- 
ron completa muy útilmente la pu- 
blicación de Piobetta. 

No es nuestra intención resumir 
aquí la introducción ni la traducción 
del profesor Piobetta, cuyo interés es 
muy grande. Las ideas pedagógicas 
de Comenius son de una originalidad 
y densidad que explican el éxito que 
obtuvieron en su época y siglos pos- 
teriores y tienen aún para nosotros 
un acento y una resonancia modernos 
que les conserva su valor y su efi- 
cacia. Muchas de las reformas pe- 
dagógicas de que nos enorgullecemos 
ahora están en Comenius, y la obra 
extraordinaria del gran checo sigue 
siendo pues fermento y agente activo 
de nuestras actuales inquietudes. 

Los pedagogos y gente culta leerán 
seguramente con vivo placer y gran 
provecho la nueva edición francesa 
de “La Grande Didactique”” y recor- 
darán tal vez con emoción que hace 
más de un siglo los alumnos vene- 
zolanos progresaron en el idioma de 
Virgilio gracias a los principios y a 
un libro de Juan Amós Comenius, 
cuyo nombre en este caso está indi- 
solublemente ligado con el de Ale- 
jandro Humboldt y del gran científico 
venezolano José María Vargas. 


René L. F. Durand 
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su vida a una Augusta cuya verda- 
dera personalidad no se revela toda- 


vía. Su publicación es todo un acon- . 


tecimiento literario. 

En un denso aunque corto prólogo 
el profesor Saulnier recalca de modo 
muy pertinente el interés excepcional 
de estas cartás. Interés literario e 
interés humano. Vigny, devorado co- 
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mo Prometeo por el buitre del dolor, 
(murió como se sabe de un cáncer 
en el estómago) se nos aparece aquí 
en un marco: de trágica grandeza. 
Las cartas van fechadas del 59 al 
63, año de su desaparición. En ellas 
se expresa su temperamento sensual, 
y al mismo tiempo hablan su corazón 
y su espíritu siempre lúcido. Wemos 
a un gran escritor y a un gran ca- 
rácter presa de la pasión por Augus- 
ta, y del dolor. Son el epistolario de 
un moribundo que no quiere abando- 
nar la belleza terrena y los goces de 
la pasión, y la historia día por día 
casi de los últimos años del autor 
de La Maison du Berger. “Es decir, 
concluye con acierto el profesor Saul- 
nier, que estos textos llevarán una 
de las más importantes contribuciones 
al conocimiento de Vigny, de su alma 
y de sus últimos versos, y que nos lo 
harán amar mejor”, 

La edición es una pequeña joya de 
precisión. Las persomas interesadas 
encontrarán en ella todo lo que pue- 
dan desear acerca de la descripción 


VICTOR HUGO. — ”Carnets intimes 

1870-1871” publiés et présentés par 

Henri Guillemin. (Librería Gallimard, 
París, 1953, 295 págs.) 


Es un acontecimiento literario la 
publicación por Henri Guillemin de 
estos carnets íntimos que hasta hoy 
se habían quedado secretos. Las ra- 
zones de este silencio son, según el 
señor Guillemin, las revelaciones que 
encierran respecto a la vida erótica 
del poeta, a pesar de que era casi 
setentón en la fecha arriba mencio- 
nada, y la expresión de sus creencias 
siempre firmes en una comunicación 
posible con lo invisible. Es evidente 
que los enemigos de Víctor Hugo, por 
razones más políticas que literarias, 
podrían estar tentados de explotar 
sus confidencias, sea denigrando de 
su vida privada, sea recalcando una 
credulidad que algunos han tachado 
de locura. ' 

No nos parecen sin embargo jus- 
tificados unos escrúpulos que nos 
privaban de estas confidencias. En 
primer lugar porque lo que atañe a 


, 


minuciosa del manuscrito. Un índice 
de nombres y materias principales 
ayuda al lector en el manejo o con- 
sulta de un libro denso en contenido. 


Alfred de Vigny es uno de los ro- 
mánticos franceses más secretos. Es 
una esfinge en comparación con un 
Víctor Hugo por ejemplo cuya vida 
conocemos en sus detalles más ínfi- 
mos. Vigny menospreciaba precisa- 
mente lo que podríamos llamar cierto 
exhibicionismo en la actitud román- 
tica. Estaba muy alejado del ideal de 
arte social de muchos de sus con- 
temporáneos. El quería encerrarse en 
una torre de marfil más cónsona con 
su temperamento altivo y su poesía 
diamantina. Las cartas ahora publi- 
cadas por el profesor Saulnier nos 
ayudan un poco a forzar las puertas 
del misterio de su intimidad y enri- 
quecen de todos modos el concepto 
que podemos tener tanto del hombre 
como del poeta. 


René L. F. Durand 
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la vida privada o mental del autor 
de la Leyenda de los Siglos nos per- 
mitirá conocerle mejor. Y en segundo 
término porque al lado de detalles 
picantes susceptibles de alimentar la 
crónica escandalosa, hay una suma 
considerable de datos y referencias a 
la época de Víctor Hugo (hombres y 
acontecimientos) de extraordinario in- 
terés. Creemos que podemos ahora 
juzgar a los escritores del siglo pa- 
sado con espíritu desapasionado, y 
que la verdad no puede sino salir 
ganando con esta clase de publica- 
ciones. 

Los carnets íntimos de Víctor Hu- 
go escritos durante el período aciago 
para Francia durante el cual cayó 
el Segundo Imperio y se desarrolló 
la guerra.del 70, se leen con una 
emoción profunda. Se desprende de 
ellos una vida intensa y gracias pre- 
cisamente a la familiaridad de las 
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anotaciones, tiene uno la impresión 
de que forma parte del círculo de 
íntimos amigos que rodean al poeta, 
de escuchar su voz y de tener un 
acceso directo al mundo de sus pen- 
samientos. Es otro “Víctor Hugo con- 
tado por sí mismo”, en el cual ve- 
mos muy al vivo su actuación en 
París, durante la guerra, en el parla- 
mento, en Bélgica y Luxemburgo des- 
pués, mientras la Comuna terrorizaba 
a París y estaba finalmente aplastada 
por los Versalleses, en el primer pe- 
ríodo de su retorno definitivo por fin. 
Nos damos cuenta de la popularidad 
del ilustre ex-desterrado, y de su en- 
trada en vida en la gloria. Hay en 
estas páginas una como palpitación 
del delirio que inspiraba y que hacía 
vender en pocas horas las importantes 
tiradas de sus últimas obras o acudir 
en masa a los espectadores a los 
teatros donde se leían sus versos. 
Fué el momento en que, más que en 
ningún otro de su vida tal vez, en- 
carnó Víctor Hugo la conciencia na- 
cional. El personaje público, el polí- 
tico, el diputado, el hombre cuya voz 
sonora se levantaba por encima de 


ARTURO USLAR-PIETRI.— “El Otoño 
en Europa”.— Ediciones Mesa Re- 
donda.— Caracas, Venezuela, 1954, 


Las crónicas de viaje asumen en 
nuestro tiempo una importancia lite- 
raria verdaderamente singular. El en- 
canto natural con que el viajero re- 
lata sus andanzas por tierras y pue- 
blos distintos a los propios, abierta 
la sensibilidad y el fuego fecundo de 
la observación, contribuyen a dar a 
este género literario —se lo han dado 
en todas las épocas— una excepcio- 
nal fuerza de atracción para toda 
clase de lectores. Si la novela, el 
cuento, el ensayo o la poesía, tienen 
sus propios lectores —en una como 
nueva categoría de especialistas—, 
no sucede así con las crónicas de 
viaje. Acaso por la novedad misma 
que el género encierra, siempre vital 
y permanente en el esfuerzo del des- 
cubrimiento o del hallazgo de la rea- 
lidad extraña. O acaso mejor porque 
él sintetiza —cuando quien lo enfren- 
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la lucha para hablar a las naciones, 
reviven en estos cuadernitos en el 
ambiente de actualidad propicio a 
darles el relieve que muy pocas bio- 
grafías serían capaces de proporcio- 
narles. 

Pero hay otro aspecto que tanto 
como el primero nos atrae y seduce: 
el Víctor Hugo más íntimo, amante 
o padre, generoso y dadivoso para 
sus amigos o para los necesitados, el 
Víctor Hugo que vive su vida diaria 
de hombre, sin dejar de ser el genio 
literario que admiramos. Creemos ver 
a través de las páginas de los car- 
nets inclinarse sobre la mesa de tra- 
bajo del poeta la anciana Juliette 
Drouet, el hijo malogrado muerto 
repentinamente en Burdeos, los nietos 
Georges et Jeanne, héroes del “Art 
d'étre grand-pére”. 

Del nuevo aporte del señor Guille- 
min, la ingente figura de Víctor Hu- 
go no saldrá disminuída. Y compren- 
deremos mejor el papel trascendental 
que desempeñó en un momento cru- 
cial de la historia europea. 


René L. F. Durand 
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ta es un escritor de verdadera garra— 
a esos otros géneros que hemos men- 
cionado al desgaire. Porque a un buen 
cronista de viajes le hace falta no 
sólo el don de penetrar en la realidad 
que observa y palpa, no sólo poseer 
el sentido de la actualidad, sino sa- 
ber aderezar esa experiencia concreta 
con el sabor mismo de la creación 
literaria. Y en tal sentido su narra- 
ción —que tal es el nervio principal 
del trabajo de la crónica— debe 
avecinarse a los planos de la poesía, 
de la novela, del cuento y aun del 
ensayo. 


Precisamente, una de las caracte- ' 


rísticas que define en nuestros días 
a la crónica de viaje es la calidad 
ensayística que debe poseer. Si el 
viajero que escribe sus impresiones, 
cuando lo hace en función específica- 
mente literaria, tiene un deber de in- 
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formación general, —siempre, natu- 
ralmente, desde el punto de vista per- 
sonal—, esa exigencia adquiere en 
la época actual una dimensión ma- 
yor. Y lo es así, porque el escritor 
de estos tiempos ha dejado de ser 
un contemplativo, para constituirse en 
un beligerante. De ahí, el signo po- 
lémico que arropa todo o casi todo 
el quehacer literario de estos tiempos. 
Y la crónica de viaje, a sus viejos 
atributos, ha tenido que añadir, fruc- 
tíferamente, ese nuevo aspecto que 
entraña toda manifestación actual de 
la profesión de las letras. De ahí, 
precisamente, que la salida más ade- 
cuada para dar cumplimiento a esa 
exigencia insoslayable, sea la de plan- 
tear el discurso central de la crónica 
en el plano más vital del esfuerzo 
ensayístico, esfuerzo que exige, al 
mismo tiempo, una mayor voluntad 
de penetración y de análisis, y, natu- 
ralmente, un gran sentido de síntesis 
cultural. La historia, la novela, el 
cuento y la poesía vienen a ser, en 
tal cambio de perspectiva, tributarios 
obligados del ensayo, que predomina 
con extraordinaria vigencia en el cua- 
dro general de la moderna crónica 
de viaje. 

Ante este libro, “El Otoño en Eu- 
ropa”, que ha escrito y publicado re- 
cientemente Arturo Uslar-Pietri, tene- 
mos oportunidad para revisar y rati- 
ficar ampliamente los conceptos que 
dejamos expresados anteriormente. El 
magnífico escritor que es Uslar-Pietri, 
se ha desdoblado esta vez de su ex- 
cepcional condición de novelista y en- 
sayista, para crear unas excelentes 
crónicas de viaje que tiene todo el 
sabor clásico del género, con el aña- 
dido de la perspectiva actual que 
dejamos apuntada, dentro de una ex- 
presión ágil y cortante, que nos re- 
cuerda un poco, también, la exigen- 
cia del reportaje periodístico con el 
que tan cerca van los límites de la 
crónica de viaje. 

Precisamente, estos bien escritos 
trabajos del autor de “Las Lanzas 
Coloradas”” —indudablemente una de 
las más altas fiauras de las letras 
contemporáneas de Venezuela— nos 
revelan la personalidad de  Uslar- 
Pietri en una nueva dimensión crea- 
dora donde hace gala una vez más 
de sus excepcionales dotes de “maes- 


tro de letras? Con penetración ca- 
bal de la realidad a la que asiste, 
con sensibilidad despierta de bucea- 
dor entendido, con fina percepción 
de ambientes y psicologías que cap- 
ta en breves rasgos, y sobre to- 
do, con alto sentido poético de la 
prosa que zigzaguea, ágil, sobre tan- 
tos temas diversos y complejos de 
nuestro tiempo que le despierta a ca- 
da instante el cambio de perspectiva, 
Uslar-Pietri logra darnos una versión 
—un perfil entero, cabal y vivo— de 
la Europa de estos años, sobre la que 
han pasado las más duras crisis so- 
ciales y aun culturales del siglo, en 
las últimas décadas. 

Una época del año —el otoño—, 
como número significativo del tiempo 
mismo, le sirve al escritor venezolano 
para iniciar su recorrido, que lo es, 
al propio tiempo que de redescubri- 
miento emocional, un planteamiento 
vital, de análisis espiritual profundo, 
del hombre, del americano, que se 
enfrenta, con seguridad, de sí mismo 
y de sus experiencias, a las incitacio- 
nes todavía absorbentes que Europa 
ofrece al habitante de estas tierras 
americanas. Quizás éste, aparte del 
sentido estrictamente literario que po- 
seen estos trabajos de Uslar-Pietri, 
sea el valor de más relieve que los 
sostiene. Se trata, por eso, sin duda 
alguna, de un libro sumamente inte- 
resante que se suma con jerarquía a 
la vasta producción de este alto es- 
critor de nuestro país. 

“La vuelta a Europa —ha de de- 
cirnos Uslar-Pietri—, aunque sea bre- 
ve y parcial después de dieciocho 
años de vida americana ininterrum- 
pida, me brinda una experiencia ten- 
tadora. Vine mozo a la Francia de 
la primera postauerra, durante aque- 
llos años de veinte en que el mundo 
occidental parecía haber reencontrado, 
de un modo alao aturdido, el aozo 
de vivir. Tenía todavía Europa, para 
los criollos, un prestigio insuperable. 
Ibamos hacia ella, como en peregri- 
nación, a admirar el esplendoroso ár- 
hol lleno de frutos, del aue nos sen- 
tíamos una rama secundaria y des- 
deñada. Ibamos en respetuosa acti- 
tud de discípulos, con cierta vergúen- 
za de que se nos asomara el pelo 
srilvaie. Allí estaban vivos y en es- 
plendorosa actividad los grandes sis- 
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temas políticos, que nosotros mal en- 
sayábamos; los grandes creadores de 
literatura, de arte y de música, que 
decían, a voz plena, lo que nosotros 
apenas osábamos balbucir””. 

Y después de haber completado su 
recorrido, plantado sobre las firmes 
experiencias recogidas, el autor ha de 
dejar estas palabras finales que son, 
en el fondo, una definición del hom- 
bre americano de nuestra época: “La 
solicitación de lo europeo y la solici- 
tación de lo americano se pueden 
contraponer en el espíritu. Pero para 
darse por entero habría que renun- 
ciar a una cosa o a la otra. Habría 
que escoger entre dos caminos que 
forzosamente tienden a diverger. En 
una margen del Atlántico está la 
tierra de historia, la tierra del orgu- 


LUIS BELTRAN GUERRERO.— Po- 
sada del Angel”. — (Poemas). —- 
Caracas, 1954. 


“Posada del Angel”, este libro de 
poesía que nos acaba de ofrecer la 
culta inteligencia de Luis Beltrán 
Guerrero, es una de las manifesta- 
ciones tipográficas de más calidad 
que haya aparecido últimamente en 
Venezuela. Con una sobriedad ver- 
daderamente admirable, con un cuido 
y una finura en la impresión que 
acredita el arte de quienes tuvieron 
a su cargo el trabajo material y, 
sobre todo, la disposición general de 
los textos que lo integran y la selec- 
ción del papel (Warren Olde Style y 
Champion Royal Butler), este libro 
constituye una muestra acabada de 
lo que es capaz el arte tipográfico 
venezolano, cuando la sensibilidad y 
el gusto presiden el trabajo manual 
que lo empeña. 

“Posada del Angel'” se abre con 
un magnífico soneto de Israel Peña, 
ese poeta nuestro de tanta calidad 
y tierna y delicada mano lírica que 
se mos quedó callado hace tiempo y 
de quien esperamos un día su retor- 
no fecundo y definitivo a un arte que 
no ha debido abandonar. Un “epígra- 
fe onomástico”” preside el cuerpo ge- 
neral del libro y en él se explica el 
origen del hermoso y peculiar título 
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llo del pasado, y en la otra se ex- 
tiende la tierra de Utopia, de mes- 
tizaje, de informe libertad mental, de 
poderosa esperanza que es funda- 
mentalmente América. No se puede 
vivir plenamente, a la vez, un des- 
tino europeo y un destino americano. 
Hay que escoger y renunciar, a tiem- 
po, para darse fecundamente a la ta- 
rea creadora”. 

“Entre el rumor de los motores, 
que me alejan del Otoño de Europa 
y me regresan a América, pasan por 
mi mente, en el largo duermevela, 
como visiones, las contradictorias so- 
licitaciones de lo europeo y lo ame- 
ricano, pero siento que estoy, como 
Ulises, atado al mástil del deber”. 


José Ramón Medina 


O 


escogido por el autor: viene de la 
Gazeta de Caracas, de la amable in- . 
vitación que hacía para obtener co- 
laboración literaria en su tiempo: “Se 
suplica por tanto a todos los Sugetos 
y Señoras, que por sus luces e incli- 
nación se hallen en estado de contri- 
buir a la instrucción pública, y a la 
inocente recreación que proporciona 
la literatura amena, ocurran con sus 
producciones, en Prosa o Verso, a la 
oficina de la Imprenta, situada en la 
Calle de la Catedral, del lado opuesto 
a la POSADA DEL ANGEL; y se ofre- 
ce corresponder a este favor emplean- 
do el mayor cuidado y prontitud en 
el despacho”. 

Tres secciones integran el volumen: 
“Los sonetos del ángel”, “Los sone- 
tos del hogar'* y “Versos de amor y 
amistad”. Los poemas corresponden, 
en su totalidad, al más depurado y 
riguroso ejercicio métrico, dentro de 
una concepción clásica, ordenadora 
y sistemática de la poesía. Campea' 
el verso endecasílabo y el soneto es 
la fórmula donde el autor demuestra, 
con prodigalidad, su maestría y su 
dominio en la técnica creadora. En 
esto reside, a mi entender, el valor 
sobresaliente de este libro y, en ge- 
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neral, de la poesía de Luis Beltrán 
Guerrero: su característica formal, 
que en él, como poeta culto por ex- 
celencia, alcanza verdaderos planos 
de acabada obra de cincelada ex- 
presión. 

No quiere decir esto, claro está, 
que el predominio formal sea lo úni- 
camente de relieve y definitorio en 
la poesía de Luis Beltrán Guerrero, 
sino que como instrumento del len- 
guaje poético esencial del autor, co- 
mo vehículo de logrado esfuerzo co- 
municativo, lo formal en sí representa 
el medio natural de su expresión. Y 
en ello, justo es reconocerlo, entre 
los poetas actuales de Vanezuela, 
ninguno como él ha ganado tanta 
jerarquía y maestría en el dominio 
de la técnica del verso. En este sen- 
tido, y “Posada del ángel” es una 
muestra excelente y convincente, su 
poesía reviste calidades sorprendentes 
y nos da, exactamente, la medida de 
una inteligencia y de una gran sensi- 
bilidad sometida al rigor más depu- 
rado y clásico de la métrica. Y esto 
es sencillamente admirable. Admira- 
ble sí, por cuanto bien sabemos que 
la libertad de expresión alcanzada 
por la poesía de nuestro tiempo, es 
una incitación constante que mueve 
al espíritu creador a desembarazarse 
casi siempre de la imposición formal 
para buscar en el limpio vuelo del 
lenguaje sin ataduras, la más fácil 
concreción de su mensaje. Y encon- 
trarse ahora a un poeta que sin des- 
deñar la novedad estética del mo- 
mento se someta voluntariamente a 
una disciplina cerrada en el tránsito 
vital de su verso, es cuando menos 
Frente a tanta pereza 
mental que abunda en quienes culti- 
van la poesía en nuestro tiempo, de- 
jándose arrastrar los poetas por la 
suave pendiente de” la facilidad apa- 
rente del verso libre (que es un espejo 
engañoso, y siempre peligroso, para 
quienes no lleguen a su perfecto do- 
minio, que nace de la propia “ver- 
dad'” personal y del conocimiento 


profundo del arte poético en general), 
posiciones rigurosas, como la asumida 
por Luis Beltrán Guerrero, son un lla- 
mado a la cordura y al buen sentido 
de la mejor tradición poética vene- 
zolana. Claro está, —sin querer 
abundar mucho en el problema que 
lo es de vasta trascendencia—, que 
en este punto juega papel preponde- 
rante, indudablemente, la inteligencia 
y el temperamento de cada poeta, y 
entonces hay que ir a esos extremos 
de la identificación individual para 
catalogar como es debido a cada poe- 
ta (y a cada poesía) dentro de las 
exigencias de la lírica contemporánea, 
que no es extraña (la lírica, en ge- 
neral, jamás lo ha sido) a las inci- 
taciones transitorias de modas y es- 
cuelas literarias, pero tampoco a las 
altas claridades e imperativos de la 
tradición del arte poético universal, 
cuyas verdaderas conquistas jamás 
pasan O mueren, sino que se trans- 
forman al compás de toda nueva 
pugna revolucionaria. 


Decimos, pues, que en Luis Beltrán 
Guerrero, lo formal es característico 
y de relieve. Pero en su poesía jue- 
ga, también, una importancia verda- 
dera la hondura del pensamiento y 
del concepto. Aunque lo temático 
—la causa primaria de la poesía— 
sea, en cierta forma, accesorio y cir- 
cunstancial en los poemas de Gue- 
rrero, su sensibilidad y su inteligen- 
cia rinden tributo fundamental a la 
lumbre permanente de las ideas. Pen- 
samiento y concepto, en tal sentido, 
son puntos de apoyo constante para 
su esfuerzo de creación. Y a ello 
contribuye, en una forma notable, la 
amplia cultura humanística que el 
autor posee; pero de tal manera es- 
pontánea y fresca es esta contribu- 
ción que no se nota, en ningún mo- 
mento, el peso de ese acervo, en 
favor, eso sí, del auténtico goce, de 
la cabal resonancia, de la poesía. 
Véanse, al respecto, trozos aislados 
de sus poemas, como estos: 


No me diste tu nombre, mas ¿podría - 
Ignorar en mi alma tu presencia? 

Si de tu esencia fáltame conciencia 
No de mi propio ser me confiaría. 
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Sentida en el pensamiento, 
Pensada en el corazón, 


Poesía es sinrazón 


Que es razón del sentimiento. 


2 


.... .... .... 


El que la siente y la piensa, 
Lo que no sabe adivina 
En últimas claridades. 


. 1.0. eee ..o.s. 


Angel de nueve coros capitales: 
Uno solo no basta a su sentido. 
Concepto por la imagen revestido 
Pisando las praderas celestiales. 


ALISIO a ua [ey eje 


A veces la poesía de Guerrero se 
resuelve en puro juego de ingenio, 
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pero con cierta gracia, que contrasta 
con la seriedad formal: Por ejemplo: 


Laude al laúd de Laudelino, 
Sonoro son, rabel rabino, 
Que multiplica la emoción... 


O en el poema a Vicente Barbieri: 


Tu barba es una bandera 
Barbieri, barbas de río, 
Ojalá siempre creciera, 
Creciera en su desvarío. 


O mejor aún, por la ternura in- 
fantil que lo sostiene, en el poema 


“Juguete”: 


Aitana gitana, sierrilla chicana, 
Ríe con ritmo y risa que el aire desgrana. 


Infantil destino que en el desatino 
De las pinceladas atina sin tino... 


En ti reflorecen sin hieles ni cardo: 
Panal sin avispas, sin espina el nardo. 


Gracias por Aitana, Rafael y Teresa. 
Gracia de las gracias por la gracia empieza. 


La poesía de Luis Beltrán Guerrero 
—ésta de “Posada del Angel” y, en 
general, toda la suya— es, pues, una 
expresión acabada de armonía, de 
fidelidad formal, de facultad inteli- 
gente y de sensibilidad auténtica, 
que responde por entero al equilibrio 
clásico del verso. Y hay que decirlo, 
también, quizás sin  proponérselo 
—de manera particular en cuanto 
toca a los elementos de resonancia 
externa, esto es, a la fácil enuncia- 
ción de cosas y seres, por lo que 
pueden representar— esta es una 
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poesía eminentemente venezolana. 
Este hecho nace por el ambiente 
mismo de los poemas, por su fide- 
lidad a la hora y a la realidad y, 
sobre todo, por los motivos y temas 
que explota, todos, o casi todos, de 
ascendencia vernácula reconocible. No 
hay en esto, exteriores pintoresquis- 
tas, sino entraña pura de una verdad 
fundamental. 

Entre los poemas del libro deben 
destacarse —por gusto personal, claro 
está— los sonetos del hogar, el poe- 
ma del primer regreso, la oda al 


amor (la muestra más excelente de 
la maestría poética de Guerrero) y 
los sonetos de '“Memoria de tus ma- 
nos”, que deben considerarse entre 
lo perdurable del poeta. Asimismo, 
debe inscribirse en sitio de selección 
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DR. GERMAN CHIOSSONE LARES.— 

“Principios Generales de Derecho 

Aeronáutico Venezolano””.— Editorial 
Ragón.— Caracas, 1954. 
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Para optar al título de Doctor en 
Derecho, el Licenciado Germán Chio- 
ssone Lares presentó a la Facultad 
de Derecho de la Universidad de Los 
Andes, una importante tesis sobre los 
“Principios Generales del Derecho Ae- 
ronáutico Venezolano, la cual obtuvo 
del Jurado que la conoció el máximo 
crédito, recomendándose, por consi- 
guiente, su publicación al Consejo de 
la Facultad respectiva. Esa tesis, pre- 
sentada v discutida el 13 de julio de 
1953, ha sido ahora publicada por 
su autor, contribuyendo, en tal sen- 
tido, a la difusión de una materia 
jurídica poco menos que desconocida 
por la generalidad, a pesar del enor- 
me interés y de la importancia que 
ha alcanzado el objeto social a que 
se contrae. 

Efectivamente, la aeronavegación 
es una de esas realidades máximas, 
desde el punto de vista de las rela- 
ciones colectivas, de los hombres y 
de los pueblos, impuestas por los 
tiempos que corren. El surgimiento 
de esta nueva actividad en el mundo 
de las relaciones mercantiles en el 
mundo, vino no solamente a crear la 
intensificación de un tráfico peculiar 
y en gran escala, sino, principalmen- 
te, y como consecuencia de ese mismo 
hecho, el establecimiento de un com- 
plejo de necesidades de carácter so- 
cial, que son —como dice el mismo 
autor— “típicas de una época”. Al 
tráfico comercial se ha añadido pro- 
gresivamente, y en forma verdadera- 
mente sorprendente, el transporte de 
personas. Y de tal manera se ha in- 
tensificado esta rama de intercambio 
mundial, que han surgido, necesaria- 
mente, normas y reglas de carácter 
general y particular, que controlan, 


ese admirable “Canto a la aguja”, 
que es, sin duda alguna, en su gé- 
nero, poema de antología. 


José Ramón Medina 
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en el espacio y en el tiempo, el pro- 
ceso de la comunicación aérea entre 
los pueblos, que acorta las distancias, 
estrecha las relaciones internacionales 
y abre un vasto cambio a la indus- 
tria del transporte. 

Frente a ese cúmulo de normas, 
de variada especie y alcance, ha na- 
cido, consecuencialmente, la necesi- 
dad de su regulación, ordenamiento 
y clasificación, dando así cuerpo y 
vida a una nueva disciplina jurídica: 
el Derecho Aeronáutico. Como rama 
del derecho que surge en nuestros 
días, el Derecho Aeronáutico ha ido 
a tomar inspiración y fuerza en una 
vieja legislación con la que se rela- 
ciona en cierto aspecto: el Derecho 
Marítimo. 

“La actividad aeronáutica —ad- 
vierte en tal sentido el autor—, re- 
ferida especialmente al transporte de 
personas y cosas, forma... intrincada 
red tanto desde el aspecto simple- 
mente social, como desde el aspecto 
esencialmente mercantil. Elementos de 
variada naturaleza jurídica se rela- 
cionan con ella, tanto públicos como 
privados, perfilando ciertas institucio- 
nes dentro de su mismo campo de 
acción”. 

Y luego refiriéndose concretamente 
al Derecho Aeronáutico: “Su cons- 
trucción dentro de la Filosofía del 
Derecho, como una ciencia de la cul- 
tura, se nos presenta siguiendo los 
mismos caminos de la normatividad 
en función de la estructura social. 
Su medio de acción y su objeto, la 
delimitan automáticamente; y sus re- 
laciones tan íntimas con el Derecho 
Público y el Derecho Privado, nos la 
hacen ver, como una amplísima dis- 
ciplina””. 


AO 


De ahí, precisamente, que sus fuen- 
tes participen, a la vez, de esa dua- 
lidad, que no se contrapone, sino que, 
al contrario, es fecunda fuerza de 
origen, ya que el antagonismo que 
aparentemente pudiera existir entre la 
complejidad y variedad de sus ele- 
mentos de información constante (el 
Derecho Público, el Derecho Privado), 
se resuelve en un cauce de equilibrio 
jurídico permanente que, precisamen- 
te, identifica y da vida cabal y plena 
a la reciente disciplina jurídica. El 
hecho mismo de su actual y violento 
crecimiento, es el que puede contri- 
buir a esa falsa perspectiva de con- 
junto, que por lo demás es aplicable 
siempre al surgimiento de toda nueva 
rama del derecho. “Así, —advierte 
Chiossone Lares—, intervienen en su 
construcción mormas constitucionales, 
administrativas, internacionales públi- 
cas, internacionales privadas, civiles, 
mercantiles, reglas de Derecho Marí- 
timo absorbidas analógicamente y las 
propiamente aeronáuticas”. 

La actualidad de esa disciplina ju- 
rídica y la importancia cada vez ma- 
yor que cobra el transporte de per- 
sonas y cosas por vía aérea en el 
mundo, fueron los motivos fundamen- 
tales que movieron el espíritú del 
autor para presentar como tesis para 
optar el Grado de Doctor en Ciencias 
Políticas y Sociales, este trabajo so- 
bre los “Principios Generales del De- 
recho Aeronáutico Venezolano”. 

Entendemos que «se trata del pri- 
mer trabajo de crrácter general, des- 
de el punto de vista académico y 
científico, que se hace entre nosotros 


FILADELFO LINARES. — “Pueblo y 
Héroe”. — México, 1953. 


Desde México el joven intelectual 
venezolano, Filadelfo Linares, acogido 
a disciplinas filosóficas serias y mar- 
cadamente inclinado hacia el género 
ensayístico, nos acaba de enviar un 
interesante trabajo que gira, muy 
acertadamente, por lo demás, entre 
la especulación histórica de validez 
doctrinaria, el ensayo de tipo socio- 
lógico y el tema de carácter filosó- 
fico. Sobre esos tres rumbos marcha 
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sobre ese tema tan novedoso y ac- 
tual. Y el propio autor está cons- 
ciente de la importancia y de la no- 
vedad de su trabajo, pues al explicar 
el origen de su labor ha escrito estas 
signif' zativas palabras: “En realidad, 
no ha sido mi propósito, presentar 
un trabajo práctico más en mis labo- 
res universitarias, sino el de estudiar, 
con escasísimos recursos bibliográfi- 
cos, esta nueva disciplina, y a la vez, 
ofrecer esta obra como modesta con- 
tribución al incremento del estudio de 
esta novísima materia”. Y luego agre- 
ga, para finalizar: “No escribo para 
hoy, escribo para mañana. El hombre 
de nuestra época debe hacer las co- 
sas mirando mucho más allá de la 
tarde de sus días. El tiempo hace de 
la imaginación humana una realidad 
aceptada”. 

No dudamos que esta obra del Dr. 
Chiossone Lares será bien recibida en 
nuestros círculos profesionales. Lo iné- 
dito de la materia que en ella se 
aborda, la forma seria y responsable 
con que la tarea ha sido cumplida y, 
sobre todo, el aporte que ella signi- 
fica para la bibliografía jurídica ve- 
nezolana, han de ser, sin duda algu- 
na, factores que contribuirán notable- 
mente a su necesaria aceptación y 
difusión en el campo de las ciencias 
del derecho en nuestro país. 

Los estudiosos tienen en ”“Princi- 
pios Generales de Derecho Aeronáu- 
tico Venezolano”” una fuente más pa- 
ra la satisfacción de su interés de 
aprendizaje constante. 


José Ramón Medina 
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el pensamiento del joven autor, quien, 
alrededor del Héroe, como expresión 


popular de rango histórico, formula 
una serie de observaciones que quie- 


ren deslindar la compleja problemá- ' 


tica relacionística existente entre lo 
que el Héroe es y significa y la fun= 
ción que lo acredita ante el Pueblo, 
como :exponente o consecuencia de 
una realidad social e histórica dada, 
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que se produce en el tiempo y en el 
tiempo mismo se consume. 

“Héroe y Pueblo'” es un intento 
serio y apasionado —la pasión que, 
precisamente, pone la juventud del 
autor— por desentrañar, desde un 
punto de vista constructivo y fecundo, 
la figura del hombre convertido en 
héroe mediante un proceso de subli- 
mación popular. Este ensayo, debido 
a un intelectual venezolano de las 
nuevas promociones, sirve para medir 
exactamente las preocupaciones de 
carácter nacionalista —en el mejor 
sentido, claro está— que mueve a las 
inteligencias venezolanas de estos úl- 
timos tiempos. Y es porque se ha 
comprendido exactamente que para 
llegar a una formulación de tipo ge- 
neral frente a nuestro pueblo, en 
todos los órdenes de su vida: cultural, 
social e histórico, es necesario ir a la 
entraña misma de los problemas que 
rodean su desarrollo vital en el tiem- 
po, y escudriñar seriamente y sin pre- 
juicio alguno los falsos postulados que 
enmarañan la verdad de nuestra con- 
dición histórica, hasta plantear como 
es debido la desnuda vigencia de las 
cosas, que sólo así nos es dable pe- 
netrar el valor de nuestra condición 
popular y asimilar las necesarias en- 
señanzas para penetrar los dominios 
del porvenir. 


“El presente ensayo —se justifica 
Linares en el breve prólogo de su 
libro— se fumda en una concreta 
vivencia: la actitud de un Pueblo, 
concretamente el nuestro, Venezuela, 
ante su Héroe, en el caso correspon- 
diente, Bolívar. Hasta ahora Vene- 
zuela no ha hecho otra cosa que 
“ivir”” de las glorias de Bolívar. Po- 
dríamos citar otros casos en nuestra 
misma América, pero a decir verdad 
nos es extraña la vivencia de ellos. 
Insistimos en lo de la vivencia porque 
para nosotros, en el caso presente, es 
lo capital, tanto que sin ella no hu- 
biésemos podido escribir este trabajo”*. 

Y luego, más adelante, aclara su 
propósito: “El problema que nos he- 
mos propuesto estudiar es en realidad 
un doble problema, relativo concreta- 
mente a Venezuela y a Bolívar. SU] 
expresión sintética es la siguiente: 
¿qué ha sido y es aún el Héroe, y 
concretamente Bolívar para Venezue- 
la? y ¿qué debe ser el Héroe, par- 


ticularmente Bolívar respecto de Ve- 
nezuela? Eso implícitamente plantea 
la cuestión de la relación entre el 
Pueblo y el Héroe y a la inversa: 
¿cuál relación ha existido y existe 
todavía entre el Héroe y el Pueblo, 
o sea, entre Bolívar y Venezuela? y 
¿cuál relación debe existir? El desa- 
rrollo del primer problema cae dentro 
de lo que designamos como concep- 
ción ahistórica del Héroe y el segundo 
en la histórica. La primera concep- 
ción corresponde al hecho de que 
hasta ahora el Pueblo (Venezuela) es 
el que ha actuado en función de 
Héroe (Bolívar); la segunda al acon- 
tecimiento de que sea el Héroe (Bo- 
lívar) quien actúe en función del 
Pueblo (Venezuela). Huelga decir que 
esto último tiene una evidente inten- 
ción pedagógica. Pues se trata de 
hacer que el Pueblo, accediendo a 
una interpretación histórica, se afian- 
ce en sí mismo y no en el Héroe, y, 
además, que con su autoafianzamien- 
to afiance al Héroe, es decir, a su 
figura y a su obra”. 


Ese es, en síntesis, el planteamiento 
general y la médula de este breve 
libro de Filadelfo Linares, que no deja 
de tener en alguna parte un cierto 
carácter polémico. Dos secciones bien 
definidas lo integran. En la primera 
el autor parte del problema de la de- 
finición “ahistórica”* del Héroe, .exa- 
mina su génesis, el papel de la fan- 
tasía popular (que prolonga indefini- 
damente la génesis del Héroe e im- 
pide su definición escueta e inmedia- 
ta), la doble modalidad del Héroe, la 
función mitológica del mismo, su des- 
humanización y, sobre todo, la gra- 
vitación del Héroe sobre el Pueblo, 
el sentimiento de la deuda y la ex- 
plicación del Pueblo por el Héroe, 
para arribar, al final, a una síntesis 
definitoria “ahistórica””, naturalmente, 
del Héroe: “¿Qué es, pues, ahistóri- 
camente considerado, el Héroe? Es 
sencillo, inquietamente sencillo: El 
Héroe es un ente divino, constituti- 
vamente divino, y como tal, extraño 
al Pueblo”. 

La segunda parte del libro es ya 
el planteamiento histórico del proble- 
ma. Se trata de buscar la definición 
del Héroe en la historia. Una posi- 
ción general ante la génesis del Héroe 
es el previo pronunciamiento. Luego 
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se estudia, siguiendo el mismo plan 
de la primera parte, la cuestión re- 
lativa a la fantasía popular, la “hu- 
manización”” y la “encarnación” o 
socialización del Héroe. El reconoci- 
miento del Pueblo y la explicación del 
Héroe por el Pueblo, son temas de 
los capítulos finales que nos llevan a 
la síntesis de esta definición: “El Hé- 
roe es un ente humano, constitutiva - 
mente humano y popular; más aún, 
es una virtud popular o, si se pre- 
fiere, la máxima virtud del Pueblo en 
un determinado momento histórico”. 

Parte destacada en el examen que 
verifica Linares alrededor de su tema 
es el punto de la “encarnación” o 
socialización del Héroe. No queremos 
terminar esta nota sin hacer referen- 
cia a estas precisas palabras del au- 
tor: “La consecuencia general de la 
humanización del Héroe es la de que 
éste se socializa, es decir, desciende 
del plano extrapopular en el que su 
presunta condición divina lo había 
colocado y se “encarna'”” en el Pue- 
blo, comienza a ser “uno-con” el 


EDOARDO CREMA.— “La Creación 

de una Leyenda”.— Cuadernos Lite- 

rarios de la Asociación de Escritores 
Venezolanos.— Caracas, 1954. 


Se habla mucho, entre nosotros, de 
la crítica. Se habla más aún, entre 
nosotros, tanto en favor como en con- 
tra, de quienes ejercen función de 
críticos. Se niega, por parte de algu- 
nos, la existencia de una crítica res- 
ponsable, orientadora, valorizadora, 
en Venezuela. Se afirma, asimismo, 
lo contrario. Y los autores jóvenes, 
cuando lanzan sus obras al público, 
no saben a qué atenerse. Y los lec- 
tores, sin duda alguna, naufragan en 
una desorientación absoluta. Acaso 
se pregunten, en vano, por el valor 
de las obras conocidas o de las que 
van apareciendo. Y la interrogante 
de todos seguirá, apasionante e in- 
citadora, en pie: ¿hay o no hay crí- 
tica en nuestro medio? 


Y es que hay, indiscutiblemente, 


dos modalidades en la crítica. La 
llamada crítica emocional, por algu- 
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Pueblo, y también con el hombre. 
O sea, que al dejar el Héroe de gra- 


vitar sobre el Pueblo mediante su hu- 
manización, pues antes, al conside- 
rárselo como siendo esencialmente 
divino, había roto toda posible inte- 
racción humana tanto con el hombre 
como con el Pueblo, se constituye 
una común e indiferenciada totalidad: 
hombre-Héroe-Pueblo, algo así como 
una “figura” que se destaca sobre un 
común “fondo” humano... Al tener 
lugar, pues, la humanización del Hé- 
roe se restablece lo que nunca ha 
debido ser roto: la interacción entre 
el Héroe y el Pueblo, merced a la 
comunidad humana existente entre 
ambos”. 

Insistimos en que este ensayo de 
Filadelfo Linares representa un serio 
intento de valoración eminentemente 
objetiva, de nuestra realidad histórica 
y de la condición social del pueblo 
venezolano. 


José Ramón Medina 
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nos denominada impresionista, que, 
producto de la apreciación volandera 
de quien la realiza, se limita a negar 
o a aprobar. Es la crítica de las 
afirmaciones sentenciosas. Profunda- 
mente sujetiva. Sin fundamentos es- 
téticos valederos. El comentario que 
resulta, casi siempre, de los gustos 
personales, de la necesidad de cum- 
plir con la columna cotizable, de los 
compromisos amistosos. En ciertos ca- 
sos sólo del escaso valor de la obra 
que hay que presentar. Se trata de 
la crítica que lleva a cabo la mayo- 
ría de quienes escriben para la prensa. 
Lo de la mayoría que decimos se jus- 
tifica por la facilidad. ¿Qué cuesta, 
sin entrar en la obra de arte, —si' 
lo es— sin presentar las necesarias 
demostraciones sin caracterizar na- 
da, hablar del gran poeta, del ex- 
traordinario escritor, del maravilloso 
poema? 
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La otra modalidad crítica es la 
científica. La más difícil. La verda- 
deramente orientadora si la referimos 
a los autores; la verdaderamente va- 
lorizadora, si aludimos al público. Es 
una modalidad que penetra en la obra 
artística, en su origen, en su meollo. 
Que estudia cada uno de los matices 
que definen esa obra; que va descu- 
briendo, aquí y allá, así en sus partes 
como en su conjunto, los valores de 
esa misma obra; y, que, al margen 
del elogio, afirma, negando o apro- 
bando mediante demostraciones caba- 
les. Es, desde luego, —y las causas 
para ello, aunque obvias, las com- 
prenderemos más adelante— una mo- 
dalidad que, entre nosotros, apenas 
despunta. Podemos declarar que no 
ha existido. Á su ausencia se debe 
la desorientación sobredicha en lo 
que hace al mérito de cuanto se pu- 
blica en el país. 

¿Por qué, es inevitable preguntarse, 
la verdadera crítica no se ejerce en 
nuestro ambiente intelectual? La res- 
puesta no puede ser más simple. La 
crítica científica supone en quien la 
ejerce, antes que la sola capacidad 
para emocionarse ante el libro del 
amigo, para hacer resonar el elogio, 
para hacerse simpático por el aplauso 
camaraderil, tres condiciones esencia- 
les. La sensibilidad es la primera. 
No puede llegar a los linderos de la 
belleza quien no tenga una sensibili- 
dad auténtica, de creador más autén- 
tico aún, si se quiere. El crítico sin 
sensibilidad estética no pasará de ser 
un comentarista más o menos acer- 
tado. Ni comprenderá la obra de arte 
a fondo, ni la hará comprensible a 
los demás. La segunda condición es 
la información. Demanda del espí- 
ritu que valoriza el mayor conoci- 
miento posible no solamente de las 
circunstancias que influyen sobre su 
propio tiempo, sino de la evolución, 
q través de cada época, de la cultura. 
Y, ya en tercer término, no puede 
ser crítico quien no tenga, como pun- 
to de partida para su faena, una 
formación estética, un fundamento 
estético, más bien, que justifique su 
postura intelectual. 

Si de tal dimensión son, pues, las 
condiciones esenciales que han de de- 
terminar la labor crítica, se explica 


la ausencia de críticos, entre nosotros, 
y la abundancia de comentaristas. 
Poco son los intelectuales nuestros 
en posesión de semejantes armas. Se 
justifica, en consecuencia, que tenga- 
mos muchos grandes poetas, muchos 
geniales literatos; y que, al mismo 
tiempo, no sepamos a derechas cuál 
es nuestro poeta o nuestro escritor 
verdaderos. 

Era indispensable, aunque no lo pa- 
rezca, la exposición precedente, para 
referirnos a la obra “La Creación de 
una Leyenda” del profesor Edoardo 
Crema. Le corresponde a dicha obra 
el número 83 de los Cuadernos Lite- 
rarios de la Asociación de Escritores 
Venezolanos. Es la publicación más 
reciente de tan prestigiosa asociación. 

Estamos, pues, ante un ensayo; 
ante una obra de crítica; ante una 
pormenorizada demostración analítica 
de cuanto como obra de arte es 
"¿Dámaso Velázquez” o “El Mar es 
como un Potro” —ambos títulos co- 
rresponden a la misma novela— de 
Antonio Arráiz. ¿Cómo realiza este 
extraordinario trabajo estético el pro- 
fesor Crema?  Sigámoslo, en apoyo 
de lo que habremos de decir más ade- 
lante, a grandes rasgos. Se investiga 
en el primer capítulo “lo primitivo 
en la personalidad y en la lírica de 
Antonio Arráiz””. Para tal doble exa- 
men, sicológico en lo que hace a las 
características humanas del autor de 
la novela, estético en cuanto a la 
elaboración estética de la misma, Don 
Edoardo Crema se fundamenta en la 
obra de Arráiz anterior a “El Mar 
es como un Potro”. Tanto en “As- 
pero” como en “Parsimonia” se evi- 
dencia la sensibilidad del primitivo. 
Con base en ambos poemarios, nues- 
tro ensayista llega a la conclusión de 
que “el instinto de la lucha y el 
amor en sus formas primordiales la- 
tían en la personalidad artística y 
humana de Ántonio Arráiz desde su 
primera actuación creadora: y como 
todas las cosas elementales, nunca 
desaparecerán de su actividad”. 

Sentada esta base, —-“Aspero”, 
“Parsimonia””, “Puros Hombres“ — 
el profesor Crema demuestra, a tra- 
vés de “El Mar es como un Potro”, 
la persistencia de la sensibilidad pri- 
mitiva, no solamente en los valores 
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menos significantes de la novela, sino 
en cada uno de sus protagonistas 
fundamentales. La sicología de éstos, 
solos o en comunidad, así cuando ac- 
túan como personas aisladas como 
cuando integran las mejores escenas 
de la obra, es característicamente pri- 
mordial. Dárnaso Velázquez, primi- 
tivo como nadie en cada uno de sus 
signos vitales, flota en una aureola 
fantástica creada por la sensibilidad 
elemental de sus gentes amigas O 
enemigas. Don Edoardo Crema, con 
su magistral agudeza, concluye esta 
parte con que la novela de Arráiz es 
la realización, desde el punto de vista 
estético, de la leyenda de un moder- 
no aventurero del Caribe”. 

En el cuarto y quinto capítulos, se 
realiza, en su orden, la “interpreta- 
ción crítica de los elementos negati- 
yos”* y se estudia “el problema de las 
influencias o semejanzas literarias”. 
Se llevan a su sitio, primero, elemen- 
tos que pueden ser mal vistos por 
desconocerse su funcionalidad pura- 
mente estética; se prueba, luego, có- 
mo la elaboración que el autor les 
da a los diversos elementos, que son 
de tradición inmemorial en el campo 
poético, confirma la originalidad de 
Antonio Arráiz. 

El ensayo culmina, sin duda, cuan- 


eozdo la sensibilidad y el método de 


nuestro escritor demuestran la efica- 
cia creadora con que Arráiz combina 
“los recursos artísticos para la crea- 
ción de la leyenda”, análisis que in- 
corpora la novela a la corriente épica; 
y cuando, al examinar el carácter 
de las “creaciones dramáticas” y el 
de las “creaciones líricas'”, ambas 
producto de una idéntica sensibilidad 
estética, el profesor Crema prueba 


HECTOR PARRA MARQUEZ. ”“Fran- 
cisco Espejo””.— Caracas, 1954, 


El doctor Héctor Parra Márquez 
es uno de los que, entre nosotros, 
con dedicación y capacidad admira- 
bles, se han propuesto estudiar los 
hombres y las circunstancias de todo 
orden que han condicionado nuestra 
evolución histórica. Conocer a fondo 
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que la persistencia de tal condición 
a través de toda la novela, en sus 
valores moleculares y orgánicos, lí- 
ricos y dramáticos, “le da su más 
perfecta unidad, la unidad estética”. 
El ensayo se cierra al analizarse 
la “forma expresiva” de “El Mar es 
como un Potro”. 
Hemos querido demostrar, muy a 
la ligera, cómo “La Creación de una 
Leyenda”, el libro en referencia del 
profesor Crema, por la sensibilidad 
—el autor es poeta de verdad— 
unida al riguroso método analítico 
con que se penetra en la novela de 
Arráiz, orienta al más desprevenido 
de los lectores, y emociona y conven- 
ce. Don Edoardo Crema alcanza tan 
desusada proeza estética por funda- 


mentarse en una teoría artística —-la 
Estética Relacionista, por él mismo 
ideada— que le permite llevar a 


cabo una crítica: respaldada por de- 
mostraciones exactas, científica, y, 
como tal, eficaz, es decir, verdadera. 

Si sus ensayos anteriores sobre 
Bello, sobre Lazo Martí, sobre Ga- 
llegos, mo le inmortalizaran ya en 
las letras macionales, ““La Creación de 
una Leyenda” bastaría para darle al 
profesor Crema sitio de excepción en 
nuestra literatura. Es él el iniciador 
de la crítica de carácter científico en 
Venezuela. Contra las dudosas afir- 
maciones de tradición entre los escri- 
tores venezolanos de ayer y de hoy, 
él abre el camino de las demostra- 
ciones, del enálisis a base de prue- 
bas. “La Creación de una Leyenda”' 
es el ensayo de mayor trascendencia 
publicado en el país en estos últimos 
tiempos. 


Pedro Pablo Paredes 
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el pasado patrio, analizar la actua- 
ción de los próceres, así civiles co- 
mo militares, que llenan ese mismo 
pasado, son tareas, si bien un tanto 
arduas, verdaderamente incitantes, 
para el pensamiento. Nuestro autor, 
pluma ya bien conocida a través de 


ery nd 


cut, 


dopado RA 


: 
. 
. 
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otras publicaciones —algunas de ellas 
recientes— testimonia su consagra- 
ción a los orígenes nacionales con 
el volumen que tenemos a la vista: 
“Francisco -Espejo”. 

Leyendo este interesantísimo libro, 
escrito en prosa amena, flúida, nos 
hemos preguntado en qué momento 
nos hallamos ante el historiador a 
secas y en qué otro momento, si no 
es el mismo, nos está conmoviendo 
el escritor que, desarrollando un te- 
ma real, histórico en fin de cuentas, 
abandona, acaso sin proponérselo, los 
datos o los legajos documentales, para 

«darnos, delineado como ente de crea- 
ción, el personaje en vivo. El ““Fran- 
cisco Espejo” de Héctor Parra Már- 
quez, así, carece, un poco, de la 
unidad literaria que desearíamos. Y 
no es que se trate de un defecto que 
pudiera restarle a la obra la impor- 
tancia que indiscutiblemente tiene. 
Sino que, en nuestra condición de 
lectores, habríamos preferido la bio- 
grafía animada que se asoma, tan 
bien a ratos, para escabullirse luego 
por entre la austeridad de los funda- 
mentos puramente históricos. 

De acuerdo con lo que dejamos 
afirmado, la obra de Héctor Parra 
Márquez en referencia no es estric- 
tamente una historia, ni una biogra- 
fía, entendida la biografía a la ma- 
nera actual. Nos parece, y en ello 
reside, sin duda, el mayor valor del 
volumen, que, dentro del mismo, hay 
los materiales suficientes y necesarios 


! 
Y 
PEDRO PEREZ PERAZZO.— “Rosa 
de Siempre”.— Caracas, 1954, 
A A A A 


Hay siempre, pensamos ahora, tres 
modalidades en la escritura poética 
en verso. Una, característica, bien 
conocida, acaso la que gusta más en 
cierto sector del público que lee, que 
refleja experiencias de creación, pos- 
turas estéticas pertenecientes a tiem- 
pos desaparecidos. La de los autores 
que, por una u otra causa, no logran 
situarse en su época. Recordemos que 
en tiempos clásicos se habló de “ju- 
glares retrasados”. Cada etapa his- 
tórica presenta, siempre, sus, si ya 


pará comprender toda una época ré- 
ferida, claro está, a uno de sus per- 
sonajes de mayor relieve, así como 
los elementos indispensables para ha- 
cer de un hombre de su tiempo, el 
doctor Francisco Espejo, un símbolo 
humano y andante. —él lo fué— de 
as circunstancias de nuestro medio 
durante la guerra de Independencia. 

Véanse, en abono de cuanto de- 
cimos, el capítulo inicial titulado 
“Algunos aspectos de la vida en Ve- 
nezuela en el siglo XVIII” y el 
“Apéndice”, para comprender que, en- 
tre esos dos límites definidos por la 
investigación y el documento, se 
desenvuelve, como en una tentativa 
de biografía pura, esa biografía que 
en bien de la dinámica humana res- 
peta poco, a veces, la verdad tem- 
poral, la apasionante actividad de 
Espejo. 

Creemos de verdad que el doctor 
Héctor Parra Márquez con este libro 
sobre quien como Francisco Espejo 
fué testigo, actor y víctima de lo 
más cruento de nuestra tarea por la 
fundación de la nacionalidad, nos 
lleva con segura eficacia hacia las 
fuentes patrias y, en consecuencia, 
hacia la necesaria comprensión de 
nuestros grandes espíritus. Esta obra, 
como historia o como ensayo bio- 
gráfico, es una positiva aportación 
a la bibliografía del género en Ve- 
nezuela. 


Pedro Pablo Paredes 
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no juglares, por lo menos poetas re- 
trasados. La segunda modalidad es 
opuesta. Es la que no sólo asimila 
las más nuevas conquistas de su ho- 
ra, sino la que las descubre, las in- 
sinúa, las anticipa. Lo que en la 
primera es serenidad, paz, conformi- 
dad con lo estatuido, insistencia, es 
en la segunda desdén orgulloso por 
lo hecho, rebeldía abierta, más que 
simple inquietud, anhelo de creación 
verdadera, novedosa. Nos atrevería- 
mos a decir que también en lo esté- 
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tico hay, usando un término de corri- 
da vigencia política, conservadores y 
revolucionarios. Y, claro está, entre 
unos y otros, sin la total sujeción a 
lo tradicional de los retrasados y sin 
el arrojo, a veces temerario, de los 
revolucionarios, hay también la mo- 
dalidad de centro, definida por la 
cautela, por el cálculo, y a la que 
pudiéramos llamar de transición. 

Se nos ocurren estos pensamientos 
frente a “Rosa de Siempre”, el cua- 
derno poético de Pedro Pérez Perazzo. 
Es la segunda obra en verso que su 
autor publica. La hemos leído con el 
fervor, con el recogimiento que nos 
despierta siempre la poesía, el testi- 
monio creador del espíritu. ¿Cuáles 


son los signos mediante los cuales 


podremos situar el pulso lírico que : 


produjo estas páginas? Tales signos, 
a nuestro juicio, parecen ser los que 
de seguidas comentaremos. 

El poeta, primero, —y este sentido 
es una constante en el presente poe- 
mario— es definidamente emotivo. 
Tal condición creativa encauza cada 
uno de los poemas, los delimita, los 
envuelve. Poesía lírica emotiva, pues, 
la de “Rosa de Siempre”. Para su 
desarrollo, el poeta, vuelta la mirada 
hacia los lejanos días infantiles, apro- 
vecha lo mejor de sus experiencias 
de entonces, y el niño que en él 
está aún vivo carga su voz de ma- 
ravillosas resonancias. 


“Yo venía de una ronda de la infancia 
y el eco de los juegos y las risas 
todavía resonaba en mis oídos. 


Pero ya entraba, triste, en el lejano 
y pequeño lindero del recuerdo 
mi jubiloso niño de la aldea”. 


(1) 


“El niño de las lágrimas en flor, 
el de la tierra generosa: y buena 
haciendo de juguete entre las manos. 


El niño endeble de los grandes ojos 
y la triste mirada luminosa”. 


(v) 


“Desde el rincón me envía la muñeca 
una mirada rubia y extranjera. 


Casi mueve la cola 


el perro de peluche, fiel amigo, 


Más allá del tema infantil, nuestro 
autor, dentro de la misma tonalidad, 


canta el amor. 


ante una poesía intimista, finamente 
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y hacia un lejano mundo de sonrisas, 
con su carga de menta y caramelo, 
embanderado de humos 

se va el ferrocarril”, 


(1) 


Nos hallamos, así, 


“Tus labios, compañera, me devuelven 
los húmedos racimos de la infancia 
y sorbo a sorbo bebo su recuerdo . 
en la hora integral de tu presencia. 


coloquial, en que el tema eterno y 
trascendente de los afectos, recobra 
su definida frescura. 


. 


| 
| 
| 
| 
| 


“ Dorante entra a ocupar, 


Llega el olor mojado 


de la tierra 


cuando tengo tus labios a mi alcance”. 


“Esta luz eres tú, tu 


(VID 


hermoso barro 


de florecida aurora entre mis manos, 
y tu palabra, musical guijarro 


en el arroyo inquieto 


Alguna elegía, con epígrafe de Mi- 
guel Otero Silva —el tema del niño 
campesino— y, a la sombra tutelar 
de Jorge Manrique, una insistencia 
en la muerte, acaso le resten al con- 
junto de estos poemas su encantada 
transparencia.  Aludimos, en este 


“Después será la sed 
la moribunda voz de 
el vuelo de los altos 


de mis venas”. 
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sentido, a cierta indiscutible unidad 
en el contenido. Sólo nos resta agre- 
gar que los presentes poemas de Pérez 
Perazzo, además de las características 
anotadas, albergan cierto sabor na- 
tivista alcanzado con sobriedad y 
certeza. 


de los terrones, 
la maleza, 
gavilanes”. 


(VID 


“Huele a flor de bucare 
y el agua corre alegre con sus peces”. 


Caracterizado el contenido, nos re- 
feriremos a la expresión. Acaso sean 
en ésta donde más se nota, a pesar de 
los hallazgos que existen en el volu- 
men, el apego a las estructuras tra- 
dicionales. Se trata de una expresión 
que no alcanza aún, como quisiéra- 
mos, a liberarse. Los metros, así no 
estén rimados, son metros. Y la mo- 
notonía rítmica rompe la gracia ge- 
neral que pudiera ostentar, en toda 
su integridad, esta “Rosa de Siem- 
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CARLOS DORANTE.— “Los Amos 
del Cielo””.— Caracas, 1954. 
IR REI NR 


Con “Los Amos dei Cielo””, Carlos 
entre los 
mejores cuentistas jóvenes venezola- 
nos de esta hora, puesto muy perso- 
nal. Su libro lo revela como una de 
las más vivas capacidades nuestras 
para la obra creativa. Se dan en él 
_—es la sensación que se adquiere 
desde la primera página— las cua- 
lidades del creador de tipo lírico ima- 
ginífico y las del creador de tipo 
dramático, y las unas y las otras, en 


(VID 


pre””. Leyendo a Pérez Perazzo tene- 
mos la sensación de quien, capaz de 
lanzarse al aire libre de la poesía 
actual, no se atreve a quebrar del 
todo sus compromisos con la de ayer. 
Y creemos haber respondido a los 
enunciados que nos sirvieron de punto 
de partida, al entrar en el ámbito de 
“Rosa de Siempre” de Pedro Pérez 
Perazzo. 


Pedro Pablo Paredes 
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cada uno de los cuentos contenidos 
en “Los Amos del Cielo'”, en vez de 
estorbar la unidad general de la na- 
rración, como suele acontecer en mu- 
chas obras de arte cuando son pro- 
ducto de inteligencias poco maduras, 
se traban de tal manera, que el con- 
junto resulta como de una sola pieza. 
Sin llegar, dado el espacio de que 
aquí disponemos, al análisis que esta 
obra requiere, a pormenorizaciones 
probatorias suficientes, afirmamos que 
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en los cuentos de Carlos Dorante, las 
creaciones, así líricas como dramáti- 
cas, de orden analítico, parciales si 
se quiere, robustecen y compleren- 
tan los valores que denominamos or- 
gánicos o de conjunto. Y tal destreza 
técnica en el dominio de los elemen- 
tos que estructuran el contenido, 
prueba cierta de la verdadera con- 
dición para la creación poética na- 
rrativa, se alcanza a través de una 
expresión que, igualmente, nos coloca 
delante de un escritor que conoce a 
fondo los que pudiéramos llamar se- 
cretos de la obra de arte. Veamos 
hasta qué punto nuestro autor rea- 
firma los enunciados precedentes. 
“Miraba al río. Era una sombra 
fría en movimiento silencioso. El río, 
con sus pasos enlutados. Bajaba de 
las montañas grises; de más allá de 
los valles lanceolados de verde; de 
las cumbres, donde hay estrellas 
transparentes en las banderas invi- 
sibles del viento. El Río, que era la 
sangre blanca de la tierra, saltó en 
el espuelazo del gigante, entre los 
talones desnudos de los hombres”, 


(Los Amos de! Cielo: La Mujer). 


“La niña jugaba con un cometa 
azul. Tenía agua clara, de tinajero, 
en las pupilas. Y estaba descalza. 
Tenía lunas particulares, como boto- 
nes, en los pezones que mo habían 
nacido. Y estaba desnuda”. 


(Danú Esperaba). 


“Entre los árboles la luz era ma- 
ligna y esponjada. Inventaba char- 


BENITO RAUL LOSADA. — “Cam- 
ponada hacia el alba”. (Poema). — 
Editorial Gráfica lgsa. Caracas, 1954, 


La labor poética de Benito Raúl 
Losada tiene una importancia ya re- 
conocida: autores que nos merecen 
tanta estimación como Américo Cas- 
tro, Vicente Aleixandre y Julio Casa- 
res han emitido juicios como para 
llenar de vanidad a un hombre que 
no tuviera la innata sencillez y hu- 
mildad de Benito Raúl Losada. 
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cos azulosos, lagunas de espejos por 
donde se deslizaban, crujientes con 
el viento, grandes bajeles imprevis- 
tos, de verdes velas abombadas con 
desperdicios de sonidos. Hacía surgir 
cuerpos milenarios, con los hondos 
surcos sembrados de ramas muti- 
ladas””. 


(Las Horcas Cuelgan del Cielo). 


Una expresión clara, segura, pre- 
cisa, de sorprendente riqueza imagi- 
nífica, integrando los valores líricos 
analíticos, caracteriza la cuentística 
de Carlos Dorante. Lo hemos visto 
muy a la ligera, claro está. De lo ' 
contrario, nos veríamos precisados a 
la transcripción de páginas enteras, 
donde una imaginación poderosa, de 
esta manera, va desarrollando cada 
cuento. Y las criaturas —Danú, por 
ejemplo, el niño que robó una estre- 
la— cobran existencia auténtica y 
se incorporan a la sensibilidad del 
lector con sus angustias y con sus 
poderíos. 

Con “Los Amos del Cielo”, donde 
pueden aislarse, con ser tan breve el 
volumen, dos o tres piezas antológi- 
cas, su autor, Carlos Dorante, bien 
conocido, además, por su faena pe- 
riodística, suma a la narrativa na- 
cional presente, sin duda alguna, una 
cuentística nueva, de extraordinario 
aliento lírico, rica de matices y acier- 
tos dramáticos, llamada a perdurar. 


Pedro Pablo Paredes 
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Campanada hacia el alba es un 
poema compuesto en tres partes si- 
guiendo una estructura musical de. 
Lento, Andante y Allegro, con una 
distribución simétrica de diez poemas 
para el primer tiempo; diez para el 
segundo y cinco para el tercero. He 
aquí una de las cualidades de este 
poeta venezolano: la concepción ar- 
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quitectónica de su obra no es casual 
ni se queda en el aspecto formal ya 
visto, la encontramos además en la 
composición métrica aparentemente 
libre y, lo que más importa al lector, 
en la esencia misma de la creación 
poética. Weamos de qué modo. 

I.—LEWNTO.— Esta parte encierro 
toda la tristeza de un nocturno; y 
la nostalgia de algo lejano o perdido. 
¿El hogar, la libertad, la amada? 
Alarga las horas e invade como una 
silenciosa y gris neblina los atarde- 
ceres. Es una poesía llena de colo- 
res desvaídos en que predomina el 
gris y la penumbra, la lluvia es la 
imagen más constante en esta parte 
y, a lo lejos, tal vez a la hora del 
ánge!lus, se escuchan violines grises. 

La frecuencia de ciertas voces y 
expresiones acentúa el ambiente de 
soledad y tristeza que ya se advierte 
en los colores: composantos de la 
tarde, lluvia sola, hastío, dolor, frío, 
soledad, silencio, ceniza, llanto, sau- 
dade, frío rincón, mube detenida, 
huertos de penumbra, noche de faro- 
les perdidos y muchos otras. No es 
poesía quejumbrosa (el autor tiene ya 
su puesto en el grupo renovador de 
la lírica venezolana), es poesía muy 
varonil en que el dolor, contenido 
por el poeta, se escapa a veces en 
fuertes ramalazos. 

Frente a la tonalidad gris y triste 
ya expresada, surge una nota con- 
trastante, que en este primer movi- 
miento apenas se deja oir a la sor- 
dina: el ezul es el color y el alba, 
cuna de la esperanza, nacimiento del 
mundo, es el ámbito temporal del 
nuevo tema. Un mundo de frescura 
vegeta! alivia el alma atormentada 
y en él se expresa la esperanza, mien- 
tras el recuerdo aletea en el follaje. 
Es una heredad surcada de riachuelos, 
poblada de magnolias, girasoles y ca- 
yenas, sonora de caracoles, alta de 
cedros, cruzada por venados y palo- 
mas silvestres. Mundo vegetal cuyo 
simbolismo no le resta vida ni ternura, 
bueno para el retozo del cabailo, 
para el encuentro con la esposa, la 
hija y el abuolo, para el goce del 
amor y de la libertad, 

1—ANDANTE.— Los temas enun- 
ciados se alternan y se oponen en 
un verdadero contrapunto: hay vuelo 


de pájaros y de murciélagos; libre 
correr de liebres y venedos y oscuro 
arrastrarse de nocturnas arañas; vio- 
lines y arpas? martillos y piedras; 
brisa limpia y fresca, ráfaga siniestra 
y límites opacos. 

Este contraste de imágenes que el 
poeta toma de su caudal imaginativo 
es la expresión poética de un con- 
flicto interior: la lucha entre las fuer- 
zas del dolor y la esperanza, de la 
fe y la desesperación o si se quiere, 
del Bien y del Mal, si damos a esta 
oposición un alcance tan amplio co- 
mo para que en ella pueda expresarse 
el binomio espiritual optimismo-pesi- 
mismo. 

En un momento parece que la to- 
na!lidad pesimista de los grises y ese 
mundo siniestro de murciélagos y ara- 
ñas tiene ganada la partida, se acen- 
túa el contraste que ahora se expresa 
en sucesión casi alocada de pares 
contrapuestos: 

Soy permanencia y tránsito, leve- 
dad, fortaleza. 


+. «claras y oscuras latitudes. 


Frío, calor, vigilia, soñolencia, 
(XID 


Y casi tenemos la dolorosa certeza 
de la entrega negativa, de la derrota 
final en aquel verso de piedra: 

“Soy insensible, inmutable, hierá- 
tico, perpetuo...” 

Pero por allí anda una palabra, 
por primera vez pronunciada en el 
Poema: Dios. El tema del alba re- 
cobra su vigor perdido y cierta luz 
mística se cuela a través de policro- 
mos vitrales. Las palabras de la vida 
surgen ávidas: eurora y alegría, savia 
y polen. La ceiba y el samán símbo- 
los de paz y hogar (Benito Raúl Lo- 
sada y Díaz Rodríguez tienen esto en 
común), y un agua cristalina que 
juguetea entre la hierba, terminan 
por afirmar en el corazón del poeta 
el sentimiento del amor, y la espe- 
ranza. Con el chorro de luz del poe- 
ma XX concluye el Andante. 
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111.—ALLEGRO.— En la tercera 
parte del Poema ya ha vencido la es- 
peranza y ha triunfado el alba. El 
alma del poeta, como la aguja del 
reloj, está cansada de gris, añorante 
de azul. Este Tiempo nos causa la 
misma gratísima impresión que la 
montaña bañada por un sol que des- 
fleca jirones de neblina después de 
la tormenta. 

Las cosas que se venían moviendo 
animadas por una fuerza vital, se 
atropellan ahora en desbarajuste amo- 
roso hacia la luz: el bosque y el aire, 


PA a a 


ALEJANDRO E. TRUJILLO. — “La 

Respuesta del Destino”. — La Ro- 

tunda por dentro.— Caracas.— Edi- 
ciones Garrido, 1954. 


Pulcrame-te editado en los talleres 
de la Tipografía Garrido, sale a la 
palestra este libro del Dr. Alejandro 
E. Trujillo, en el cual se relatan al- 
gunos episodios de la reciente historia 
venezolana, durante el largo período 
que presidió el Benemérito, honrado 
con los títulos de Conde Romano y 
“doctor honoris causa”” de la Univer- 
sidad de Hamburgo, amén de las 
otras Ordenes internacionales cuyas 
medallas decoraron su pecho. 

Se trata de una obra de 277 pá- 
ginas, que comienza con una presen- 
tación del autor “a falta de prólogo”” 
una introducción del mismo, trece ca- 
pítulos, dos largas cartas: “Gómez o 
lo venezolano negativo”, por Luis Es- 
teban Rey, y la respuesta del Dr. 
Trujillo, para terminar con un índice 
de nombres mencionados en la obra. 

En sus palabras de introducción, el 
autor manifiesta que “25 años des- 
pués de que se sucedieron estos acon- 
tecimientos que aquí se cuentan, van 
estas púainas, como las hojas de un 
árbol, al immulso de la brisa que es 
la publicidad, hacia un destino de 
azar. “con un mensaie””, senín be- 
névolamente lo ha concentuado Don 
Ramón Díaz Sónrhez, con un men- 
saie nuevo para Veneziela a quien en 
lo íntimo de mis anhelos, lo estoy 
ambirionando, quisiera hacer pensar 
y meditar”... 

Y nosotros pensamos que si ésta 
ha sido la intención primordial del es- 
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el arroyo y el cedro, el azahar y la 
rosa y un tropel de luceros, caracoles 
y campanas hacia la aurora radiante, 
hacia un alba de amor y libertad. 

Les planteo el siguiente problema 
a los críticos: ¿Es sólo lírica esta 
poesía? Porque hay no sólo un con- 
flicto planteado, sino una solución a 
ese conflicto. Esto es muy importante 
para el juicio crítico sobre Benito 
Raúl Losada. 


Orlando Araujo 


O 


critor al dar a la publicidad estas 
páginas, seguramente conseguirá su 
objeto. Y con creces! 

Concretándonos al contenido del li- 
bro, podemos informar que los once 
primeros capítulos describen con toda 
fidelidad y colores sombríos los cua- 
dros de horror que se desarrollaron 
en el siniestro recinto de la Rotunda 
y que él presenció durante el breve 
lapso de nueve meses. “La Rotunda 
por dentro”! Las fauces insaciables 
de un monstruo, engendrado sabe 
Dios en qué remotas mitologías, abier- 
tas día y moche para devorar vidas 
o mantener en un suspenso de terror 
a los que lograban salvarse de sus 
dentelladas temporalmente, pues nadie 
estaba seguro de no ser triturado en 
cualquier momento por sus mandíbu- 
las de hierro. 

En esos once capítulos se relata, 
con dramático realismo, la lenta ago- 
nía de los desdichados engullidos por 
el monstruo y la espantosa tragedia 
que tenía como escenario esa Gehena 
cercada por pétreos muros. Las te- 
rroríficas escenas de dolor, miserias, 
vejaciones, torturas y aun de crímenes 
infandos, se repiten de manera im- 


presionante en el decurso de nueve. 


meses. Y la verdad es que con la 
sanare y las lágrimas que se derra- 
maron durante esos meses y murhos 
años antes v después en el tenshroso 
antro, se habría desbordado el Cocito 
dantesco... 


"AMO" > 


Sin embargo, tales escenas, compa- 
rables a las que describe Mirbeau en 
“El Jardín de los Suplicios””, mo lo- 
gran impresionar al hombre que las 
vió discurrir ante sus ojos asombrados 
y en plena adolescencia, por espacio 
de once años, en el Castillo de Puerto 
Cabello, y sintió también en sus car- 
nes el estrangulamiento del tortol y 
la desgarradora mordedura de los 
hierros, que le han dejado estigmas 
indelebles en el cuerpo y en el alma. 

Aunque respetamos y hasta admi- 
ramos las conclusiones a que llega 
el autor, plenas de cristiana indulgen- 
cia, y aunque escribimos este ligero 
comentario con toda serenidad, sin 
que haya en nuestra alma ningún 
hervor de ira, lamentablemente no 
podemos compartirlas. Reconocemos 
sí que la obra posee un gran valor do- 


“PRESENCIA DE JUAN VICENTE 
GONZALEZ”.— Selección, prólogo y 
notas del Dr. Virgilio Tosta.— Cara- 
cas, C. A. Tipografía Garrido, 1954. 
Publicación del Liceo Nocturno “Juan 
Vicente González”. 
A A AA 


Como realización de una encomia- 
ble iniciativa del Profesor Domingo A. 
Chacón C., Director del Liceo Nor- 
turno “Juan Vicente González”, de 
esta ciudad, y con el propósito de 
rendirle un justiciero homenaje en el 
aniversario de su natalicio, a la me- 
moria de ese combativo y combatido 
escritor venezolano, que ha dejado 
una profunda huella en nuestros ana- 
les literarios, se ha dado a la publi- 
cidad esta Antología. Esa es, pues, 
la “Razón de este libro”, según lo 
explica el Profesor Chacón C. en los 
atinados párrafos que, bajo este ró- 
tulo, forman su preámbulo o intro- 
ducción. En ella se insertan páginas 
escogidas de la copiosa y fecunda 
obra que en libros y periódicos legó 
a la posteridad el eminente polígrafo: 
algunas de sus inolvidables Mesenia- 
nas, fragmentos de sus notables bio- 
grafías y trozos de sus violentas y 
encendidas diatribas, con las cuales 
fustigaba sin misericordia a sus ad- 
versarios políticos, al verter en ellas 
la vehemencia y la pasión que fueron 


cumental para las nuevas generacio- 
nes, y quizás también para los super- 
vivientes de aquélla, quienes no obs- 
tante haber vivido esa nefasta época 
no llegaron a sentir su asfixiante 
opresión: bien porque fueran amigos 
del “hombre fuerte y bueno”, o in- 
diferentes, por egoísmo, a la tragedia 
de la Patria, o simplemente pusiláni- 
mes y por tanto, incapaces de una 
palabra de crítica y menos aún de 
un gesto de rebelión. 

La verdad es que este libro da 
mucho qué pensar y se podría escri- 
bir acerca de él un comentario de 
gran extensión; pero nos lo guarda- 
mos in pectore, por el límite fijado 
para las notas de esta índole. 


M. Pereira Machado. 


O 


las cualidades predominantes de su 
espíritu batallador, siempre de pie en 
la barricada para combatir por su 
ideal. 

Dieciséis artículos en su castiza y 
brillante prosa y tres composiciones 
en verso: “Una tarde en Caracas”, 
“Amor y paz”” y un soneto “A Bo- 
lívar”?, han sido seleccionados para 
esta antología. Por cierto que el au- 
tor de este comentario considera un 
novedoso hallazgo el encuentro de 
esta forma literaria en Juan Vicente 
González. Y el propio prologuista nos 
dice “que fué un versificador sin for- 
tuna. Sus estrofas son frías, más O 
menos correctas; pero sin el aliento 
creador que caracteriza a la verda- 
dera poesía”. A este juicio nos per- 
mitimos agregar que, afortunadamen- 
te, no fué muy pródigo en este aé- 
nero literario y lo cultivó con mucha 
parquedad. 

Acertado y meritorio el trabajo de 
selección, notas y prólogo del Dr. 
Tosta, quien con un plausible sentido 
venezolanista y decidida vocación de 
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investigador, se ha venido especiali- 
zando en esta labor de divulgación, 
didáctica en cierto aspecto, por la 
cual hace llegar al conocimiento de 
nuestro pueblo el idearium de nues- 
tros más ilustres pensadores, Fermín 
Toro, Cecilio Acosta, Juan Vicente 
González, y un resumen biográfico de 
sus vidas también ilustres, que de- 
biéramos conocer todos los venezola- 
nos —siquiera superficialmente— pa- 
ra rendirles el culto a que se hicieron 
acreedores por múltiples conceptos, 
recordarlos siempre como ejemplos 
vivos que imitar y erigirlos en la con- 
ciencia nacional como faros cuyo res- 
plandor perdura más allá de la muer 
te, porque la luz del pensamiento es 
inextinguible. 


BENITO GONZALEZ CASTRILLO.— 
“El Recuerdo Insomne””.— Editorial 
Oceánida.— Madrid, 1934. 


A 


Con unos breves y alentadores con 
ceptos de Luis Ramón Hernández se 
construye el “Atrio'” de este poemario 
de Benito González Castrillo, en. el 
cual nos ofrece primicias de su co- 
secha lírica. Al referirse a ella mos 
dice Hernández que “allí donde el 
ensueño borda una ansia de amor o 
donde el desengaño clava su desga- 
rrada bandera roja, nuestro lirida sa- 
be elevar el canto esperanzado, o 
hacer una ardiente plegaria para en- 
ternecer al dolor”, 


Interesante por todos respectos el 
prólogo de esta selección. Su autor 
nos presenta en dieciocho páginas 
una breve reseña biográfica de Juan 
Vicente González; pero en ella se 
destacan vigorosamente los rasgos 
más característicos de su recia per- 
sonalidad, los hechos más sobresa- 
lientes de ese período histórico. y 
múltiples facetas de la asendereada 
existencia del Licenciado, plena de 
vicisitudes, con todos sus contrastes 
de luz. y sombras, de exaltaciones y 
desalientos, de valor y pusilanimidad; 
mas llevando siempre en el espíritu 
la llama de un ideal, su idolátrica 
devoción por Bolívar y su acendrado 
amor a la Patria. 


M. Percira Machado 


O 


4 


El pequeño volumen de sesenta y 
cuatro páginas está dividido en tres 
secciones denominadas “*Tu nombre 
en la brisa”, “Nave al garete” y 
“Taquigrafía de las estrellas”*, y lo 
integran treinta y una composiciones, 
entre ellas algunos sonetos de factura 
clásica por su forma y por su esencia; 
aunque a veces —quizás por adap- 
tarse a la técnica de moda que ha 
roto los viejos moldes—, rompe ar- 
bitrariamente la unidad métrica, co- 
mo en el que de seguidas se inserta: 


“¿Por qué te despertaste, sueño mío? 
¿Por qué no continuaste tu carrera 
para que al fin yo, inmaterial, pudiera 
en la estrella encontrarla, claro envío? 


De pronto te quebraste! En el vacío 
quedaron mis pupilas, desespera 
pensar que, un poco más, y hubiera 
alcanzado sus playas mi navío”. 


Como se puede apreciar, hay una 
interrupción violenta del metro y del 
ritmo en el octavo verso, que viene 
a resultar eneasílabo y, por tanto, 
inarmónico, pues tal combinación es 
como un salto o un tropiezo en la 
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corriente flúida de los versos. La 
inclusión de un acaso habría salvado 
este escollo y reforzado la nota do- 
liente de la estrofa con la dubitación 
que encierra el adverbio. 


| 
1 
| 
1 
| 
| 


“¿Quedó flameando en humo mi bandera, 
como una hoja que en letal hastío 
cayera al agua. Lo que ansío, 
no lo pude alcanzar, y la quimera 
quedó de aquellos sueños a la espera, 
por navegar hacia el final del río”. 


En el undécimo verso nos tropeza- 
mos con idéntica claudicación. ¿In- 
curriría el poeta en este defecto de 
forma exprofeso o por descuido? 
Quién sabe! 


En los otros poemas que nos pre- 
senta “El Recuerdo Insomne”, encon- 
tramos una gran variedad de com- 
binaciones métricas y estróficas que 
siguen las corrientes de la poesía mo- 
derna: versificación libre donde se 
mezclan indistintamente diversas me- 
didas al arbitrio del autor. Afortu- 


nadamente para el que hilvana estos 
ligeros comentarios, el poeta no abusa 
de esa libertad, y mantiene su ins- 
piración enmarcada en ciertos límites 
asequibles a cualquier intelecto, sin 
penetrar nunca en ese mundo her- 
mético y delirante de los conceptos 
abstraccionistas que han invadido hoy 
todas las esferas del arte. Dentro de 
un fondo de sincera emoción, sus 
metáforas brillan con toda limpidez y 
transparencia. Al azar escogemos el 
segundo cuarteto del “Exilio al país 
del sueño”: 


11. .Desde el puente del barco, tan pequeño! 
se divisa el perfil del sueño mío, 

que me aflijo y me siento sólo dueño 

de una angustia de adioses sobre el río”. 


En casi todos estos poemas de tono 
menor se siente palpitar esa melan- 
cólica ternura y esa inquietud nostál- 
gica que deja a menudo en la vida 
de los hombres el gris aletazo del 
dolor... Y como éste es el más 
fecundo manantial de inspiración, es- 


o 
RAMON ARMANDO RODRIGUEZ.— 
“¡Cumbres Excelsas” (Bolívar y Miran- 
da). — Cuadernos Literarios de la 
“Asociación de Escritores Wenezola- 
nos”. — Tipografía “La Nación”.— 
Caracas, 1954. 
AAA A NA A A A AAA 


En un breve opúsculo con apenas 
cuarenta y tres páginas de texto en 
169 recortado, nos-ofrece el autor un 
compendio de dos vidas excelsas, cu- 
yas trayectorias son tan ingentes y 
luminosas que, a medida que vamos 
ahondando en su historia, descubri- 
mos nuevas facetas deslumbrantes y 
de diamantino fulgor. 

La brillante pluma de nuestro gran 
escritor Ramón Díaz Sánchez nos pre- 
senta a Ramón Armando Rodríguez 
en generosos y enaltecedores concep- 
tos que honran a los dos. De él nos 


peramos que el poeta, en un futuro 
próximo, exprimirá en un nuevo poe- 
mario toda la esencia lírica y humana 
que fluye de su espíritu. 


M. Pereira Machado 


O 


dice, entre muchas otras frases de 
elogio, que “es un hombre armonioso 
si por armonía entendemos un cabal 
equilibrio entre las facultades físicas 
y las intelectuales”. Luego añade que 
lo conoció desde que los dos eran 
aun casi adolescentes y que lo ha se- 
guido a lo largo de su laboriosa exis- 
tencia, sin haber advertido jamás en 
él una nota, un gesto o una palabra 
que desentonen en su línea vital. 
Con respecto al contenido de este 
opúsculo, el propio autor advierte que. 
su propósito, “al publicar una síntesis 
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biográfica del Libertador y un ensayo 
sobre la vida y obra del Precursor, 
es de índole divulgativa; es decir, que 
todos puedan apreciar en pocas pa- 
labras, sin consultar gruesos tomos, 
los hechos resaltantes de nuestros 
máximos personajes en la historia 
venezolana”. 


La verdad es que el autor demues- 
tra un vasto conocimiento de nuestra 
historia, y ha tenido que realizar to- 
do un tour de force para encerrar en 
tan estrecho ámbito esas dos vidas 
de matices tan varios y de universa- 
les proyecciones, logrando presentar- 
las en una certera síntesis, donde 
discurren esas dos existencias glorio- 
sas como en una cinta cinematográ- 
fica desarrollada a gran velocidad; 
pero sin omitir en ellas ni un solo 
detalle de los que puedan interesar 
al lector para sentirlas en su magni- 
tud gigantesca y formarse una idea 
exacta de la recia personalidad de 
estos dos Héroes y del espíritu pro- 
meteico que alentaba en ellos. 


JOSE RAMON MEDINA.— “La Voz 
Profunda””.— Ediciones del Ministerio 
de Educación. N?* 6.— Dirección de 
Cultura y Bellas Artes.— Caracas, 
Venezuela. Febrero de 1954, 


Yo siento, francamente, verdadera 
preferencia por un libro muy anterior 
del pueta José Ramón Medina, “Vís- 
peras de la Aldea”. Sea por razones 
sentimentales o sea por lo que sea 
esta preferencia que digo, lo cierto 
es que ello no es motivo para que 
yo deje de decir que encuentro en 
Medina a uno de los pocos poetas 
venezolanos en quien la madurez in- 
telectual llega en razón de una línea 
ascendente de creación, y de aquellos 
en que, es más, el esfuerzo creador 
no se detiene, gracias a un incan- 
sable batallar y un espíritu de lucha, 
Quienquiera haya leído todos sus li- 
bros de poesía, en el orden en que 


Fuerza es reconocer que esta obrita 
—mínima en cuanto su extensión y 
tamaño— es valiosa por su contenido. 
Dado su carácter divulgativo y didác- 
tico, viene a constituir una aporta- 
ción inapreciable a nuestra bibliografía 
histórica, ya que dentro de un orden 
de rigurosa exactitud cronológica, nos 
relata los hechos que dieron singular 
relieve universal a las vidas de esos 
dos máximos forjadores de nuestra 
nacionalidad: Bolívar! Miranda! 

Aquellos que carezcan de tiempo 
o de posibilidades para investigar pro- 
fundamente en esas obras volumino- 
sas que no se encuentran al alcance 
de todos los lectores, podrán conocer 
siquiera a grandes rasgos nuestros 
fastos históricos más importantes, le- 
yendo con detenimiento las síntesis 
biográficas contenidas en este opúscu- 
lo, escrito en lenguaje claro y sencillo, 
como para ser leído con placer aun 
por los párvulos de los primeros 
grados. 


M. Pereira Machado 


O 


han aparecido, notará entonces que 
desde aquella juvenil y lozana clari- 
dad que hay en su primer poemario, 
“Edad de la Esperanza”, la búsque- 
da consciente y renovadora del exce- 
lente poeta ha venido asimilando a 
su voz un carácter cada vez más per- 
sonal y bastante expresivo, dotando 
su expresión de gran claridad inte- 
rior y seguridad de estilo. Que son 
las condiciones que se le exigen a 
todo poeta. Así un libro cálido y tan 
impregnado de nostalgia y de cosas 
del recuerdo, “Vísperas de la Aldea”, 
del que la memoria nuestra recuerda 
ahora tan hermosos versos: 


Eran los días de tan simples anhelos 
como aquel de tocar las mañanas 
en la móvil distancia del riachuelo, 
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A 


es el camino de un libro más pro- 
fundamente humano: “Texto sobre el 
Tiempo”, donde otras preocupaciones 
parecen tomar puesto en el estro de 
Medina, pero sin que por eso se pier- 
da la actitud primera de su senti- 
miento creador. Yo tengo la impre- 
sión de que José Ramón Medina es 
un poeta profundamente dotado para 
lo humano y lo que le han señalado 
algunos, de cambio de estilo, o de 
posición novedosa o búsqueda extra- 
ña, en su poema reciente “La Voz 
Profunda””, es solamente una conse- 


cuencia natural en la evolución de su 
talento poético. 


Nueve fragmentos del poema “La 
Voz Profunda”, que José Ramón Me- 
dina tiene actualmente en prepara- 
ción, recoge el Cuaderno N? 6 de las 
ediciones de la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes. En su más hondo 
sentir lírico, parécenos un poema au- 
tobiográfico, pero sólo en el sentido 
en que el poeta ha sabido transfor- 
mar los signos exteriores de la vida 
en profundas alusiones interiores: 


Cuando llegué y toqué la puerta, 
nadie me dió respuesta, nadie 
vino hasta mí con mano amiga. 


RO 


Toqué de nuevo, fuí hasta el fondo 
de una llamada trémula y sangrante. 


Nadie vino otra vez. 


Como buen poeta, a José Ramón 
Medina le interesa más definir o su- 
gerir condiciones vitales que un gus- 
tador de poesía no podría discernir o 
deleitar si mo apartase de sí todo 
prejuicio argumental. Pues es ésta 
de esa poesía que inmediatamente 
fracasa ante esos extraños desente- 
rradores del argumento, empeñados 
en llamar al pan pan y al vino vino. 


Y es que cuando la poesía pierde su 
calidad de símbolo, se convierte en 
mero instrumento de la prosa. J. R. 
M. sabe que el mensaje humano, que 
debe decirse, ha de disolverse en pro- 
fundas sugerencias líricas que hacen 
de un poema un objeto nuevo, her- 
moso y distinto, capaz de satisfacer 
en virtud de él mismo. Veamos, por 
ejemplo, un exquisito fragmento: 


Como una fábula, la historia 

comienza a dibujarse en el fondo del agua. 

Llega la mano, toma dulcemente 

ese cristal de joven cuerpo, esa amarilla, 

hermosa y pálida claridad que crece 

lentamente sobre el rostro sorprendido, ese ramo 
fragante, igual que el recuerdo, una muerte de sueños, 
un golpe sobre el corazón, dulcísimo. 


Aún cuando una atmósfera oscura 
vela intencionalmente el poema, los 
versos de Medina siguen, a ratos, 
humedeciéndose en la nostalgia triste 


Y el sueño 


por las cosas que rodean nuestra 


existencia, allí donde admiramos a 


un excelente poeta: 


de las frentes antiguas que no aciertan 

la música secreta, el ancho río 

de las cosas que pasan, que retornan 

como un gran rostro, innumerable y hondo! 


Y dentro de esa profundidad som- 
bría en que el poeta quiere como en- 
contrar su interioridad velada y ocul- 
ta, en ese tono oscuro adonde nos 


lleva el nuevo cauce poético de Me- 
dina, allí donde poetas de menos 
sensibilidad fracasarían, una rica ins- 
piración sabe entregarnos hallazgos 
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hermosos y matices delicados, com- 


binaciones poéticas, el verdadero len- 


guaje profundo de la poesía, el que 


se realiza sólo en profundidad e in 
tensidad expresiva: 


¡Qué roja llamarada, qué inminencia 
de gracia rota, de temblor desnudo, 
enturbiando la fuente de mi grito! 


Esta voz que canta y que se siente 
cantada y que es, como la poesía 
misma, suprema unidad del alma, no 
se manifiesta tampoco en invariab!e 
sentir, sino que a veces es vida y en 
otras se torna en muerte; vehículo 


fiel del sentimiento humano, quiere 
ser frente al dolor, triste desgarradu- 
ra, o bien se torna alegría pura cuan- 
do está ante el amor;'o ya sea vida 
y muerte en éxtasis hermoso: 


¡Qué aquí clamamos hoy frente a este polvo, 
porque los belfos soñolientos vuelvan 

al origen fluvial de la frescura, 

al maíz de tierna mansedumbre, a la alegría 
de la leche reciente y del azúcar 

minucioso y jovial, como un amante! 


Humano receptáculo que toda la vida 
exterior devuelve en una respuesta 
viva, en alusión del espíritu, en ver- 
dad sensible, la voz profunda, la voz 
que nace en el origen del canto, en 
la vida interior y secreta, en el ám- 
bito oscuro donde la vocación interna 
del poeta transcurre. 


A 


DR. JUAN PENZINI HERNANDEZ. 
“Gil Fortoul”. — Tipografía La 
Torre. — Caracas. 
AAN NN rre 


Este trabajo biográfico es el Dis- 
curso Académico, leído por su autor, 
Juan Penzini Hernández, destacado 
jurista venezolano y veterano hombre 
de letras, en el acto de su recibi- 
miento en la Academia de Ciencias 
Políticas y Sociales de Venezuela, en 
setiembre de 1950, 

A pesar de la brevedad del texto, 
noventa y tantas páginas, y si se 
piensa que se trata sólo de un dis- 
curso para ser leído, el trabajo de 
Penzini Hernández sobre Gil For. 
toul es bastante completo y satis- 
face su finalidad a lo largo de su 
exposición, pues nos da, en síntesis 
apretada y segura, los diferentes ca- 
racteres intelectuales y humanos del 
multiforme ingenio que fué el autor 
de la “Historia Constitucional de Ve- 
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Tales son las reflexiones que la 
lectura del último poema de José Ra- 
món Medina, “La Voz Profunda”, 
nos dicta, y que, sinceramente, como 
nos surgen decimos. 


Juan Calzadilla 
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nezuela””; y si al mismo tiempo logra 
situarnos el personaje dentro del mol- 
de histórico de su época, presentán- 
donos una visión cultural como la 
hubiese deseado un escritor positivis- 
ta, el autor nos suministra una inter- 
pretación personal y un miraje dis- 
tinto de la polifásica vida y de su 
actuación, un tanto leyendaria, de 
Gil Fortoul, de cuya obra Penzini 
Hernández es profundo conocedor. 


El trabajo que comentamos, pues, 
resulta ser el resumen de una bio- 
grafía, por lo visto extensa, que el 
autor, nos advierte, tiene lista y cuya 
publicación, sin duda, es la promesa 
de un importante material que enri- 
quecerá la labor bibliográfica sobre 
el discutido polígrafo, hoy un tanto 


y 
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olvidado por las generaciones apre- 
suradas. s 

Nacido en Barquisimeto, en 1861, 
y uno de los escritores más importan- 
tes de Venezuela, por su aporte a 
la cultura nacional y por la suma de 
conocimientos que llegó a abarcar su 
innumerable entendimiento, Gil For- 
toul surgió de las generaciones pos- 
teriores del romanticismo venezolano, 
en la hora de intensa renovación 
científica que habían logrado avivar 
los postulados de la filosofía positi- 
vista; fué de ese movimiento, tan fe- 
cundo en América, junto con Lisandro 
Alvarado y una pléyade de excelsos 
estudiosos, el grupo de escritores de 
más recia formación humanística y 
que más estrechamente estuvo ligado 
por idénticos vínculos culturales y por 
una misma apreciativa común, en las 
generaciones del pa's. 

Para facilitar el estudio de las 
diversas fases de la personalidad de 
Gil Fortoul, Penzini Hernández di- 
vide, acertadamente, la monografía 
en nueve capítulos: Empieza por evo- 
car al personaje humano en relación 
a los diferentes accidentes de su vida 
personal, y tras de enjuiciar con mag- 
níficos rasgos al atildado escritor: “El 
espíritu inquieto de Gil Fortoul, el 
noble inconstante que vagaba bus- 
cando rumbos por los caminos de la 
duda y de la fe”, nos lo describe en 
un juicio bastante caracterizante: “A 
pesar de todo, participaba de la idea 
equilibradora de la libre determina- 
ción de las conciencias y de la inde- 
pendencia de los poderes divino y 
temporal. Ni ateísmo ni catolicismo 
absolutos. Ni dogmas estabilizados 
ni fetichismo ideológicos. Este fué el 
lema del constitucionalista, del his- 
toriador y del hombre durante su vida 
activa y creadora. Hasta sus últimos 
tiempos se mantuvo en esa posición 
de equilibrio y de armonía universal 
y humana, viviendo el amanecer idea- 
lista de las nuevas generaciones inte- 
lectuales y eterno estudioso del mis- 
terio en que se encierra el origen del 
mundo”. 


El mejor capítulo es el dedicado a 
ubicar a Gil Fortoul, siguiendo el 
famoso método de Spengler, dentro 
de la tradición cultural de las gene- 
raciones precedentes y como germen 
renovador que surge de la fuente 
del pasado histórico, pero que supera 
la tradición. Nos extenderíamos en 
estas consideraciones interesantes, si 
no fuera por la brevedad del espacio 
de que disponemos. 

En otra parte, lo más extenso de 
la biografía, refiérese al análisis 
cuidadoso de las actividades diplomá- 
ticas de Gil Fortoul; el rigor de una 
exactitud formal que no quiere olvi- 
dar los detalles y la abundancia ex- 
tremada del dato científico, desequi- 
libra, en este caso, la unidad del 
relato biográfico. Son estas gestiones 
diplomáticas de Gil  Fortoul, que 
Penzini Hernández resume con preci- 
sión jurídica, una, la que hizo como 
representante de Venezuela en la 
Conferencia de La Haya, de donde 
nació la famosa “Doctrina de Castro”, 
y la que realizó ante la Confedera- 
ción Helvética en 1917, en la célebre 
disputa de los límites nacionales con 
Colombia, vulnerados a raíz del triste 
laudo de la Reina María Cristina de 
España. 

De la larga lista de obras de Gil 
Fortoul, dedícale, en el capítulo que 
dispone para estudiar sus libros, ¡jui- 
cios a la obra capital del distinguido 
escritor: “Historia Constitucional de 
Venezuela”, sin duda modelo en la 
literatura histórica nacional. De estos 
juicios extraemos el siguiente: “Gil 
Fortoul en cambio, junto con Lisan- 
dro Alvarado, inicia la historia nueva, 
historia analítica y crítica, que desnu- 
da los hechos para extraer de ellos 
el sentido sociológico y deja de lado 
la narración de contextura novelesca””. 

Juan Penzini Hernández publicó 
en 1913 un libro de versos, “Abril”, 
y en 1935 su libro “José María Mo- 
relos'?. Otra de sus obras es ““Demo- 
cracia Habemus”. 
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ANGEL GRISANTI.— “Bello y Var- 
gas”. — Editor Jesús E. Grisanti. 
Caracas. (Venezuela), 1954. 


El historiador venezolano, Angel 
Grisanti, reúne en este folleto, algu- 
nos estudios relacionados con asuntos 
políticos de la Colonia e Independen- 
cia Venezolanas. Con un concepto 
muy personal de lo que es Patria, 
el investigador, acaso tomando armas 
en favor de la hispanidad, intenta 
demostrar, apelando, eso sí, a testi- 
monios directos de la época que estu- 
dia, como los ideales de patriotismo 
y realismo fueron en los primeros días 
de la independencia conceptos abs- 
tractos, desarraigados y tan confusos 
en la mentalidad general, que la ver- 
satilidad que tomó al espíritu de al- 
gunos de aquellos personeros de la 
insurrección de 1811 (como el ejem- 
plo del licenciado Sanz, que Grisanti 
refiere aquí) mo solamente explican 
esa carencia de un ideal firme de 
nacionalidad, sino también que, en el 
caso de ellos, es históricamente per- 
donable su transfugacidad. Parecie- 
ra que el historiador olvida que con 
simples abstracciones no fueron los 
libertadores a la guerra si no hubiera 
existido detrás de esos meros con- 
ceptos, profundas y verdaderas cau- 
sas, de las cuales inútil sería argu- 
mentar a no ser yendo a las raíces 
de los acontecimientos sociales o ma- 
teriales, mucho más hondas de lo que 
parece a primera vista. Dice, que el 
“vocablo patriota en concepto de los 
realistas tenía esa intención satírica 
con que en La España de hoy se alu- 
de al regionalismo catalán o en la 
Venezuela de estos días se tacha el 
presente regionalismo zuliano'”. Lo 
que es una grave afirmación. Cree- 
mos, más bien, que ese patriotismo, 
tan complejo en su esencia, y del 
que nos resulta tan difícil hoy hablar, 
confundiríase más fácilmente con el 
nacionalismo exaltado que se profesa 
en nuestra época. Y si, como dice el 
historiador, “para los realistas tan 
patriotas eran el irlandés O'Leary, el 
escocés Mac-Gregor, el hannoveriano 
Uslar, el inglés Wilson, el alemán 
Braun”, esto sirve para demostrar 


168 — 


O 


hasta qué punto ese patriotismo fué 
un concepto social bien definido que 
logró subyugar bajo una causa co- 
mún a espíritus extraños al nuestro. 
Más que a ideas personales o a desa- 
venencias de bandos, las controversias 
políticas que dieron origen a la gue- 
rra de independencia obedecen a ver- 
dades culturales que estaban latentes 
en la mentalidad de un pueblo en 
proceso de formación. Ha debido 
aducir el historiador, tratándose, en 
suma, de una época tan compleja, 
argumentos que entrañaran más en 
los fenómenos sociales que dieron ori- 
gen a la revuelta independentista, 
pues ningún tipo de ideal social brotó 
de las puras abstracciones. 


Sobre la supuesta lealtad de An- 
drés Bello al gobierno español, del 
que llegó a ser alto empleado de 
la Gobernación y, una vez, asesor de 
Guerra, escribe Angel Grisanti. Y en 
este sentido, además de insistir sobre 
lo que ya han dicho los historiadores 
del eminente sabio, aporta la ““Carta 
y Memorial inéditos en que Bello im- 
petra de la Regencia ser amnistiado 
y el permiso para pasar a España”, 
que son de 1813. De la atribuida 
confesión de Bello a las autoridades 
españolas en el conato de insurrección 
de la noche del 1% de Abril, dice el 
historiador Grisanti: “Los defensores 
de Bello se muestran alarmados de 
aquel acto de lealtad del poeta hacia 
sus superiores jerárquicos y constan- 
tes protectores, sin considerar entre 
otras cosas, el peligro y el riesgo que 
corría el Oficial Mayor y Secretario 
de hecho de la Gobernación, si no 
cumplía sus deberes de funcionario, 
de aparecer como sospechoso o com- 
plicado en un atentado subversivo 
contra las autoridades constituidas”. 


Encontramos muy interesante el es- 
tudio sobre el Contrato Social, en el 
que Grisanti se vale de buena docu- 
mentación para sostener una tesis muy 


My om er tl 
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personal en torno a las traducciones 
americanas del famoso libro revolu- 
cionario del filósofo de Ginebra y. las 
maneras como circulaban los libros 
prohibidos, 


LUIS FRIAS.— “Tierra del Tiempo”. 
(Poemas). E. I. A, P. S. A. 
México, 1954. 


Por ahora, una primera lectura del 
reciente poemario de Luis Frías, “Tie- 
rra del Tiempo”, nos deja la impre- 
sión de que se trata de una búsqueda 
novedosa y original en el panorama 
corriente de nuestra poemática. Re- 
belado contra todo lo que sea disci- 
plina formal y cuando notábamos en 
Venezuela gran preocupación por el 
viejo rigor de la métrica, Luis Frías 
celebra un versolibrismo cultivado con 
excesiva libertad. Su aparición en las 
letras venezolanas sirve para corro- 
borar esa tesis sustentada por algu- 
“nos, y de la cual hablábame el poeta 
José Ramón Medina, de que, a falta 
de escuelas, existe en nuestra lírica 
actual demasiada anarquía y actitu- 
des distintas y personales: lo que su- 
pone para nosotros una promesa de 
auténtica creación futura, como ha 
debido suceder cuando se aproxima- 
ban grandes movimientos de renova- 
ción artística. 


Termina el folleto con un estudio 
sobre el estudio del francés en Ve- 
nezuela. 
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Frías toma el verso, generalmente 
largo y prescindiendo casi totalmen- 
te de la melodía natural, para expre- 
sar ideas inquietantes sobre el hom- 
bre y el devenir de su conciencia 
personal frente a la cotidianeidad y 
las contingencias, frente a la muerte 
y a la nada posterior. Los difíciles 
temas humanos a que se lanza su 
estro, sin embargo, y carente muchas 
veces de sentimientos generosos, no 
impiden para que esta poesía, a ra- 
tos, caiga dentro de un egoísmo ama- 
nerado, virtud de narcisismo sombrío, 
que admitiríamos de buen grado si 
no fuera por el examen demasiado 
consciente a que se somete tantas 
veces el esfuerzo natural de la crea- 
ción. De tal manera que no duda- 
ríamos en clasificar esta suerte de 
poesía dentro de esa orientación bien 
definida hoy de la despersonalización. 

Abundante, pues, de ideas intelec- 
tuales, algunas veces poco elaboradas 
para la Poesía, tal aquí: 


Luego es la casa sucesiva con la invariable sombra de estar 
los días y las noches sin mi propia sombra diurna, 


ha debido el poeta dejar correr la 
imaginación, libre la intuición de todo 
yugo consciente, a fin de que nume- 
rosos conceptos y experiencias expre- 
sados sobre la vida contingente y la 
muerte se diluyesen en una espontá- 
nea y valedera intención humana de 
comunicación poética. No por ello 
dudamos de la sinceridad de los sen- 
timientos que al poeta Frías mueven 
a cantar, sólo que nos hubiera gus- 
tado ver sus versos dentro del marco 
habitual en el cual nosotros centra- 
mos 'n Poesía, como doctrina e ideal 
del alma. 

e. «mbre circunstancial, la tem- 


poralidad de la existencia, la ine- 


luctable nada humana, en fin, lo 
cotidiano, ocupan todas las preocu- 
paciones esenciales de la poesía de 
Tierra del Tiempo. Hay también un 
deseo consciente de dar figuraciones 
anticipadas a estados abstractos, im- 
posibles, e inefables, y para los que 
presta el poeta una definición cons- 
tante. Abundan, por ejemplo, nume- 
rosas expresiones que definen el esta- 
do de la muerte: “Así en pedazos de 


- ámbito y circunstancia construídos”, 


“la leve y espacial alegría”, “la 
nada en eterna sucesión de cúspides 
vencidas”, “el muro de inexpugna- 
ble pena”. 
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Y bien, el tiempo, —espacio de 
la vida—, los días y los instantes, 
las circunstancias sucesivas, lo ft.gaz 
siempre y lo irreparable, girando en 
torno al eje dual de vida-muerte, 
proporcionan los elementos fundamen- 
tales de donde arranca el universo 
poético de Luis Frías. Poesía, en suma, 
desesperada y que nunca admite nin- 
guna solución resignada o esperan- 
zadora a la ¡inexorable destrucción 
humana de la muerte: ““He de cruzar 
el umbral deshabitado de sueños, bajo 
la tierra amarilla de mis huesos”. 


Luis Frias, en nuestro concepto, pu- 
diera venir del surrealismo, del que 
conserva cierto desorden en la pun- 
tuación, pero de un surrealismo ate- 
nuado, más frío e intelectual, como 
el que se cultiva hoy en el Perú 
sobre la raíz vallejiana, y no some- 
tido, claro está, al automatismo crea- 
dor de la célebre escuela de Breton, 
La diferencia estriba en que las ex- 
presiones poéticas que debieron surgir 
por la vía del subconsciente nacen, 
en el caso de Frías, merced al jalón 
de la conciencia que las arranca y 
casi construye: 


“Así en pedazos de ámbito y circunstancia construídos 
tierra del tiempo habrán de ser las horas 

llenas de leve y espacial alegría bajo nuestros pasos 
tras el muro inderribable de pesada y azarosa sombra”. 


Otro rasgo importante de la obra 
que comentamos es la abundancia 
desacostumbrada en esta manera de 
versos, de la adjetivación de la cual 
se vale el poeta Frías para describir 
esos estados abstractos e inaborda- 


bles de que hablábamos arriba; ex- 
ceso, que, según a mosotros mos pa- 
rece, contribuye al entorpecimiento 
de la expresión que pierde, por eso, 
espontaneidad y lucidez: 


A su filo segregante somos como la huella retenida de un astro 
perdido y distante en afiebrado reflejo 


de encontradas mareas. 


El poemario “Tierra del Tiempo” 
consta de tres estancias: la primera 
de ellas gravita más concretamente 
alrededor de los temas universales del 
hombre, que dan origen al título del 
libro; en la otra estancia, con un 
tanto de nostalgia y más sosiego, 
canta a la proximidad del amor; en 
la estancia final dedica Frías un poe- 
ma a la memoria de César Vallejo, 
poeta dilecto, con quien guarda, co- 
mo muy bien dice Juan Liscano, 
cierto aire general bien llevado”. 


A 


ANGEL GRISANTI. — “Vargas Inti- 
mo, un Sabio de Carne y Huoso”. 
Editor: Jesús E. Grisanti, 
Caracas, 1954, 


(A A rra 


Angel Grisanti es un conocido acá- 
démico venezolano que ha encontrado 
el más alta sentido de su vida —co-- 
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En resumidas cuentas, nos resulta, 
después de todo, agradable la lectura 
de este primer libro de Luis Frías, 
prometedor de mejores frutos en el 
futuro, y genuino por su singular ma- 
nera de adentrarse en los problemas 
vitales y por su estilo atrevido y nove- 
doso, aunque, por ahora, conceptual. 
Y esta es la opinión sincera de al- 
guien que ve en la poesía más que 
in oficio o un ejercicio placentero, 
la actividad profunda de la vida. 


Juan Calzadilla 


O 


mo escritor— en la labor documental 
por los predios de la Historia. A su 
labor y genio interpretativo —para 
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lo que se precisa, en cierto sentido 
imaginación creadora— podría abo- 
nársele muchos méritos. Esta, su más 
reciente obra, es una consecuencia de 
aquellos antecedentes. “Vargas Inti- 
mo” —<quitémosle el latiguillo de 
“carne y hueso”” que es redundancia— 
no constituye una obra adocenada ni 
mucho menos superficial. Sabemos 
que el autor participó, con los origi- 
nales de esta obra, en el Segundo 
Concurso Literario Latino Americano 
de 1942 promovido por la Editorial 
Farrar € Rinechart de New York, 
siendo distinguido. por una mención 
especial del Jurado respectivo. Apare- 
ce ahora bajo el signo editorial del 
propio escritor. 

Vargas, el inmaculado sabio vene- 
zolano, de facetas tan sugerentes, de 
tan resonante papel en el mundo mo- 
ral y político de su tiempo acciden- 
tado, siempre ha inspirado al biógrafo 
y al ensayista y, algunos escritores 
nacionales nos han ofrecido pintar su 
rostro sin lograr un trabajo acabado. 
Pero, con Angel Grisanti la promesa 
se ha convertido en realidad como lo 
demuestran las páginas de su libro. 
Grisanti no se va por lo superficial. 
Para su numen cada documento en- 
traña una clave, un signo que habrá 
que descifrar: el ambiente en que se 
desenvuelve dramáticamente la perso- 


R. A. RONDON MARQUEZ. — La 
Esclavitud en Venezuela”. — Edito- 
rial Garrido. —-— Caracas. 
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Desde 1936 —para fijar una fe- 
cha significativa y genésica en Vene- 
zuela— los estudios históricos han 
venido acrecentándose entre nosotros. 
Podría decirse que en la actualidad 
logran despertar mucho interés las 
obras de ese carácter. Pero, a dife- 
rencia de otras épocas, ese interés ha 
trascendido a las esferas del gran pú- 
blico hasta el punto de que ciertos 
autores han logrado éxitos de librería 
con sus volúmenes. Existe en el am- 
biente de nuestros días cierta curio- 
sidad por los personajes y los acon- 
tecimientos de épocas pretéritas. Fi- 
guras centrales como las de Guzmán 


Blanco, Cipriano Castro y Juan Vi- 


nalidad de Vargas, es estudiado con 
método; los personajes que- giran en 
torno a la gran figura, son objeto de 
análogas atenciones y, hasta el aura 
costumbrista, el colorido de la época, 
no escapan a la lupa de su análisis 
minucioso. 

Angel Grisanti se propuso elaborar 
un trabajo minucioso y exhaustivo de 
la personalidad del gran hombre de 
aquella tormentosa época y lo ha lo- 
grado plenamente en las páginas 
de “Vargas Intimo”. Para conseguir su 
noble y creador propósito, toca el re- 
sorte mágico de todos los recursos: 
aquí analiza el elemento político y 
sociológico para estudiar ajustes y 
desajustes en la psicología de su per- 
sonaje, allí se finca en el trampolín 
de un dato histórico para elevarse en 
una deducción sagaz, allá exprime 
una anécdota significativa, hurga en 
el aura de una leyenda, busca en la 
sustancia de las costumbres combus- 
tible para su lámpara  inquisitiva. 
Suma brillante de aquellos afanes, 
iluminados por un talento creador, es 
esta obra de Grisanti una de las más 
fundamentales en el género biográfico 
concebido con generosidad de traba- 
jo, profusión documental y lenguaje 
fácil y agradable. 
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cente Gómez, llaman poderosamente 
la atención del lector corriente. Ron- 
dón Márquez, entre nuestros historia- 
dores; alcanzó resonante éxito con 
sus dos volúmenes “Guzmán Blanco, 
El Autócrata Civilizador o Parábola 
de los Partidos Políticos Tradicionales 
en Venezuela”. El mismo autor nos 
entrega hoy “La Esclavitud en Vene- 
zuela”, libro que versando sobre un 
importante tópico, refleja la capacidad 
laboriosa del escritor Rondón Már- 
quez, siempre ardido en la emoción 
del pasado. Fruto de esa emoción 
fué su más importante libro sobre el 
discutido autócrata venezolano. En 
aquellas páginas, como en las que 
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componen su libro reciente sobre “La 
Esclavitud en Venezuela”, quedan en 
pie sus condiciones de historiador, di- 
gamos puro. Sin pretender hacer obra 
de ciencia rigurosa, sin perderse en 
el dédalo de intrincadas apreciaciones 
sociológicas, sin proponerse dibujar 
perfiles psicológicos, Rondón Márquez 
compila datos, expone opiniones aje- 
nas coordinándolas de tal manera que 
el lector llega a sus propias conclu- 
siones, a sus fallos personales sobre 
el proceso que narra el autor. 

Esta actitud de divulgador y res- 
catador de documentos y datos sobre 
épocas y hombres para coordinarlos y 


darles unidad compacta, vuelve a 
aparecer en “La Esclavitud en Ve- 
nezuela””, la más reciente obra del 


autor, obra que podríamos calificar 


LUIS GUEVARA. — “Los Cántaros 
dei Cielo”. — Editorial “Tacarigua”. 
Valencia, 1954, 


Esta reciente obra del poeta Luis 
Guevara trae el signo de la Editorial 
“Tacarigua”* de Valencia, viene pro- 
logado por Héctor Colmenares Díaz 
e ilustrado con dibujos alusivos al 
contenido de sus páginas. 

Luis Guevara es un poeta joven que 
brindó sus primicias líricas en un libro 
de ingenua poesía titulado “Rastros 
en la Nada”. Poesía como de cole- 
gial que asiste al despertar de su 
sensibilidad estética; diáfana, de te- 
mas sencillos, sin mayores conflictos, 
por parte de su autor, con el propio 
instrumento expresivo. Mientras para 
la fecha en que se publicó aquel libro 
se enrarecía la atmósfera con los ga- 
ses del surrealismo, cuando Vicente 
Gerbasi en “Vigilia del Náufrago” se 
confundía en vórtices imaginativos o 
José Miguel Ferrer en su “Huésped 
en la Eternidad” realizaba experien- 
cias Oníricas, inspirado en la escuela 
de Bretón, la joven sensibilidad de 
Luis Guevara resistía el influjo y bus- 
caba un tono personal e íntimo. Can- 
tos de adolescente, llenos de cierto 
dejo melancólico y un apego a las 
normas clásicas que encauzan el pen- 
samiento poético hacia su expresión 
lógica vertebraban su libro, 
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de capital en la bibliografía venezo- 
lana contemporánea. La Esclavitud en 
Venezuela nunca fué objeto de un 
estudio tan exhaustivo hasta agotar 
el tema por lo menos en su parte do- 
cumental ya que la concepción crítica 
del asunto preocupa poco al autor, 
por otra parte, ajeno a exégesis y 
hermenéuticas. 

Escrito con una dicción clara y fá- 
cil, sin faralaos retóricos, “La Escla- 
vitud en Venezuela”” viene a sumarse 
a nuestra bibliografía histórica, rico 
alimento para aquéllos que sumergidos 
en la pasión de su tiempo interrogan 
las fuentes del pasado buscando la 
solución de los problemas que nos 
inquietan en el presente. 


Hermann Garmendia 
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Ahora, ya más maduradas sus ex- 
periencias, surge de nuevo su voz con 
la misma espontaneidad de otros días. 
Desde que hojeamos las páginas de 
“Cántaros del Cielo”” resaltan a la 
vista los valores de la claridad y del 
argumento lógico del pensamiento 
poético. Así, el texto de este libro, 
por sus temas y las características 
literarias de su empaque, podría en- 
cajar en el añejo ambiente de las 
ideas literarias que todavía —a pesar 
de las evoluciones— impone su severa 
faz rectoral a la sensibilidad de mu- 
chos poetas contemporáneos. 

Nos encontramos en estas páginas 
con el mundo del tema fácil: lejos 
de las metáforas retorcidas; sin zonas 
oscuras como los abismos del primer 
Neruda, sin pretensiones ampulosas, 
realiza su poesía este Luis Guevara, 
sin compromisos de escuela ni prejui- 
cios de cualquier otra índole. El libro, 
en su conjunto, es el testimonio de 
un temperamento poético que busca, 
con la claridad formal de sus estro- 
fas, hacerse accesible a la compren- 
sión de la mayoría. 

Junto a concepciones brillantes, 
realizadas con auténtica inspiración, 
coexisten también realizaciones po- 


y 


A 


a la cima. 


Srs 


bres, carentes de fuerzas líricas esen- 
ciales. Y, como el libro es de una 
poética que podríamos conceptuar co- 
mo “tradicional””, nos vienen en ella 
expresiones sin jugo, demasiado ex- 
primidas que ya no tienen razón de 
ser. El poeta las ha consentido en 
su poética. Se comprende que no se 
dió el trabajo de corregir, con sentido 
autocrítico, muchos de sus renglones 
para sustituir expresiones manoseadas 
por otras un poco más novedosas. 


OFELIA CUBILLAN. —- “Marcelina 

miró cruzar su sombra”. (Relatos 

poéticos). — Ediciones Edime, Ca- 
racas-Madrid, 1954. 809 págines. 


Con el sugestivo título Marcelina 
miró cruzar su sombra, Ofelia Cu- 
billán, fina y delicada poetisa vene- 
zolana, publica una serie de cuatro 
relatos, La mirada desnuda, Ballet 
más allá del crepúsculo, Caleidoscopio 
errante y La oculta posesión, ¡lustra- 
dos por José María González Castrillo 
y precedidos de una hermosa carta 
de nuestro gran escritor Ramón Díaz 
Sánchez y de un estudio de presen- 
tación de la poetisa a los círculos 
literarios europeos, de José Ramón de 


"Amezola. 


Estos relatos no son cuentos sino 
sueños dados a conocer de una ma- 
nera muy personal, con una técnica 
poética bastante difícil de manejar, 


- que requiere dominio no sólo de la 


palabra, de la expresión, sino del con- 
tenido, del tema. Ese contenido no 
es más que sueños. El mismo título 
del libro es de un sueño. Marcelina 
oye una voz que le dice que debe ir en 
busca de su madre porque ya se en- 
cuentra restablecida de grave enfer- 
medad. En un tren hacen un viaje 
a un país lejano. El tren sube por 
una empinada montaña pero no llega 
Un accidente lo echa 
abajo y sólo queda el caos, la sole- 
dad. Todos mueren, menos Marceli- 
na, quien sentada pensativa en una 
piedra, se pregunta: “¿Debo regre- 
Para Marcelina regresar era 
volver a la tierra. Continuar era en- 
contrarse a sí misma. En ese momen- 


“Es bueno que corrija la inteligen- 
cia lo que hizo el instinto”” decía Juan 
Ramón Jiménez en su afán de pureza 
poética. Luis Guevara ha debido sus- 
tituir expresiones como. “rosas de la 
tarde” “bíblicas campiñas”” “ojos pro- 
fundos” por valores estéticos equiva- 
lentes y su expresión poética hubiera 
ganado en lozanía y en avasallante 
belleza. 


Hermann Garmendia 
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to de interrogación comienza a cami- 
nar por una gran llanura, rumbo al 
horizonte, penetra en él y una densa 
niebla la envuelve. Allí hay un pa- 
raje de sueño, con avenidas de bruma, 
pequeños casas sobre nubes de colo- 
res, pájaros, mariposas y brisas mu- 
sicales. Las sombras van y vienen y 
en ese riaomento Marcelina se desdo- 
bla, mira cruzar su propia sombra. 
Es lástima que este relato, que este 
sueño que nos ha contado la poetisa, 
no esté incluído en este volumen. 

Se ha destacado en la poesía de 
Ofelia Cubillán el sueño como una de 
sus notas primordiales; pero a nuestro 
parecer creemos que hay algo más. 
Nosotros buscamos la madera de que 
están hechos esos sueños. En primer 
lugar percibimos una irrealidad de 
las cosas, en el espacio y en el 
tiempo. Las cosas están como en 
brumas y dan la impresión de que 
son inexistentes. La misma realidad 
se metamorfosea, se diluye en otra. 
Los niños se confunden con la hiedra 
que se escurre por los muros del jar- 
dín. Las sombras que vienen del mis- 
terio toman formas de muertos, for- 
mas que se disuelven en el aire. Fulvio 
es “'vaho somnolente”” que viene desde 
el infinito, se envuelve “como en 
suave niebla” y se evapora inmedia- 
tamente. 

En el mundo de estos relatos, en 
donde pasa la vida “con algo de 
sueño”, mo sabemos si estamos en 
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firme sobre una realidad concreta o 


si nos movemos como en la nieb.a. 
Sentimos que un mundo inconsciente 
gira, un mundo sonámbulo en que las 
cosas parecen espejismos, las perso- 
nas unos fantasmas, unos autómatas 
que actúan como en un universo dis- 
locado, sin sentido, en que todo pasa 
como cruzándose entre sí, al igual 
que la sombra o la luz que atraviesa 
un cristal de agua sin siquiera agi- 
tarla. 

Luego encontramos en estos sue- 
ños un cierto tedio del existir coti- 
diano, un como no creer en lo que 
vemos y sentimos cuando estamos 
despiertos, un melancólico vacío, un 
frío cruzar de horas sin sustancia. 
Rosalba regresa presurosa “a la pobre 
estancia en que martillaba día a día 
las horas duras del existir”. Hay la 
sequedad, la “'sequedad capitalina”, 
que felizmente tiene “retazos de man- 
sedumbre”” dentro de sus casas colo- 
niales, solitarias, sombrías. El sueño 
es un refugio de este absurdo vivir, 
un lugar en donde el espíritu. se 
encuentra a sus anchas contemplan- 
do “parajes de indescriptible be!leza””. 

Al sueño se ata la soledad, la 
sobresaltada soledad que se esfuma 
en el silencio “desde donde hablan 
los muertos””, la cual se hunde en el 


OFELIA CUBILLAN,. — “Sueño de 
Hojas”*. (Poemas).— Ediciones Edime, 
Caracas-Madrid, 1954. 68 páginas. 


Ofelia Cubillán, junto con su libro 
Marcelina miró cruzar su sombra, una 
serie de relatos, nos ofrece otro de 
poesía intitulado Sueño de Hojas, de- 
bidamente ilustrado por José María 
González Castrillo. Comprende Del 
matiz a la Brisa (dividido en tres 
partes: Heroica actitud, Zona alcan- 
zada y Del matiz a la Brisa) y Sueño 
de Hojas. 

¿Por qué este extraño nombre? La 
poetisa misma nos lo ha explicado. 
Una vez, siguiendo un consejo, ella 
pintó al lápiz, con los ojos cerrados, 
un dibujo, algo que parecía un dibujo. 
Al contemplarlo notó una cierta fi- 
gura, como las que se ven cuando se 
observan las cambiantes nubes, que 
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alma “en constante interrogación”, 
que se siente en las viejas casonas, 
en el cielo dormido, en la sombra, 
en la misma vida, que es sueño. La 
soledad es como una hermana del 
sueño y de la muerte, levanta a los 
seres para llevarlos “a regiones ce- 
estes”. 

A la soledad en sueño se anuda 
el misterio. Desde el infinito, desde 
el más allá, desde el horizonte que se 
puede franquear, romper, para ir al 
encuentro de regiones encantadas, se 
comunican “cosas del misterio”. Los 
sueños son como revelaciones de este 
misterio. Desde la gravedad del uni- 
verso, desde las esferas enigmáticas, 
los muertos hablan, bajan a la tie- 
rra y miran la vida “a través de la 
muerte””. Desde aquellos remotos espa- 
cios se ve que en la tierra “todo nace 
y transita con naturalidad de flor o 
de pájaro”. Y desde allá se ve tam- 
bién que “el amor es el universo que 
rodea al hombre, el gran espacio”, 

No pretendemos penetrar en la mé- 
dula de este mundo poético que ex- 
presa Ofelia Cubillán en sus relatos; 
sólo queremos cortar un poco la cor- 


teza, la madera de esos sueños. 
1 


Marco Antonio Martínez 


¡o 


toman formas de elefantes, caballos 
alados o ángeles blancos. El dibujo 
resultó ser un sueño de hojas. Era 
como un cerebro humano rodeado de 
hojas, de muchas hojas levantadas al 
cielo. Una mente que soñaba hojas. 
He aquí el por qué de tan extraño y 
sugestivo título. 

En este libro se nos afirma una 
vez más la personalidad delicada de 
Ofelia Cubillán. 
encontramos son los mismos que vis- 
lumbramos en sus relatos, con algu- 
nos más que aumentan la tonalidad 
lírica de sus poemas. En las cosas 
inmateriales, incorpóreas, como lo son 
la noche, el alba, la sombra, la luz, 
el silencio, la soledad, el sueño, va- 


Los elementos que' 


gan otras, concretas. Las mariposas 
sonríen a los lirios. ¡En la moche se 
persigue una libélula. El lirio es frá- 
gil en el vaso del día. La rosa se 
levanta en secreto “con dirección al 
cielo””. Los pájaros gimen cuando se 
desbordan los ríos. El rocío flota en 
comarcas lejanas. La llovizna tiende 
“su mortaja de brumas” en un “azul 


perfume”. El grillo, “grifo de sole- 
dad”, insomne “brilla en las tinie- 
blas”, 


La noche y el sueño hacen esta 
poesía un poco nocturnal. La noche, 
tema tradicional, viejo y siempre nue- 
vo, bordea los contornos de esta poe- 
sía, que se define (tal vez así la 
hubiera definido Novalis) como “cifra, 
velo, cábala”. 


En la noche cuando “el aire dul- 
císimo”” es espiga se levantan los sue- 
ños. Desde la noche, “desde el alto 
vitral. de las estrellas”, suenan leves 
voces amorosas. Frente a la noche, 
calladamente, se espera “bajo la os- 
cura piel del cielo”. La noche va 
“con su jirón de nieblas” hacia la 
rosa, amorosa en silencio, y se des- 
pierta en el color del alba. 

El alba se desgaja como una rosa 
de cien pétalos y cae como una llu- 
via de oro sobre la tierra oscura. El 
alba, “senda gloriosa”*, es “una le- 
vedad de los mundos'” que se va a 
encontrar, a ceñir con el corazón he- 
cho “un péndulo callado”. Los “rin- 
cones del alba'” son el mundo, el 
cielo, la esperanza. Cuando el alba 
rompe, cuando cantan los pájaros y 
sentimos que amanece 


“De pronto se abre un tiempo 
Que tiene de aleluyas, de vinos y luceros. 


Y allí hallamos la paz”. 


El sueño se desliza tenuemente, se 
apodera del alma y la transporta a 
un mundo sideral, que gira entre le- 
janas brumas, en soledades y silen- 
ciosas músicas. El sueño “canta co- 
mo un solo acento”. La sombra 


“sueño”. 


quiere herirlo y la misma herida sueña. 
La poetisa, en “vuelo de eternidad” 
busca “la distancia de un peregrino 
Y cuando canta al amor, 
“besado por los sueños”, se pregunta: 


“¿Habrá un panal que cubra las horas de la vida? 
¿Desde qué instante sueño y cuándo huí al gemir?” 


En el juego de claroscuros de esta 
poesía se tejen la sombra y la luz. 
La sombra, “pez de plata””, hiere los 
sueños, amenaza cegar lirios y exten- 


der sus raíces al borde de los ríos. 
La sombra, “sueño de hojas”, somos 
nosotros mismos, “sombras aladas” 
cuando 


“El cuerpo tras su muerte 
Va buscando el recuerdo 
De remotas edades”. 


s 

Y la luz, el “mundo de la luz” se 
esparce como polen al viento en 
sombrío silencio. En “anillo de luz” 
se cabalga “hacia la aurora”. Ella 
nos sigue cuando se va al misterio, 


en busca de un mundo verdadero. 
Aparece en el sol, en el alba, cuando 
se despiertan los ángeles y de las to- 
rres del cielo se sueltan las palomas. 
La luz deshace el tiempo 


“Cuando tú y yo cruzamos 


Un camino de luces 


Donde el viento ha dejado 
Espaciosas nostalgias”. 


— 175 


Finalmente, en los hilos de esta 
ta de las rosas”. En la soledad se 
armonizan íntimamente. “¿Vendrá el 
silencio a eternizarnos?*” se pregunta. 
“¿Por qué bogar en lindes de silen- 
cio?'” se pregunta una vez más con 
ansiedad. Hay un deseo inmenso de 
huir, de elevarse “con alas siderales”” 
y seguir el rumbo de las estrellas, lle- 
gar a remotas esferas, maravillosos 
mundos, entrar al recinto de la ver- 
dad, traspasar “sus puertas de si- 
lencio””. 


La soledad se difunde silenciosa y 
rodea las cosas. El sueño de hojas 
“es como la soledad cuando despier- 
ta de las rosas”. En la soledad se 
hunde el mundo de luz, su “propio 
amanecer””, cuando llega el mar, la 
brisa y la espuma “para encontrar 
el cauce lejano de la vida”. En su 
isla se ama y se piensa. La rosa, en 
su “alto silencio””, está en alba so- 
ledad. Y 


“Un ciprés es ya antigua 


soledad circundada 


de rocíos nacientes 


Que esparce la mañana”. 


Este manojo de sueños de hojas 
de Ofelia Cubillán, nos trae leves rá- 
fagas de un aire misterioso, sideral, 
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JUAN GERMAN ROSCIO.— “Obras”. 

Prólogo de Augusto Mijares. Compi- 

lación de Pedro Grases. Publicacio- 

nes de la Secretaría General de la 

Décima Conferencia Interamericana. 

Colección Historia, Nos. 7, 8, 9, 
(3 vols.). Caracas, 1953, 


En los albores del siglo XIX, existe 
en la Capitanía General de Venezue- 
la una pléyade de hombres de acción 
y de pensamiento que pronto —quia- 
dos por el genio superior de Simón 
Bolívar— asumirán un papel rector 
en la lucha emprendida por emancinar 
y organizar las nuevas naciones his- 
panoamericanas. Formados en su 
mavoría en las aulas de la Univer- 
sidad de Caracas, hombres como Juan 
Germán Roscio, Cristóbal de Mendo- 
za, Pedro Gual, Francisco Espejo, 
Fernando de Peñalver, José Annel de 
Alamo, José Rafael Revenga, Fran- 
cisco Javier Yanes, tantos más, serán 
en cierto modo la conciencia de la 
revolución emancipadora, los ciuda- 
danos por antonomasia de la nueva 
República, que fué realidad en su 
corazón y en su pensamiento antes 
de narer a la vida institucional. En 
el curso de la cruenta y larga con- 
tienda, el fecundo ejemplo de los 
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que nos levanta del limo de la tierra 
a la contemplación de las estrellas. 


Marco Antonio Martínez 


patricios señalará el camino de la 
abnegación, del esfuerzo eficaz y ca- 
llado —*la gloria está en ser grande 
y en ser útill"— a más de un vene- 
zolano de su tiempo, en cuya alma 
dormía en sueño latente la semilla 
del árbol de la libertad. 


No era, sin duda, fácil ni blanda 
la actitud asumida por los próceres. 
Ya que no sólo hubieron de vencer 
las considerab!es dificultades que la 
guerra y el medio físico les oponían, 
sino que además les fué preciso reac- 
cionar contra buena parte de las en- 
señanzas recibidas en su juventud, y 
contra costumbres y hábitos adquiri-. 
dos en la sociedad colonial: al en- 
frentarse con espíritu renovador al 
pasado, debían empezar por extirpar 
de sí mismos lo que éste tenía de 
caduco, conservando únicamente lo 
que fuera útil a la nueva sociedad 
que se proponían edificar. 


an A E 


En este sentido, el caso de Juan 
Germán Roscio —cuyos escritos co- 
mentamos— es ejemplar. Su obra 
mayor, titulada “*El triunfo de la li- 
bertad sobre el despotismo”, es un 
documento de inapreciable valor hu- 
mano, pues el propio autor nos de- 
clara en el subtítulo que se trata de 
“la confesión de un pecador arrepen- 
tido de sus errores políticos, y de- 
dicado a desagraviar en esta parte 
a la religión ofendida con el sistema 
de la tiranía”. Es oportuno señalar 
aquí, como lo observa el profesor Mi- 
jares en su enjundioso prólogo, que 


en el caso presente la confesión mo 
es mero artificio literario, sino sin- 
cero impulso del autor que, dolido 


de ver a tantos americanos encorva- 
dos “bajo el triple yugo de la mo- 
narquía absoluta, del fanatismo reli- 
gioso y de los principios feudales” 
quiere contribuir a abrirles los oios 
por medio de la pública confesión 
de sus pasados errores. 


No es menor el interés del libro 
en cuanto atañe a la historia de las 
ideas durante la guerra de Indepen- 
dencia: baste decir que Roscio se 
propone demostrar —contra una opi- 
nión bastante generalizada en su 
épora— que la lucha por la eman- 
cipación no es incompatible con la 
religión profesada por la mayoría de 
los ameriranos. Y al servicio de este 
noble empeño pone el prócer su vasta 
y depurada erudición, su entusiasmo 
por la libertad y su profunda fe de 
católico. 


“El triunfo de la libertad sobre el 
despotismo”” constituye el tomo | de 
las Obras de Roscio. que en buena 
hora ha editado la Secretaría Gene- 
ral de la Décima Conferencia en su 
colección Historia. Va precedida por 
el notable prólogo —historia viva de 
Rosrio y sus ideas— «ue para esta 
edición ha escrito el profesor Augusto 
Miiares, y por una nota del compi- 
lador, doctor Pedro Grases, a quien 
puede aplicarse con justicia lo que 


él mismo ha dicho en alguna opor- 
tunidad del Dr. Lecuna: la obra es 
resultado de prolijas tareas y de 
años de investigación, y excede en 
mucho al habitual significado de 
compilador. 

El tomo Il contiene algunos textos 
políticos y oficios escritos por el emi- 
nente jurista, que complementan su 
pensamiento, expresado en su obra 
mayor ya citada; se insertan también 
numerosos documentos que nos dan 
a conocer la labor de Roscio como 
gobernante, y sus intervenciones par- 
lamentarias en el Primer Congreso 
Constituyente de Venezuela. Son no- 
tables las piezas siguientes: “Pensa- 
mientos sobre una Biblioteca pública 
en Caracas”; “Manifiesto que hace 
al mundo la Confederación de Vene- 
zuela...'; “El patriotismo de Nir- 
gua y abuso de los reyes”; ““Testa- 
mento de Roscio””; “Instrucciones a 
Peñalver y Vergara”, etc. 

En el tomo lll y último, precedido 
—como el ll— por una nota del 
compilador, se han recogido las car- 
tas particulares de Roscio que han 
llegado hasta nosotros. Figuran en 
este epistolario cartas ya publicadas 
anteriormente, pero en colecciones 
prácticamente agotadas como las Me- 
morias de O'Leary, el Archivo San- 
tander, etc., junto a cartas total- 
mente inéditas. Unas y otras serán 
leídas con interés y provecho por el 
historiador, ya que entre los corres- 
ponsales de Roscio figuran Andrés 
Bello, Simón Bolívar, Francisco Ca- 
rabaño, Fernando de Peñalver, John 
Robertson, Francisco de P. San- 
tander, Carlos Soublette, Martín de 
Tovar y Francisco Javier Yanes. Al 
final del tomo se insertan las no- 
tas biográficas de estos personajes. 

En suma: después de la breve, mas 
excelente, biografía de Roscio escrita 
por Benito Raúl Losada, la edición 
actual de sus Obras contribuye a 
rendir un justo homenaje a la me- 
moria de quien, según el decir de 
Bello: 


“de la naciente libertad, no sólo ; 
fué defensor, sino maestro y padre”. 


Manuel Pérez Vila 
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ELEAZAR LOPEZ CONTRERAS.— 
"Temas de Historia Bolivariana”.— 
Editorial J. B.— Madrid, 1954. 
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Una nueva obra de carácter his- 
tórico acaba de añadir el General 
Eleazar López Contreras al ya nutri- 
do grupo de las suyas que enriquecen 
la bibliografía nacional, entre las cua- 
les sobresalen “El Callao Histórico”, 
“Ideología Bolivariana”, **Páginas pa- 
ra la historia militar de Venezuela”, 
“Simón Bolívar, conductor de tropas”, 
“Síntesis de la vida militar de Su- 
cre”, y “Simón Bolívar, verdadero e 


EA 


indisputable Libertador del Perú”. 


En “Temas de Historia Bolivariana”, 
el autor ha reunido numerosos estu- 
dios, algunos de los cuales vieron ya 
la luz pública en periódicos y revistas 
de Venezuela o del exterior. 


Al intentar reseñar en el breve es- 
pacio de que forzosamente dispone- 
mos libros como el presente, si se 
desea evitar el escollo de verse casi 
reducido a sólo mencionar escueta- 
mente el título de cada estudio —ya 
en sí muy sugestivo— para espigar 
después aquí y allá algún rápido co- 
mentario, forzoso es emprender tarea 
más ambiciosa y difícil, y por ende, 
no siempre coronada por el éxito: 
tratar de captar el espíritu que dirige 
y aúna los diferentes estudios inser- 
tos en la obra, aun cuando no sea 
posible referirse a cada uno de ellos 
en particular, 

Por fortuna, no parece excesiva- 
mente arduo en este caso encontrar 
el hilo conductor que nos guíe a tra- 
vés de la obra: pues el fervor boli- 
variano del General López Contreras 
—asentado en el análisis de los su- 
cesos y en la ponderación del jui- 
cio— aflora cual veta de puro metal 
en todas las páginas del libro. Es 
evidente que para su autor el legado 
del Libertador a los pueblos de Amé- 
rica, es decir, su pensamiento y las 
enseñanzas que se desprenden de su 
titánica acción emancipadora en to- 
dos los órdenes de la vida, debe cons- 
tituir la base y el punto de partida 
para resolver cuantos problemas se 
plantean al hombre americano de hoy. 
Bolívar está vivo: y sus enseñanzas 
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y admoniciones señalan el camino del 
porvenir. 


Acaso por ello, figuran en el libro, 
junto a estudios puramente históri- 
cos, relativos a sucesos pretéritos, pá- 
ginas y temas de mayor actualidad. 
Sería erróneo el considerar estos dos 
grupos como enteramente separados 
e inconexos entre sí. Por el contrario, 
una de las características fundamen- 
tales de la obra nos parece ser la 
adecuada compenetración entre pasa- 
do y presente, unidos por la conti- 
nuidad del espíritu bolivariano. Para 
el autor, la historia es en verdad 
maestra de pueblos y de hombres, y 
así, incluso en los temas más actua- 
les, la enseñanza del pasado surge 
con la observación juiciosa y atinada. 
Abundan en la obra los ejemplos: en- 
tre los más notables, pueden seña- 
larse los estudios titulados La moral 
y el positivismo (sobre la disuelta 
Flota Naviera Grancolombiana) y el 
extenso y documentado Proceso de 
límites entre Venezuela y Colombia, 
donde el General López Contreras se 
remonta al año 1819, para fijar su- 
cesivamente los hechos que conduje- 
ron al tratado de 1941, 


Pero como es natural, la mayor par- 
te de los capítulos están dedicados 
al estudio de alguno de los múlti- 
ples aspectos que presentan la vida 
y la obra del Libertador. Se desta- 
can en este grupo los titulados Bolí- 
var y el Poder Moral; Simón Bolívar, 
escritor, crítico y periodista; Bolívar, 
precursor de la Unión Panamericana. 
En otros estudios, como por ejemplo 
los titulados Los Generales Bolívar y 
San Martín, Simón Bolívar, verdadero 
e indisputable Libertador del Perú, El 
“Bolívar de Madariaga, Simón Bo- 
lívar, enemigo de Monarquías en. 
América, vuelve el General López 


Contreras por los fueros de la verdad 


histórica  escarnecida, continuando, 
como él mismo lo dice, la tarea de 
defender a Bolívar con su propio pen- 
samiento: y en efecto, en los capítu- 
los mencionados son casi siempre los 


UN 


escritos del mismo Libertador, perti- 
nentemente aducidos y comentados 
por el autor, los que se encargan de 
anonadar la calumnia o la incom- 
prensión. Séanos permitido, antes de 
concluir, hacer una sugerencia: el 
General López Contreras cita, en una 
nota, la carta apócrifa de Lafond, de 
la cual —sin duda por inadverten- 
cia— toma algunos datos, cuando 
los estudios del finado Dr. Lecuna, 
cuyas conclusiones fueron adoptadas 
por la Academia de la Historia y la 
Sociedad Bolivariana, entre otras doc- 
tas corporaciones, han probado pa- 
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EDUARDO BLANCO.— “Las Noches 
del Panteón”.— Ediciones Línea Ae- 
ropostal Venezolana, N? 12. (Tercera 
Edición). — Imprenta Nacional, 
Caracas, 1954. 
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Con esta tercera edición de “Las 
Noches del Panteón” —que sigue 
muy de cerca a la segunda, rápida- 
mente agotada— llegan a doce las 
obras publicadas por la Línea Aero- 
postal Venezolana desde la creación 
de sus ediciones gratuitas. Sumamente 
meritoria nos parece la desinteresada 
empresa de cultura llevada a cabo 
por la conocida línea de aviación na- 
cional, que ha sabido encontrar ex- 
perto piloto para sus publicaciones 
en el escritor y poeta Raúl Carras- 
quel y Valverde, veterano en litera- 
rias lides. 

No cabe en breve nota la reseña, 
ni siquiera la mención escueta, de 
todas las obras publicadas hasta la 
fecha por la L. A. V. Mas antes de 
referirnos al libro de don Eduardo 
Blanco, permítaserios insistir en lo 
que hemos ya indicado en precedente 
ocasión: además de la edición de obras 
de autores contemporáneos y de los 
manuscritos que han dejado inéditos 
escritores ya desaparecidos, será siem- 
pre digna de encomio la reedición de 
tantos libros notables de las letras 
venezolanas, que por estar agotados 
desde hace mucho tiempo, son poco 
conocidos por las nuevas generacio- 
nes. Tal mos parece ser, en cierto 
modo, el caso de “Las Noches del 


tentemente la falsedad de aquélla. 
Fácil sería rectificar este detalle en 
otra edición, pues ello no invalida 
en nada los argumentos que se ex- 
ponen en el capítulo correspondiente. 

Preceden al libro unos jugosos **Co- 
mentarios'”, que a guisa de prólogo 
hace el destacado escritor y jurista 
doctor J. Penzini Hernández. Sus 
glosas y observaciones muy persona- 
les forman un digno marco a la inte- 
resante y pulcra obra que acaba de 
publicar el General López Contreras. 


Manuel Pérez Vila 
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Panteón”, publicada por su autor en 
1895 como homenaje al Gran Ma- 
riscal de Ayacucho en su primer Cen- 
tenario, que no se había reimpreso 
más —a nuestro conocimiento— 
hasta las dos recientes ediciones de 
[aL AGIVS 

Verdad es que don Eduardo Blanco 
—según señala certeramente el maes- 
tro Key Ayala— es recordado y co- 
nocido ante todo, y con justicia, como 
autor de “Venezuela Heroica”: el 
resto de su obra parece quedar opa- 
cado ante el épico esplendor que se 
desprende de este libro extraordinario. 
Aunque de menos quilates, “Las No- 
ches del Panteón” logra sin embargo 
hacer revivir en el ánimo del lector 
las gloriosas visiones de “Venezuela 
Heroica”. 

Dividida en seis cuadros, la obra 
que reseñamos está construída como 
una sinfonía, en constante crescendo 
desde el primero hasta el quinto, al 
final del cual callan de repente trom- 
petas, cimbalos y tambores, y salimos 
lentamente del sueño épico ideado 
por el autor, para volver con él a la 
realidad. 

En el cuadro primero, El Fantasma, 
asistimos al encuentro del autor con 
el espectro de un antiguo combatiente 
de la guerra de Independencia que 
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se encamina al Panteón, donde los 
inmortales conmemoran —es la no- 
che del 9 de diciembre— la victoria 
de Ayacucho. En el segundo cuadro, 
titulado En el Templo, el autor, guia- 
do por el fantasma, ha penetrado en 
el Panteón: allí asiste, cegado casi 
por vivísima luz sobrenatural, a la 
transfiguración de la estatua del Li- 
bertador, mientras salen de la huesa 
los próceres militares y civiles cuyas 
cenizas yacen cabe las de Bolívar. 
A la voz de la Fama —título del 
tercer cuadro— van llegando al Tem- 
plo, procedentes de los campos bé- 
licos de Venezuela y de toda Hispa- 
noamérica, legiones de próceres en 
prolongado y vistoso desfile. Agigán- 
tase luego y crece el Panteón, trans- 
formado en moderna Acrópolis de 
colosales proporciones, y desde su 
cima divísase el Continente “del uno 
al otro océano, desde la sierra de 
Arizona en el extremo Méjico, hasta 
el volcán de Apaca en la Tierra de 
Fuego”*: es el cuadro cuarto, llamado 
La gran visión. En el quinto, Apo- 
teosis, tras describirse la batalla de 
Ayacucho, entra por fin en el Pan- 
teón el Gran Mariscal, rodeado. por 
sus conmilitones, para recibir de ma- 
nos del Libertador la corona de glo- 
ria. Bolívar habla, y apagado el eco 
de sus palabras, se va desvaneciendo 
la extraordinaria visión. En el últi- 
mo cuadro, titulado Después, el autor, 
solo otra vez, sale meditabundo del 
Panteón, mientras el sol despunta en 
las cumbres del Avila. Tal es, a 
grandes rasgos, el esquema de un li- 
bro en el cual, junto a párrafos que 
no son sino una lista de nombres glo- 
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FRANCISCO GONZALEZ GUINAN.— 
“Tradiciones de mi pueblo””.— Co. 
lecrión Cuatricentenario (Valencia). 
Editorial Ragón.— Caracas, 1954, 
A A a BE 


Pulcramente impresa en los talle- 
res de la Editorial Ragón, que dirige 
e impulsa el dinamismo del Dr. José 
González González, llega al público 
esta nueva edición de “Tradiciones de 
mi Pueblo”, obra del extinto histo- 
riador, académico y hombre público 
doctor Francisco González Guinán. 
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riosos, hállanse bien logradas esce- 
nas, como la que describe el encuen- 


tro del Libertador con Piar, y la que 


nos presenta la ira terrible de Bolí- 
var, al echar del Templo al asesino 
de Sucre. La épica grandeza del 
tema, y el entusiasmo del autor in- 
funden alma y vida a lo que —-tra- 
tado por pluma que no hubiera sido 
la de don Eduardo Blanco— corría 
el riesgo de parecer pura retórica. Al 
leer “Las Noches del Panteón”, acu- 
den a la mente las estrofas de la 
Marcha triunfal de Darío, y los cua- 
dros en que Tito Salas ha plasmado 
las escenas de la gesta heroica del 
Libertador. k 
Dos textos más de Eduardo Blanco 
figuran en este volumen: “El jardi- 
nero de la Viñeta”, bien narrada 
anécdota relativa al General Paéz, 
y el discurso pronunciado ante la es- 
tatua de dicho General inaugurada 
en 1905. Completan el libro muy 
valiosamente los datos relacionados 
con la coronación de Eduardo Blanco 
en 1911, el magnífico estudio del 
maestro Key Ayala titulado “Eduardo 
Blanco y la génesis de Venezuela 
Heroica”, otro del mismo autor, dos 
interesantes artículos de Raúl Carras- 
quel y Valverde sobre el centenario 
de Blanco, el ““Redoble de Romance- 
ro” de Jacinto Fombona Pachano, y 
notas —tomadas de periódicos y re- 
vistas— de bien merecido estímulo 
para las ediciones L. A. V. Como de 
costumbre, la parte gráfica ha sido 
cuidadosamente atendida. 


Manuel Pérez Vila 


O 


Es éste el primero de una serie de 
libros con que distinguidos hijos de 
Valencia y personas vinculadas espi- 
ritual o económicamente a la ciudad 
del Cabriales, desean rendirle home- 
naje en ocasión de cumplirse el próxi.- 
mo año de 1955 el Cuatricentenario 
de su fundación. En el prólogo, el 


e 


e 


E 
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Dr: González González nos informa 
del origen y de los objetivos que se 
propone alcanzar la Colección Cua- 
tricentenario, la cual cuenta ya con 
la colaboración ofrecida por escrito- 
res como Enrique Bernardo Núñez y 
Ramón Díaz Sánchez, dignos prelados 
como Monseñor Gregorio Adam, y 
hombres de empresa como Juan T. y 
Juan E. Branger, patrocinantes los 
dos últimos de la presente edición. 
Nacida por iniciativa de la Editorial 
Ragón, la Colección Cuatricentenario 
se propone “sacar a luz, cada día 
25 de los meses que corren, hasta 
el entrante marzo de 1955, un vo- 
lumen de algún autor carabobeño vi- 
vo o desaparecido; bien versare el 
texto acerca de Valencia, de Puerto 
Cabello, o de alguna otra ciudad oO 
parte del territorio carabobeño, unien- 
do así, en fraternal haz cultural, a 
toda la familia del Estado Carabobo”. 
Vasto e interesante nos parece el plan 
así bosquejado por el Dr. González 
González. ¡Ojalá le sea dado llevarlo 
a buen término, para honra y orgullo 
de Valencia y beneficio de la cultura 
venezolana! 


Harto conocida es la personalidad 
del Dr. González Guinán, para que 
sea aquí necesario esbozar en mal 
pergeñados renglones su semblanza 
biográfica. Asociada a su nombre de 
investigador, destácase su obra más 
divulgada y citada, la “Historia Con- 
temporánea de Venezuela””, cuyos 
densos volúmenes encierran valioso 
venero de datos. Mas de resultar 
cierto lo que anota el Dr. González 
González, al llamar al historiador 
valenciano “autor de tantas y dila- 
tadas obras, algunas de ellas ignora- 
das por la juventud actual'”, tendre- 
mos un motivo más para felicitarnos 
por la nueva edición de “Tradiciones 
de mi Pueblo”: urge, en efecto, re- 
actualizar, por decirlo así, la obra de 
numerosos escritores venezolanos, cu- 
yos libros, agotados largo tiempo ha, 
sería conveniente publicar de nuevo, 
para ponerlos al alcance de las jó- 
venes generaciones. 


Desde las páginas iniciales del li- 
bro, que el autor ofrece en sentidas 
frases a sus conterráneos, mués- 


trase el entrañable amor de González 
Guinán por su ciudad natal. Filial 
cariño, que rezuma a lo largo de esta 
obra, desde los Apuntes para la His- 
toria de Valencia con que empieza, 
hasta las páginas finales de El Sol 
sobre el horizonte, donde se nos des- 
criben episodios de la entrada del Li- 
bertador en Valencia, en 1827. 


En dos grandes secciones podríamos 
considerar dividido el libro que co- 
mentamos. Se agruparían en la pri- 
mera los estudios de carácter histó- 
rico, densos y bien documentados, 
relativo cada uno a un aspecto par- 
ticular o notable de la comunidad 
valenciana, a manera de cortas mo- 
nografías: tales serían, entre otros, 
además de los ya citados Apuntes, 
estudios como Historia de la Iglesia 
Matriz; Historia del teatro en Valen- 
cia; Una casa histórica (la que habitó 
el General Páez); Historia del alum- 
brado público; Historia del Colegio de 
Nuestra Señora de Lourdes; Historia 
del Templo de San José; Historia del 
Convento e Iglesia de San Francisco; 
Los cementerios de Valencia; Historia 
de los acueductos de Valencia: Er- 
nesto L. Branger: su acción científica 
e industrial; Historia de los caminos 
carreteros que parten de Valencia, 
etc. En el segundo grupo, no menos 
valioso por basarse de preferencia en 
la transmisión oral más que en el 
documento escrito, figurarían las tra- 
diciones y relatos anecdóticos, muchos 
de los cuales deben tener un fondo 
histórico basado en la realidad: ca- 
brían en esta sección los titulados 
Muera la masonería: Plan del viaje; 
El mamón marcho: Un hombre aue 
suda sanare: Bolívar era mucho hom- 
bre, de imnosible paralelo en el mun- 
do: El caión de chono: El So! sobra 
el horizonte, y alguno más. Relatos 
como Muera la masonería, en el cual 
campea sonriente y suave ironía, pue- 
den compararse con alauna de las 
meiores púdinas de las “Tradiciones 
Peruanas” de Ricardo Palma, aunaue 
sin la hiel que a veces sabía destilar 
la pluma del ameno escritor limeño. 
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MIGUEL ACOSTA SAIGNES.— “Es- 
tudios de Etnología Antigua de Ve- 
nezuela”. — Prólogo de Fernando 
rtiz. — Facultad de Humanidades 
y de Educación. — Instituto de An- 
tropología y Geografía. — Universi- 
dad Central de Venezuela. — Ca- 
racas, 1954, XX-302 págs. 


No han podido comenzar bajo me- 
jores auspicios las publicaciones del 
Instituto de Antropología y Geografía 
de la Facultad de Humanidades de 
la Universidad de Caracas, al dar a 
las prensas como primera manifesta- 
ción de sus tareas el nuevo libro de 
su ilustre director, Profesor Miguel 
Acosta Saignes. 

La obra en sí viene a ser como 
una definición programática (en vir- 
tud de su contenido), de la misión 
que ha de cumplir una producción 
semejante para todos aquellos a quie- 
nes puede interesar: al estudiante, al 
estudioso, al hombre de ciencia, y al 
de la calle. Y no porque en él se 
encierre, en porciones distintas, la 
parte especial y especializada que 
atañe a cada uno, sino porque' se 
encuentran ellas tan bien trabadas, 
en tan justa medida reducidas, que 
a todos satisfará en la medida que se 
lo exigieren. 

Y en verdad que mucho es lo que 
hay que exigirle al Prof. Acosta. El 
es hoy, no el último de una serie de 
etnólogos y antropólogos venezolanos, 
serie que, no hay duda, cumplió su 
incipiente cometido, movidos por in- 
tuiciones, guiados por patriotismo 
científico, sino el primero de la que 
con él se inicia eficazmente, y en la 
cual sus componentes realizan sus 
trabajos con métodos científicos, con 
criterios modernísimos, con objetividad 
honesta y documentación decantada. 
Por eso su labor, al desbrozar cami- 
nos someramente señalados, adquiere 
una mayor importancia y un más 
exigible deber. 

Con su libro demuestra que lo ha 
cumplido y cumplido con creces. En 
los diversos trabajos que componen 
el volumen, existe siempre un enfoque 
amplio, una presentación documenta- 
da, un análisis crítico y una solución, 
discutible o nó, pero lógica y posible. 


182 — 


Eso es ya un modo de mostrar en- 
señando, al mismo tiempo que de 
demostrar planteando, para llegar a 
convencer. 

El libro está compuesto por los si- 
guientes capítulos, que hacen refe- 
rencia a trabajos distintos, aun cuan- 
do conservan un clima común que les 
envuelve a todos: “Areas culturales 
de Venezuela Prehispánica””, ““Macos 
e ltotos””, “El Airico”, “Rasgos cul- 
turales mesoamericanos en el Orino- 
co”, “El Maremare: Baile del Jaguar 
y la Luna”, “El Canibalismo de los 
Caribes”*, “El enigma de los Guaique- 
ríes”, “Episodios de la Transcultura- 
ción”, Todos ellos poseen unidad de 
sentido, 


Por su simple enumeración y su 
vario contenido, vemos como según 
antes indicaba, que pueden ser estu- 
diados desde los puntos de vista cien- 
tífico, práctico y divulgatorio. 

Al primer respecto, por el cual co- 
menzamos, pueden analizarse en ellos 
aspectos muy importantes de su ta- 
rea: la cuestión de método, la finali- 
dad, las sugerencias, las conclusiones. 
Me agradaría poder señalar detenida- 
mente cada uno de esos matices. La 
índole de la recensión lo impide y 
dificulta. 

Le ha guiado al autor desde el 
primer momento un propósito de ex- 
traordinario relieve: analizar las fuen- 
tes históricas antiguas, utilizando los 
modernos métodos de investigación, 
aplicando a su entendimiento cuanto 
se ha avanzado en los últimos cin- 
cuenta años. El mismo expone en la 
“Introducción” que la ciencia no avan- 


za por la repetición sino por la revi-. 


sión, la enmienda y la ampliación 
constantes, idea que debieran incul- 
carse con más frecuencia en la mente 
los tratadistas de estas materias. 
Característica de la obra es su 
honradez científica y su probidad 


histórica como pueden apreciarse en 
los problemas que se le plantean con 
motivo del estudio de la desigualdad 
cronológica al reconstruir las antiguas 
culturas de Venezuela, verificando una 
ficción de coetanidad. Es corriente 
en muchos autores, al presentárseles 
tales temas, dejar volar la fantasía 
o encastillarse en la fácil generaliza- 
ción que después adquirirá visos de 
lugar común, imposibles de desa- 
rraigar. 

Con lo realizado, el Profesor Acos- 
ta Saignes ha pretendido arribar a 
algunas hipótesis de trabajo, dignas 
de meditación y estudio, a iniciar un 
nuevo tipo de utilización de las fuen- 
tes, en Venezuela, y llamar la aten- 
ción de los especialistas hacia ciertos 
aspectos hasta ahora poco o nada 
considerados al estudiar las culturas 
prehispánicas en el país. Y para ello, 
como base previa, comienza ordenan- 
do las fuentes por orden cronológico, 
dentro de su justa estimativa, y por 
grados de importancia. 


Encajadas aquéllas, su considera- 
ción, —como dice el prologuista, 
Fernando Ortiz—, “trae nuevas le- 
vaduras para la controversia de las 
recientes teorías acerca de las áreas 
culturales del Mar Caribe y sus co- 
nexiones con las mesoamericanas””. 
Su tarea ha sido “sabiamente correc- 
tora”, pues ha repasado la protohis- 
toria, la ha acendrado, la ajustó con 
la arqueología y, finalmente, las ha 
traído a conclusiones concordes con 
la etnografía contemporánea. 


Pero aun hay otro matiz digno 
de loa. De todo el conjunto, como 
quien ordena en un perfil de rasgo 
más fuerte, los entrecruzados de un 
entresijo de líneas, surge la figura 
del hombre autóctono, del habitante 
prehispánico, pero no en una muerta 
permanencia de vitrina de museo, sin 
aliento para la vida, y sólo vivo para 
la curiosidad de sabios visitantes, sino 
valorándole en su integridad, en su 
función, en su personalidad y en su 
vivencia. 

Esta valorización del indio tiene 
gran importancia por su actualización 
en lo referente a la superación cul- 
tural definitiva, pues hoy existen en 
América indígenas en los cuales per- 
vive la cultura prehispánica. Y esa 


valorización no se logrará sin los es- 
tudios antropológicos y sus aplicacio- 
nes en todos los campos de lo polí- 
tico, lo cultural y lo económico, 


No renuncio a la tentación de re- 
saltar esta observación propia con las 
palabras del insigne prologuista de la 
obra, con quien he coincidido plena- 
mente para mi satisfacción. “En Amé- 
rica aun hay indígenas que no po- 
drán ser denominados precolombinos, 
porque Colón no significó ni signifi- 
cará en ellos una histórica disconti- 
nuidad. Y uno de los más graves 
obstáculos para su trasculturación a 
los niveles modernos está en la fic- 
ción de considerar a los actuales in- 
dios de América como “cristianos”, 
como “hispanizados”” o ya incorpora- 
dos a la cultura troncalmente hispá- 
nica. Una tarea positiva de integra- 
ción de los gentíos indios en los 
respectivos núcleos nacionales no po- 
drá lograrse por simples doctrinas ni 
con fiesta de gozo y borrachera, como 
ha sido corrientemente, sino partiendo 
de un positivo conocimiento científi- 
co, tales como son en verdad, sin 
sopearlos en la miseria y la ignoran- 
cia, ni querer acabarles de raíz sus 
idiomas, ideas y costumbres, ni con- 
fundirlos con ritos formularios, ni 
aplastarlos con deberes, prestaciones 
ni tabús exóticos e ineficientes para 
su ajuste con los superiores engrana- 
jes de la moderna vida civilizada. 
Esa es magna labor, evolucionaria, 
penosa y prolongada, que sólo con la 
ciencia se puede dirigir y realizar; y 
para ello ante todo habrá que reco- 
nmocer a los indios, respetarlos, ins- 
truirlos sin prejuicios fatalistas ni 
propósitos de absorción”. 

Para los estudiantes universitarios 
o de otros centros educacionales el 
libro posee un valor práctico de acla- 
ración y fijación definitiva de ideas 
en lo que se refiere a las teorías en 
sí y al modo de explicarlas de los 
etnólogos y antropólogos sobre las 
clasificaciones relativas a los indíge- 
nas venezolanos. También sobre los 
problemas en torno al vocabulario, 
El análisis de los términos que Acosta 
Saignes emplea: prehistoria y proto- 
historia lleva con su clara explicación, 
una seguridad al entendimiento de 
quien no veía con toda nitidez, an- 
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teriormente, la separación entre am- 
bos amplios períodos. 

Procura igualmente, abundante bi- 
bliografía en un resumen completo y 
medido de todo cuanto es de interés 
científico para el estudiante. El ín- 
dice analítico es muy completo y 
prestará ayuda positiva y rápida a 
cualquier consulta exigente. 

Para el hombre de la calle, el libro 
le atrae por una serie de conocimien- 
tos, datos, informaciones, relatos, si- 
tuaciones, etc., amenos, curiosos, en- 
tretenidos, que sirven también para 
desalojar de su cabeza la triste idea 
de que lo científico es agobiante, 
torturador, y aburrido. Las citas, sa- 
biamente recogidas, de clásicos his- 
toriadores, literatos, novelistas y de 
los especializados, prestan a la obra 
una variedad difícil de superar. 

Este libro le procura al Profesor 
Acosta Saignes un puesto de altura 
entre los etnólogos y antropólogos 
americanos. Su estudio sobre las áreas 
culturales de la Venezuela prehispá- 
nica, no resumiendo sino corrigiendo 
las tesis de Steward, Kirchhoff, Mur- 
dock y Métraux; el trabajo sobre el 
gentilicio “Itoto”” y el de “Maco”, 
que sugieren el de las transformacio- 
nes del régimen de esclavitud a causa 
de los contactos culturales; los rasgos 


de este género mesoamericanos en 
el Orinoco, el enigma de los Guai- 
queríes como ejemplos de tantos 
existentes en las antiguas culturas de 
Venezuela aun no descifrados; las 
notas sobre episodios de la trascul- 
turación, estudiando los rasgos que 
compusieron la cultura venezolana, 
debido a los prestámos culturales en- 
tre sí y con los españoles; sus inves- 
tigaciones sobre el Airico, etc., etc., 
son prueba de esa bien ganada repu- 
tación por su trabajo y cultura, entre 
los sabios especialistas. 

Bien sentado queda, en su virtud, 
que, como tal maestro, Acosta Saig- 
nes en su último libro ayuda, me- 
diante sus aportaciones, a la búsqueda 
de aquellas leyes que rigen el desa- 
rrollo histórico y que tienden a for- 
mular una filosofía de la cultura 
venezolana, rellenando los vacíos que 
pueda tener en lo que atañe a las 
épocas protohistóricas. 

Felicitémonos por este libro y a la 
Facultad de Humanidades que auspi- 
ció tan acertadamente una obra tan 
en consonancia con las tareas que le 
fueron encomendadas y que así ha 
realizado de modo tan cumplido. 


Santiago Magariños 
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SEMANA DE LA PATRIA 


El Gobierno y el Pueblo de Vene- 
zuela, identificados por el altísimo 
propósito de rendir culto a los Padres 
de la Patria y exaltar los Ideales de 
la Nacionalidad, celebraron por se- 
gunda vez la “Semana de la Patria”. 

He aquí, en síntesis, una reseña 
de los actos principales realizados en 
Caracas, durante la referida Semana: 

En ceremonia efectuada en el Aula 
Magna de la ciudad universitaria el 
29 de junio, se dió comienzo al pro- 
grama de la Semana de la Patria. 
El ciudadano Coronel Marcos Pérez 
Jiménez, Presidente de la República, 
prestigió el acto en compañía de su 
señora esposa, Doña Flor de Pérez 
Jiménez, y del Excmo. Sr. Paul Ma- 
gloire, Presidente de Haití y de la 
Primera Dama de aquella: hermana 
República, así como de los miembros 
del Gabinete Ejecutivo, de los Presi- 
dentes de las Cortes Federal y de 
Casación, de representantes de las 
Fuerzas Armadas, de Delegaciones de 
varios países hispanoamericanos y de 
otras personalidades venezolanas y 
extranjeras. 

Después del Himno Nacional, eje- 
cutado por la Orquesta Sinfónica Ve- 
nezuela, el ciudadano Ministro de 
Educación, Dr. José Loreto Arismendi, 
pronunció el discurso de apertura, en 
el que destacó la trascendencia y sig- 
nificado de las conmemoraciones que 
allí se iniciaban. 

De seguidas, el- Coronel Rómulo 
Fernández, Jefe del Estado Mayor 
General, pronunció un discurso, cuyo 
tema central era: “Bolívar, voluntad 
indomable ante un ideal superior”, 


El 30 de junio, en el Estadio Olím- 
pico de la Ciudad Universitaria tuvo 
lugar una solemne misa de campaña. 
Asistieron: el Coronel Marcos Pérez 
Jiménez, los Ministros del Despacho, 
el Gobernador del Dto. Federal y el 
Secretario del Presidente de la Re- 
pública. También estaban presentes: 


O 
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Representantes de los Poderes Legis- 
lativo y Judicial, miembros de las Mi- 
siones de los países hermanos que 
nos visitaban en ese momento, con 
ocasión de la Semana de la Patria, 
altos jefes militares, distinguidas per- 
sonalidades y mumeroso público. Du- 
rante la ceremonia habló el Pbro. Dr. 
Simón Salvatierra, Encargado de la 
Dirección del Servicio de Capellanía 
del Ministerio de la Defensa, y en 
sus palabras exaltó los valores de la ' 
nacionalidad y de la religión. 

Ese mismo día, en el Aeródromo 
de La Carlota se efectuó el ejercicio 
demostrativo de las Fuerzas Aéreas 
Venezolanas, que se compuso de dos 
partes: desfile de seis escuadrones 
aéreos y lanzamiento de 150 para- 
caidistas y unidades de equipo. 

Por la noche, en la Concha Acús- 
tica “José Angel Lamas”, Festival 
folklórico. Se repitió durante algunas 
noches siguientes. El Sr. Don Manuel 
F. Rugeles, Director de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación presentó los conjuntos en una 
emocionada Oración Lírica. 

El 192 de julio, en la mañana, gran 
desfile escolar, compuesto de 132 re- 
presentaciones escolares, que suma- 
ban más de 30.000 alumnos. 


Por la noche en el Estadio Olím- 
pico de la Ciudad Universitaria, Re- 
vista Deportivo-Militar, ejecutada por 
cadetes de nuestros institutos milita- 
res: Escuelas Naval, Militar, de Avia 
ción Militar, Centro de Instrucción de 
las Fuerzas Armadas de Cooperación 
y alumnos del Liceo Militar Jáuregui. 

El 2 de julio, simulacro de defensa 
anti-aérea de Caracas. 

El 3 de julio, otro gran desfile cí- 
vico, en el que tomaron parte más 
de cien mil personas, en representa- 
ción de 74 organismos. 

El 4 de julio, en el Estadio de 
Base-Ball de la Ciudad Universitaria, 
festival gimnástico escolar. Diversos 
actos que terminaron con la presenta- 
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ción del ballet gimnástico “Fundación 
de la Ciudad de Caracas”. 

Ese mismo día, en el Palacio de 
Miraflores, el Sr. Presidente de la 
República, impuso varias Condecora- 
ciones e hizo entrega de los Premios 
Nacionales de Música, Pintura, Lite- 
ratura y Periodismo. 

El 5 de julio, en la Avenida Los 
Próceres, se realizó el grandioso y ya 
tradicional Desfile Militar. 

El día 6, hubo graduación de Al- 
féreces de la Escuela Naval, de Avia- 
ción Militar, Escuela Militar y Centro 
de Instrucción de las Fuerzas Arma- 
das de Cooperación. El Coronel Oscar 
Mazzei, Ministro de la Defensa, pro- 
nunció un discurso. Al finalizar las 
ceremonias de graduación, el Coronel 
Marcos Pérez Jiménez, Presidente 
Constitucional de la República, pro- 
nunció el discurso de clausura de la 
Semana de la Patria. 


CON FERENCUAS 


6 de julio: Con motivo de la Se- 
mana del Libro Venezolano, el Pro- 
fesor Pedro Díaz Seijas pronunció una 
conferencia en la Biblioteca Nacional 
sobre el tema La novelística vene- 
zolana. 

7 de julio: En la Biblioteca Nacio- 
nal dictó una conferencia José Cañi- 
zales Márquez en torno a la poesía 
venezolana. El acto fué durante la 
clausura de la segunda semana del 
Libro Venezolano. 

18 de julio: El Profesor Luis Felipe 
Ramón y Rivera, Director del Instituto 
de Folklore, dió una charla sobre 
música popular venezolana para pre- 
se tar las primeras doce grabaciones 
de una colección patrocinada por la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación. 

20 de julio: Arturo Uslar Pietri 
dictó una conferencia en la Asocia- 
ción “Palestra”, con el título de La 
civilización que vivimos. 

22 de julio: En el Colegio Médico, 
sobre el tema Aspectos médicos de 
las migraciones, dictó una conferencia 
el Doctor Rafael Rísquez Irribarren. 

29 de julio: La Asociación Vene- 
zolana para el Avance de la Ciencia 
conjuntamente con el Colegio Médico, 
rindieron un homenaje al sabio José 
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María Vargas, con motivo del cente- 


nario de su muerte. Abrió el acto el 
Doctor Manuel Lander, Presidente del 
Colegio Médico del Distrito Federal. 
Un representante de la AVAC, dió 
lectura a un acuerdo mediante el cual 
se crean las Conferencias Vargasia- 
nas. En último término el Doctor 
Blas Bruni Celli, recopilador de la 
obra científica de Vargas, dictó una 
conferencia en la cual exaltó la im- 
portancia de dicha obra. 

En el auditorium del Instituto Ana- 
tómico dictó tres conferencias el mu- 
sicólogo español Gustavo Pittaluga, 
sobre el tema La estética y la técnica 
de la música contemporánea. El con- 
ferenciante fué presentado por Israel 
Peña. 


5 de agosto: Con esta fecha el 
Profesor J. F. C. Holtfreter, notable 
embriólogo norteamericano de la Uni- 
versidad de Rochester, inició el ciclo 
de conferencias biológicas Vicente Pe- 
ña, patrocinadas por la Asociación 
Venezolana para el Avance de la 
Ciencia. Dichas conferencias se de- 
sarrollaron según el siguiente progra- 
ma: jueves 5: Relaciones entre el nú- 
cleo y el citoplasma; viernes 6: Im- 
portancia de los movimientos celulares 
y de la adhesividad de las células en 
el proceso de diferenciación; jueves 
12: Inducción embrionaria; viernes 13: 


Principios del desarrollo normal y 
anormal. 


6 de agosto: Invitado por el Cole- 
gio de Profesores de Venezuela, el 
Doctor Rubén A. Caro dictó una con- 
ferencia en el auditorium del Instituto 
Pedagógico sobre el tema Físico-quí- 
mica de las soluciones. 


9 de agosto: En la sede del Co- 
legio Médico del Distrito Federal, en- 
tre los días 9 y 14 de agosto, el 
Profesor argentino Dr. Alfonso Alba- 
nese dictó un curso sobre Cirugía 
cardio-vascular, bajo los auspicios de 
la Sociedad Venezolana de Cirugía. 


9 de agosto: Industria metalúrgica 
del hierro fué el tema que desarrolló 
el ingeniero químico Ramón A. Var- 
gas Trujillo en la Sociedad Venezo- 
lana de Química. 

12 de agosto; La Doctora Jane Lu- 
cas de Grummond, Profesora de His- 
toria en la Universidad de Louisiana, 
disertó sobre el patriota norteamerica- 
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no Renato Beluche, quien luchó junto 
con el Libertador. El acto se efectuó 
en la Casa del Escritor. 

17 de agosto: El Doctor Antonio 
Requena, invitado por el grupo “Pa- 
lestra'” dictó la segunda conferencia 
de la serie patrocinada por aquel or- 
ganismo cultural sobre el tema La 
medicina actual y el mundo en que 
vivimos. 

22 de agosto: El poeta español 
Antonio Aparicio dictó un ciclo de 
tres conferencias en la Biblioteca Na- 
cional, bajo el patrocinio de la Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación, según el si- 
guiente programa: Domingo 22: Que- 
vedo, morma de una vida ejemplar; 
jueves 26: Imagen andaluza de Gar- 
cía Lorca; sábado 28: Antonio Macha- 
do, poeta de la vida española. 

24 de agosto: El profesor A. Gell- 
horn dictó una conferencia en el 
Instituto de Oncología “Luis Razetti” 
sobre el «ema Conducta y terapéutica 
para con los enfermos crónicos de 
cáncer. Por la noche pronunció una 
segunda conferencia en el Colegio 
Médico, titulada El uso de drogas en 
el tratamiento de neoplasias malignas. 

25 de agosto: En la Casa Aragua 
asistieron como invitados para un re- 
cital los poetas José Ramón Medina 
y Benito Raúl Losada, quienes fueron 
presentados por Luis Pastori. 

31 de agosto: En el local del Co- 
legio Médico se efectuó la tercera 
conferencia de la serie auspiciada por 
el grupo “Palestra”*. Participó el Pro- 
fesor Angel Rosenblat, quien disertó 
sobre el tema La lengua que hablamos. 


MUSICA 


16 de julio: En la Escuela Superior 
de Música dió su primer concierto la 
mezzo-soprano venezolana Morella 
Muñoz. 

19 .de julio: En homenaje a las 
Delegaciones que asistieron al VI Con- 
greso Panamericano de Carreteras, la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, bajo 
la dirección del Profesor Angel Sau- 
ce, ofreció un concierto en la Concha 
Acústica de Bello Monte. 

25 de julio: En la sala de lectura 
de la Biblioteca Nacional el Cuarteto 
“Galzio'”” dió un concierto en el que 
se ejecutaron obras de Mozart y de 


Strauss, así como un cuarteto en dos 
movimientos del compositor venezola- 
no Rhazés Hernández López. El Cuar- 
teto lo forman: Albert Flamini, al 
violín; Guillermo Morelli, viola; Luis 
Fusili, violonchelo y Conrado Galzio, 
piano. 

25 de julio: En la Concha Acús- 
tica “José Angel Lamas”” de las Co- 
linas de Bello Monte se efectuó un 
acto en homenaje a Pedro Elías Gu- 
tiérrez, ilustre compositor venezolano 
recientemente fallecido. Con ese mo- 
tivo se descubrió una placa conme- 
morativa y se llevó a cabo un con- 
cierto con obras del maestro desapa- 
recido, ejecutado por la Banda Marcial 
de Caracas dirigida por el Profesor 
Antonio Narváez. En el acto llevó 
la palabra el Doctor Erwin Burguera. 

25 de julio: Para celebrar el Día 
de Caracas, entre otros actos se llevó 
a efecto en el Teatro Municipal un 
extraordinario concierto bajo los aus- 
picios de la Gobernación del Distrito 
Federal y del Concejo Municipal. Di- 
cho concierto se rigió por el siguiente 
programa: 

Himno Nacional de Venezuela, por 
J. Landaeta; Antelación Fugaz, par 
Gonzalo Castellanos; América, por 
Luis Calcaño Díaz; Cantata criolla, 
para coro, solista y orquesta, por An- 
tonio Esteves. 

Participaron la Coral Vasca, Coral 
Venezuela, Orfeón Catalán y Orfeón 
Lamas, miembros de la Escuela Pre- 
paratoria de Música. 

30 de julio: Con el objeto de ce- 
lebrar 24 años de labor, en el Teatro 
Municipal el Orfeón Lamas dió un 
concierto bajo la dirección de su fun- 
dador y actual Director maestro Vi- 
cente Emilio Sojo. 

31 de julio: En la Escuela Superior 
de Música se llevó a efecto un con- 
cierto con el fin de clausurar el año 
escolar, con la intervención de varios 
alumnos y alumnas. 

19 de agosto: En la sala de lectu- 
ra de la Biblioteca Nacional dió un 
concierto la pianista Harriet Serr. 


19 de agosto: En la sede de la 
Asociación de Escritores Venezolanos 
fué realizado un homenaje en memo- 
ria del compositor larense Jesús Ma- 
ría Yépez Coronado. Participaron en 
dicho acto el conjunto de cuerdas 
que dirige el maestro Antonio Carri- 
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llo y el Profesor Alberto Castillo 
Arráez, quien pronunció palabras en 
elogio del maestro Yépez. 

6 de agosto: Bajo los auspicios de 
la Casa de Italia fué dado un con- 
cierto de música contemporánea ita- 
liana por el Conservatorio Italiano de 
Música. 

8 de agosto: En la Biblioteca Na- 
cional y bajo los auspicios de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación, el Cuarteto 
Friedman ofreció un concierto bajo 
el siguiente programa, integrado por 
obras de autores venezolanos: 

Cuarteto en Si menor, de Teresa 
Carreño; Cuarteto en Sol mayor, de 
Blanca Estrella de Méscoli; y Fuga 
criolla, de Juan Bautista Plaza. 


ESSE CARO BNTESS 


El escultor Pedro Briceño expuso 
en el Taller Libre de Arte una mues- 
tra de su producción. 

Leopoldo La Madriz hizo una ex- 
posición en el Hotel “El Conde” de 
una parte de sus óleos. 

19 de julio: El pintor norteameri- 
cano Eugene Biel-Bienne expuso par- 
te de sus obras en el Country Club 
de esta ciudad. 


TO RESATES 


Ar; Te Medi 


19 de agosto: Cuarenta pinturas 
de autores italianos fueron exhibidas 
en el Museo de Bellas Artes. Las 
obras forman parte del Premio Gra- 
ziano. 

El pintor colombiano Francisco Ra- 
mírez Rodríguez expuso paisajes de 
Colombia y Venezuela en el Círculo 
de las Fuerzas Armadas. 

8 de agosto: Inauguró una expo- 
sición de pintura la artista norteame- 
ricana Theodora Kane, que compren- 
de paisajes de México, Estados Uni- 
dos y Venezuela. Dicha exposición 
se realizó en el Centro Venezolano 
Americano del Este y estuvo formada 
por obras pintadas al óleo, acuarela, 
tinta y duco. 

13 de agosto: Una exposición pic- 
tórica de obras inspiradas en la Gua- 
yana de Venezuela, originales de En- 
rique H. Dollacker fué inaugurada en 
el Salón Los Andes del Hotel “Ta- 
manaco””, 

15 de agosto: Manuel Vicente Gó- 
mez abrió una exposición en el Hotel 
“El Conde” en la que figuraron pai- 
sajes con motivos folklóricos y otros 
temas venezolanos. 

29 de agosto: En el Museo de Be- 
llas Artes se inauguró una exposición 
de motivos taurinos en homenaje a 
su autor, el fallecido artista español, 
Carlos Ruano Llopis. 


D A DES 


CENTENARIO DE JOSE MARIA 
VARGAS 


Con motivo de cumplirse en el 
mes de julio el primer centenario 
de la muerte del Dr. José Ma- 
ría Vargas, ilustre hombre de ciencia 
venezolano, reformador de los estu- 
dios universitarios y Presidente Cons- 
titucional de la República, se llevaron 
a efecto en todo el territorio nacional 
diversos actos para honrar su memo- 
ria. A continuación: 

12 de julio: En el Palacio de las 
Academias tuvo lugar un solemne ac- 
to en homenaje al Doctor José Ma- 
ría Vargas, con el siguiente progra- 
ma: Palabras de apertura por el 
Doctor José Loreto Arismendi, Minis- 
tro de Educación; discurso de orden 
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por el Doctor Ricardo Archila. Al día 
siguiente en el Panteón Nacional, las 
Academias realizaron una ofrenda an- 
te el mausoleo de Vargas. En este 
acto llevó la palabra el Doctor Cris- 
tóbal L. Mendoza. 

13 de julio: Con un acto solemne 
realizado en el Aula Magna se efec- 
tuó el homenaje universitario en ho- 
nor del Doctor José María Vargas. 
El acto fué presidido por los Doctores 
José Loreto Arismendi, Ministro de 
Educación; Pedro González Rincones, 
Rector de la Universidad Central; 
Luis Beltrán Guerrero, Secretario; J. 
L. Salcedo Bastardo, Rector de la 
Universidad Santa María; Rafael de 
León, Santiago Vera Izquierdo, Pablo 
Izaguirre Augusto Mijares y Julic de 
Armas. Asistieron más de 300 cate 
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dráticos y llevaron la palabra los 
Doctores Pedro González Rincones y 
Pablo Izaguirre, y el Profesor Augus- 
to Mijares. 

13 de julio: La Junta de Benefi- 
cencia Pública del Distrito Federal y 
la Sociedad de Médicos y Cirujanos 
del Hospital “Vargas”” realizaron un 
acto con motivo del centenario de la 
muerte del Doctor Vargas, en el que 
llevaron la palabra los Doctores Oscar 
Beaujon, Otto Lima Gómez y Carlos 
Travieso. 


13 de julio: Para conmemorar el 
centenario de Vargas, la Sociedad Bo. 
livariana. de Venezuela organizó el 
siguiente programa: 1% Palabras del 
Presidente de la Sociedad, Doctor 
Cristóbal L. Mendoza. 2% Vargas y 
Revenga, una amistad ejemplar y fe- 
cunda, por el Profesor Manuel Pérez 
Vila. 3% Vargas, bolivariano, discurso 
de orden por el Doctor Blas Bruni- 
Celli. 


13 de julio: Por su parte, la Junta 
“Gloría a Vargas” ejecutó el siguien- 
te programa: 8 a. m. Ofrenda floral 
ante el bronce del doctor Vargas en 
la Plaza de su nombre, por la Junta 
“Gloria a Vargas”. 

9 a. m.: Solemne funeral en la 
S. L P. de San Pedro Apóstol de La 
Guaira, Pontificada por su llustrísima 
Monseñor Rafael Arias Blanco, Ar- 
zobispo Coadjutor de Caracas. La 
Oración Fúnebre estuvo a cargo de 
Monseñor doctor Jesús María Pellín. 
Cantó la Schola Cantorum del Semi- 
nario Interdiocesano de Caracas. 


5 p. m.: Sesión solemne de la Jun- 
ta Gloria a Vargas en la cual el doc- 
tor Héctor Parra Márquez, Ministro 
de la Alta Corte Federal e Individuo 
de Número de la Academia Nacional 
de la Historia y de_la Academia de 
Ciencias Políticas y Sociales, dictó 
una conferencia sobre la personalidad 


- del doctor José María Vargas. 


13 de julio: El Consejo Académico 
de la Universidad Santa María, con- 
siderando que el martes 13 de julio 
de 1954 se cumple el Primer Cente- 
nario del fallecimiento del doctor José 
María Vargas, héroe de la inteligencia 
y de la dignidad venezolanas, acuerda. 

19 —Ratificar solemnemente el voto 
de esta Universidad de inspirarse en 
los ideales del doctor Vargas, maes- 


tro y símbolo perfectos del auténtico 
universitario, 

22 —Recomendar a la juventud de 
Venezuela el estudio de la personali- 
dad de este universitario integral y 
la perseverancia en el culto de su 
ejemplo perenne. 

32—Exhortar a los integrantes de 
esta Universidad a concurrir a todos 
los homenajes que con el mismo mo- 
tivo tengan lugar en la ciudad de 
Caracas. 

4% Colocar una ofrenda floral an- 
te la tumba del doctor Vargas, a 
cuyo efecto el martes 13 de julio, a 
las 11 y 30 a. m. este Consejo Aca- 
démico en pleno, acompañado de 
sendas representaciones del profesora- 
do y del estudiantado de las diversas 
Facultades del Instituto, se trasladará 
al Panteón Nacional. 

Dado, firmado y sellado en el sa- 
lón rectoral de la Universidad Santa 
María, en Caracas a los diez días 
del mes de julio de mil novecientos 
cincuenta y cuatro. 

El Rector-Presidente, Dr. J. L. Sal- 
cedo Bastardo; Refrendado, el Vice- 
Rector, Dr. Rafael Solórzano B.; la 
Secretaria, Dra. Lilia Agreda C. 


SEGUNDA SEMANA DEL LIBRO 
VENEZOLANO 


En la sala de lectura de la Bibliote- 
ca Nacional, bajo los auspicios de la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación, se llevó a 
efecto la Segunda Semana del Libro 
Venezolano, durante la cual se reali- 
zaron diversos actos tendientes a di- 
vulgar la obra editorial venezolana. 
La exposición sirvió de marco a va- 
rias conferencias de carácter literario, 
las cuales estuvieron acompañadas 
por interpretaciones musicales. 


RAFAEL ANGARITA ARVELO 


22 de julio: El Doctor Rafael An- 
garita Arvelo renombrado crítico, 
prestigioso diplomático, actual Emba- 
jador de Venezuela en México, se 
recibió como Individuo de Número de 
la Academia Venezolana de la Len- 
gua, correspondiente de la Española. 
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ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL 


En los días 20 y 21 de julio del 
corriente año se graduaron en la Es- 
cuela Técnica Industrial 55 operarios 
especializados y 31 técnicos, estos 
últimos de las especialidades de me- 
cánica, química y electricidad. El 
Presidente de la República, Coronel 
Marcos Pérez Jiménez y el Gabinete 
Ejecutivo, presidieron el acto de gra- 
duación de los técnicos. 


PREMIO INTERNACIONAL 
DE CARRETERAS 


En el Círculo Militar de las Fuerzas 
Armadas le fué entregado al Ciuda- 
dano Presidente de la República, Co- 
ronel Marcos Pérez Jiménez, una pla- 
ca conmemorativa del Premio Inter- 
nacional de Carreteras 1953, por su 
labor en el desarrollo de la vialidad 
venezolana. En el acto llevaron la 
palabra el Doctor Robert Reindollar 
y el Doctor Francisco Aguirre, a los 
cuales respondió el Coronel Pérez Ji- 
ménez para agradecer la distinción de 
que fué objeto. 


171% ANIVERSARIO DEL NACI- 
MIENTO DEL LIBERTADOR 


24 de julio: Para conmemorar el 
centésimo septuagésimo primero ani- 
versario del nacimiento del Liberta- 
dor, la Sociedad Bolivariana realizó 
una sesión solemne, en la que tuvie- 
ron participación destacada el Doctor 
José Abel Montilla, orador de orden; 
el recitador Caracciolo Rivas, quien 
recitó un canto a Bolívar titulado 
El Genio, original del poeta Rafael 
Rafael Yepes Trujillo. Intervino en el 
acto el Cuarteto “Santa Cecilia”. 


LA HEMEROTECA DE LA BIBLIO- 
TECA NACIONAL 


25 de julio: Fué inaugurada la 
hemeroteca de la Biblioteca Nacional, 
en un acto en el que tomó parte el 
Doctor José Moncada Moreno, Direc- 
tor de dicha Institución para explicar 
la misión y fines de la hemeroteca. 
Clausuró el acto el ciudadano Direc- 
tor de Cultura y Bellas Artes del Mi- 
nisterio de Educación, señor Manuel 
F. Rugeles, con una alocución sobre 
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la importancia de los servicios que 
prestará la hemeroteca, que fué or- 
ganizoda por el señor Martín Perea 
Romero. 


ANIVERSARIO DE LA FUNDACION 
DE CARACAS 


25 de julio: En ocasión de celebrar 
la fecha aniversaria de la fundación 
de Caracas, y de acuerdo con la re- 
solución dictada al respecto por el 
Gobierno del Distrito Federal, se cum- 
plió el siguiente programa: 

||—Desde las 6 a. m. hasta la 
6 p. m., permanecerá izado el 
bellón Nacional en los Edificios 
blicos Municipales. Il.—A las 11 
a. m. en Sesión Extraordinaria del 
llustre Concejo Municipal, se hará 
entrega de los Premios Municipales 
de Literatura en Prosa y Literatura 
en Verso, de acuerdo con los vere- 
dictos dictados por los Jurados res- 
pectivos. lN.—A las 5 p. m. Con- 
ciertos en la Plaza Aérea del Centro 
Simón Bolívar, Paseo Independencia 
(El Calvario) y Parques Tiunma, Cara- 
bobo y Madariaga. IV.—A las 6 
p. m. acto en homenaje a la memo- 
ria del insigne compositor venezolano 
Don Pedro Elías Gutiérrez, en el An- 
fiteatro “José Angel Lamas”. V.—A 
las 9 p. m. Concierto con la Orquesta 
Sinfónica en el Teatro Municipal. 


HOMENAJE AL DOCTOR VILLEGAS 
PULIDO 


29 de julio: En la Academia de 
Ciencias Políticas, con asistencia de 
sus miembros, del Poder Ejecutivo, 
Cuerpo Diplomático y numeroso pú- 
blico, fué realizada una sesión solem- 
ne en homenaje del Doctor Guillermo 
Tell Villegas Pulido. 


ACTO EN LA ASOCIACION 
CULTURAL HUMBOLDT 


6 de agosto: En el local de la Aso 
ciación Cultural Humboldt, se efectuó 
un solemne acto, en el que el Hono- 
rable Doctor Heinz Werner Meye 
Lohse, Encargado de Negocios ad- 
ínterim de la Legación de la Repú- 
blica Federal Alemana, hizo entrega 
en mombre de su Gobierno de una 
colección de 400 volúmenes de lite- 
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ratura germana a dicha Asociación, 
representada por su Presidente, doc- 
tor Luis Teófilo Núñez. Asistieron a 
la ceremonia el doctor José Loreto 
Arismendi, Ministro de Educación, y 
doctor José Ignació Baldó, antiguo 
Presidente de esa Institución cultural, 


así como otras distinguidas persona- 
lidades. 


AVENSA 


La empresa de aviación comercial 
“AVENSA” editó el primer número 
de una publicación bimestral, de ín- 
dole informativa interna al servicio 
de los empleados de la empresa. 


XXIIl ANIVERSARIO DEL ATENEO 
DE CARACAS 


8 de agosto: Para conmemorar el 
XXIIl aniversario de su fundación, el 
Ateneo de Caracas realizó un acto 
con la participación de José Nucete- 
Sardi y de la soprano Lily Ascheri, 
quien ofreció un recital acompañada 
al piano por el Profesor Martín Imás. 
En dicho acto se entregó el Primer 
Premio para el concurso de obras 
teatrales que patrocina el Ateneo, el 
cual fué obtenido por Luis Castella- 
nos, actor, con su drama Un velo 
sobre el agua. El jurado, compuesto 
por Ana Julia Rojas, Juana Sujo, Ra- 
fael Pineda, Horacio Petterson y Ma: 
nuel Rivas Lázaro concedió además 
menciones honoríficas a José Antonio 
Rial, César Rengifo y Manuel Trujillo. 


DONACION A LA BIBLIOTECA 
' NACIONAL, : 


15 de agosto: El Excmo. Señor 
Doctor Carl Herbert Bogenstierna, 
Ministro de Suecia en Venezuela, hizo 
entrega en nombre de su Gobierno 
al Doctor José Moncada Moreno, Di- 
rector de la Biblioteca Nacional, de 
una valiosa colección, constante de 
4.000 volúmenes suecos sobre cien- 
cias, literatura y arte del gran pueblo 
escandinavo. En el acto estuvo pre- 
sente el ciudadano Ministro de Edu- 
cación, Doctor José Loreto Arismendi 
y el ciudadano Director de Cultura 
y Bellas Artes, señor Manuel F. Ru- 
geles quien agradeció el obsequio en 
nombre de nuestro país. 


DONACION A LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


21 de agosto: La poetisa colom- 
biana Maruja Vieira hizo entrega de 
una colección de libros de su país, 
a nombre de la Asociación de Artistas 
y Escritores Colombianos, a la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos. 
Posteriormente ofreció un recital de 
poemas de escritores jóvenes de Co- 
lombia. 


LOS CINCUENTA AÑOS 
DE NUESTRO 
DIRECTOR 


Un acontecimiento nacional y de 
los centros culturales iberoamericanos 
fué la celebración de los cincuenta 
años del poeta Manuel F. Rugeles, 
Director de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación, y, por tanto, 
director de esta Revista. Todos los 
círculos sociales e intelectuales de 
Caracas se hicieron presentes para 
congratular y festejar al poeta, en 
una serie de celebraciones que se pro- 
longó por una semana. 

Pocos días antes, el gobierno de la 
República Argentina, en donde tuvo 
Rugeles la representación cultural de 
nuestro país como Consejero Cultural 
a la Embajada, le otorgó la conde- 
coración de la orden al mérito, honor 
que le fué jubilosamente comunicado 
por los representantes diplomáticos de 
Venezuela y por numerosos amigos 
personales, poetas, escritores y artis- 
tas de renombre universal. Grupos de 
escritores de varios países hermanos 
festejaron también el jubileo de nues- 
tro director. Así lo expresaron en nu- 
merosas y elocuentes comunicaciones 
cablenráficas desde Buenos Aires, 
Santiago de Chile, Quito, Bogotá y 
otras capitales. Otro tanto ocurrió en 
varias ciudades del interior de la Re- 
pública, de cuyo cálido movimiento 
de simpatía para el poeta dan testi- 
monio centenares de comunicaciones 
telegráficas. 

El domingo, 29 de agosto, tuvo lu- 
gar un gran homenaje de los intelec- 
tuales, periodistas y amigos de Ru- 
geles en la Casa Táchira. Desde las 
once de la mañana empezó a llenarse 
de damas y caballeros la amplia y 
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lujosa residencia de la colonia tachi- 


rense, en la Avenida de los Jabillos 
de La Florida y se calcula que no 
asistieron menos de trescientas per- 
sonas a este jubiloso agasajo. La fies- 
ta fué invadida, hacia las tres de la 
tarde, por una preciosa delegación 
de las escuelas infantiles de Caracas, 
consistente en un cortejo de más de 
doscientos niños que entraron cantan- 
do la popular canción del ““cumple- 
años feliz”, para obsequiar al poeta 
una hermosa torta con las cincuenta 
llamitas encendidas, bajo un torrente 
de emocionados aplausos. En seguida 
desarrollóse un breve acto en el sa- 
lón de recepciones de la Casa, en 
donde cantaron los niños un coro y 
hubo varios discursos en elogio del 
poeta Rugeles. Dió éste las gracias 
con emocionadas palabras y después, 
casi todos los concurrentes se turna- 
ron para pronunciar discursos y leer 
sonetos y décimas. Fué esta fiesta 
un gran espectáculo de popularidad 
y de cordialidad, que se prolongó 
hasta altas horas de la noche. 

Al día siguiente, 30 de agosto y 
día del onomástico del poeta, sus 
compañeros y compañeras de la Di- 
rección de Cultura le ofrecieron un 


MENE ZII E EA 


EN 


almuerzo, en el Hotel Tamanaco. Du- 
rante esta fiesta, la señorita Alicia 
González R. leyó un bello romance 
de Manuel Pereira Machado en honor 
del poeta. 


Por la noche de ese día, doña Ana 
Mercedes Asuaje de Rugeles ofreció 
una gran fiesta a los numerosos ami- 
gos y admiradores de Rugeles, en su 
residencia del barrio San Bernardino, 
con asistencia de más de cien per- 
sonas. Honró esta reunión la pre- 
sencia del señor Ministro de Educación, 
doctor José Loreto Arismendi y su 
distinguida esposa. 

La prensa de Caracas hizo eco 
también a este homenaje a Rugeles 
y todos los diarios y revistas, así co- 
mo los periódicos radiales y televisa- 
dos, dedicaron páginas especiales para 
encomiar su personalidad y su obra. 


Para la Revista Nacional de Cul- 
tura es motivo de singular compla- 
cencia registrar este cordial suceso y, 
al mismo tiempo, agradecer por medio 
de estas líneas a todos los poetas y 
escritores de América que adhirieron 
a los homenajes con que Venezuela 
celebró esta significativa fecha en la 
vida del poeta Manuel F. Rugeles. 


EL IEX TER 


VENEZUELA EN CHILE 


Invitada por el Liceo “Manuel de 
Salas”*, la Agregado Cultural de Ve- 
nezuela, Luz Machado de Arnao, ha 
dictado un breve ciclo de tres charlas 
sobre Historia de Venezuela para el 
curso de 3er. año de Humanidades. 
Estas charlas han sido incluídas en 
el Plan Variable de Historia de Amé- 
rica del citado Instituto. 


Ha sido invitada por la Universidad 
de Concepción para ofrecer conferen- 
cias sobre temas de literatura vene- 
zolana, Luz Mac! ¡do de Arnao, quien 
viajará expresamente en septiembre a 
dicha ciudad para hablar acerca de: 
La Poesía en Venezuela; Teresa de 
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la Parra y la Literatura escrita por 
Mujeres y la Novela Venezolana. 


El Instituto Nacional de Santiago 
de Chile ha promovido un concurso 
entre el alumnado a fin de premiar 
los mejores trabajos literarios que pre- 
senten los alumnos. Los temas han 
sido: cuento, poesía y Tema Libre. 
La Embajada de Venezuela concederá 
un premio que se llamará Poetas de 


Venezuela, para el ganador del con-. 


curso de poesía. Se verificará la en- 
trega el 2 de agosto próximo. 


Un primer premio para la exposi- 
ción de Pintura del Festival de Arte 


de la Universidad Católica de Chile, 
fué otorgado por la misión venezolana 
en Santiago. El ganador fué el alum- 
no Reinaldo Villaseñor por su cuadro 
“Autorretrato”. El jurado estuvo in- 
tegrado por los señores: Camilo Mori, 
Julio de Girólamo, Miguel Venegas, 
Carlos Humeres Salas y Romano de 
Dominici. 


Con motivo de la celebración del 
5 de Julio en Santiago, el Departa- 
mento Cultural de la Embajada de 
Venezuela en Santiago ofreció una 
audición radial por las emisoras de 
Radio Minería de Santiago, Minería 
de Viña del Mar y La Serena de La 
Serena, en la que fué teatralizada la 
Declaración de la Independencia. 


La Escuela “Simón Bolívar!” la Es- 
cuela “República de Venezuela” la 
Cruz Roja Juvenil y el “Hogar Vene- 
zuela'* de la “Ciudad del Niño Pre- 
sidente Ríos”, fueron obsequiados en 
la Embajada de Venezuela con un 
lunch el día 5 de Julio. El Embajador 
hizo entrega a las 50 niñas del Ho- 
gar Venezuela'* de un aparato de ra- 
dio. En compañía de sus profesoras 
almorzaron en la sede de la Emba- 
jada ese día. 

Varias colecciones de “Tricolor” 
fueron repartidas entre los demás ni- 
ños asistentes. 


El Rotary Club de San Bernardo, 
en Chile, ofreció un almuerzo de con- 
gratulación a la misión venezolana en 
Santiago, en cuya representación asis- 
tió el Ministro Consejero Don Alfredo 
Vásquez Madriz. 

Asimismo, el señor cónsul Héctor 
Paúl de Viale Rigo, asistió en repre- 
sentación de la Misión al ofrecido 
por el Rotary de la Municipalidad de 
Providencia, Comuna de las Condes, 
en Santiago. 


El Departamento de Cine y Radio 
del Ministerio de Educación, dedicó el 


5 de Julio un programa especial a 
Venezuela por Radio Minería, de 
Santiago. 


CONCURSO DE LA SOCIEDAD 
BOLIVARIANA EN EL 
PARAGUAY 


Para exaltar la personalidad y la 
obra del Libertador Simón Bolívar, en 
el Pararuav la Sociedad Bolivariana 
ha organizado un concurso que se 
refiere Únicamente a obras en verso 
y solamente podrán participar en él 
los paraguayos que residan o no en 
el naís. El jurado está integrado por 
los señores Vicente Lamas, Mariano 
Moríñigo y José Concepción Ortiz. 


LA PIANISTA VENEZOLANA DO- 
LORES SALAS DE BORGIR 
EN BERGEN (NORUEGA) 


Con motivo del 
honor del gran compositor Edward 
Grieg se efectuó en la ciudad de 
Bergen (Noruega), fué contratada pa- 
ra tocar el Concierto en La menor de 
Grieg la pianista venezolana Dolores 
Salas de Borgir, quien fué acompa- 
ñada por la orquesta ““Harmonier”, 
bajo la dirección del maestro Ca- 
raguli. 


festival que en 


ACTO EN HONOR DEL LIBERTADOR 
EN NICARAGUA 


24 de julio: La Sociedad Boliva- 
riana de Nicaragua, en combinación 
con Pablo Rojas Guardia, Encargado 
de Negocios de Venezuela en aquel 
país, realizaron un lucido acto para 
rendir culto al Libertador Simón Bo- 
lívar con motivo de su fecha na- 
talicia. 


ELSA RECAGNO TRIUNFA EN 
LONDRES 


La extraordinaria bailarina venezo- 
lana Elsa Recagno ha obtenido seña- 
lados honores artísticos en Londres 
al ser incluida en el Ballet-Teatro 
del Saddler's Wells, quien ha que- 
brantado así una cláusula: la de no 
aceptar la inclusión de una figura 
extranjera en ninguno de sus pro- 
gramas. 


— 193 


PR ETNIA 


4 de julio: En el Palacio de Mira- 
flores tuvo lugar una solemne cere- 
monia en la que el ciudadano Coronel 
Marcos Pérez Jiménez, Presidente de 
la República, hizo entrega de los pre- 
mios nacionales de música, literatura, 
investigaciones científicas y periodis- 
mo. El Premio Nacional de Literatura 
fué ganado por Arturo Uslar-Pietri y 
Mariano Picón-Salas. Mención honorí- 
fica para Luis Beltrán Guerrero. El 
premio José M9 Vargas para investi- 
gaciones científicas, fué obtenido por 
la Sociedad de Ciencias Naturales La 
Salle y por el Dr. Pablo Anduze. Men- 
ciones honoríficas para Rafael. Gonzá- 
lez Sirit, Ismael González Sirit, y para 
los Doctores Francisco de Venanzi, 
J. Barnola, G. Tovar, L. Paleriza y 
Marcel Granier. El Premio Nacional 
de Música correspondió a Julio Bando, 
Inocente Carreño y J. A. Pizzolante. 
Finalmente fué entregado el Premio 
Nacional de Periodismo Juan Vicente 
Ganzález, a las siguientes personas 
y publicaciones: Diarios: “El Impulso”, 
de Barquisimeto; “The Maracaibo He- 
rald'”, mención honorífica. Reportero: 
Germán Carías, del diario “El Nacio- 
nal”, de Caracas. Columnista: Fernan- 
do Carrasquel, del diario “El Univer- 
sal”, de Caracas. Periodista Marcos 
A. Morales, del diario “El Centinela”, 
de San Cristóbal. Fotógrafos: Rober- 
to González y Ramón Villasmil, de 
la Dirección Nacional de Informacio- 
nes y Publicaciones y del diario “La 
Esfera”, de Caracas. Á este acto 
asistió el Dr. José Loreto Arismendi, 
Ministro de Educación. 


PREMIO “HENRI PITTIER” 
AL DOCTOR DE ARMAS 


23 de julio: En acto realizado en 
la sede de la Sociedad de Ciencias 
Naturales fué entregado el Premio 
“Henri Pittier”? al Doctor Julio de 
Armas. 


GALARDONES DE LA ESCUELA 
TECNICA INDUSTRIAL 


23 de julio: En acto especial ce- 


lebrado en la Escuela Técnica Indus- 
trial de esta ciudad fueron entregados 


Pé 
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varios galardones para los periodistas 
que hubiesen publicado el mejor re- 
portaje sobre las actividades de dicha 
Escuela y para el periódico que más 
información hubiese publicado sobre 
el mismo asunto. Los ganadores fue- 
ron Miguel Angel García, Antonio 
Hueck Condado y el diario “El Uni- 
versal”. 


ENTREGA DE LOS PREMIOS MUNI- 
CIPALES DE PROSA Y POESIA 


25 de julio: Fueron entregados los 
premios municipales de poesía y pro- 
sa, correspondientes al año de 1953, 
en los salones del Concejo Municipal. 
Los triunfadores en dicho certamen 
fueron respectivamente Ramón Sosa 
Montes de Oca y Pedro Pablo Bar- 
nola, uo. de 


[IX CONCURSO ANUAL DE CUENTOS 
DE “EL NACIONAL” 


El jurado designado para dictami- 
nar en el IX Concurso de cuentos 
del diario “El Nacional””, integrado 
por Arturo Uslar-Pietri, Mariano Pi- 
cón Salas y Alfonso Cuesta y Cuesta, 
dictó el siguiente veredicto: Primer 
premio: El único ojo de la noche, por 
Alfredo Armas Alfonzo; Segundo pre- 
mio: En el lago, por Adriano González 
León; el Tercer premio fué partido 
entre los cuentos La invitación y La 
mesa donde murió el eco, cuyos au- 
tores respectivos son Pedro Barroeta 
y Segundo Cazalis. 


PREMIO OTORGADO POR EL DIARIO 
“EL NACIONAL”! 


29 de julio: Héctor Mujica ganó 
un premio de Bs. 2.000 otorgado por 
el diario “El Nacional!” para su mejor 
trabajador en el año. El jurado es- 
tuvo compuestc por el Director, Doc- 
to SIA 
Redacción, Miguel Otero Silva y F. 
Guerrero Pulido, Jefe de Información. 


PREMIOS DEL SALON “ARTURO 
MICHELENA”/ 


6 de agosto: César Rengifo ganó 
el primer premio del Salón “Arturo 


Reyes Baena; el Jefe de | 
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Michelena”” de Valencia, con su obra 
Cena en el éxodo. Dicho premio 
consiste en la cantidad de Bs. 4.000 
donado por el Ejecutivo del Estado. 

El segundo premio, donado por el 
Concejo Municipal de Valencia, cons- 
ta de Bs. 2.000 y fué otorgado a 
Virgilio Trómpiz, por su obra Paisaje. 

El tercer premio, donado por las 
Asociaciones de Industria y Comercio 
de Valencia, correspondió a Elisa El- 
vira Zuloaga, por su obra Verano en 
Aragua. Leopoldo La Madriz ganó el 
premio “Invega”” para la mejor obra 
clásica y Mauro Mejías obtuvo el 
premio “Herrera Toro” por su obra 
Transmutación. Manuel Espinoza ob- 
tuvo el premio donado por.el Club 
de Leones para el mejor conjunto de 
obras. En cuanto al concurso para 
los alumnos de la escuela de pintura, 
los resultados fueron los siguientes: 
Soulé Villeo, fué premiado por su tra- 


MANE INE TURA EN: EL 


RECITAL DE AQUILES NAZOA 


10 de julio: En el Ateneo de Puer- 
to Cabello se realizó un recital poé- 
tico a cargo de Aquiles Nazoa. quien 
fué invitado por el Club El Recreo. 


EXPOSICION DF PINTURA VENE- 
ZOLANA CONTEMPORANEA 
EN MARACAY 


11 de julio: En el Club de Comer- 
cio de Maracay fué inaugurada una 
exposición de la pintura venezolana 
contemporánea, con la participación 
de 29 autores. En dicho acto dictó 
una conferencia César Rengifo sobre 
el tema El arte y el estilo. 


HOMFNAJF A VARGAS 
EN MARACAY 


13 de julio: En el Club de Comer- 
cio de Maracay le fué rendido un 
homenaie al sabio Varnas por parte 
de los Rotarios. El Doctor José León 
García Díaz tuvo a su cargo el dis- 
curso de orden. 


bajo Paisaje; José Roca Moreno ganó 
el premio al mejor trabajo de escul- 
tura con su obra Cabeza de negro; 
y los alumnos Lucía Rosales, Rosa 
Díaz y Rafael Pérez obtuvieron men- 
ciones honoríficas por la calidad ex- 
traordinaria de sus obras. 

La concurrencia de artistas al Sa- 
lón “Arturo Michelena” de este año 
estuvo muy nutrida, hasta el extremo 
que el jurado deliberó largamente 
antes de otorgar los premios. 


CONCURSO DE LA CAMARA VE- 
NEZOLANA DEL LIBRO 


En un concurso promovido por la 
Cámara Venezolana del Libro con 
ocasión de la reciente semana del li- 
bro venezolano obtuvo el primer pre- 
mio don Ramón Díaz Sánchez, por 
sus publicaciones sobre dicha semana. 


INNSTEETRAROTA 


ACTIVIDAD CULTURAL 
EN MARACAY 


17 de julio: Brio los ausvicios de 
la Sociedad Benéfica “Nuestra Seño- 
ra del Carmen”. fué innunurada en 
Maracay la biblioteca “Aníbal Para- 
disi””. En el acto habló sobre la vida 
del Mortor Paradisi el poeta aragúe- 
ño Félix Guzmán. 


ACTIVIMAMES CULTURALES 
EN BOCONO 


23 de julio: Invitados por la Di- 
rección del Liceo “Juan Boutista Da- 
lla Costa” de Boconó y por la So- 
ciedad de Padres, Renresentantes y 
Profesores de dicho Instituto, se efec- 
tuó la renresentación de dos obras de 
Antón Cheiov y una de César Ren- 
aifo por parte del aruno “Máscaras”. 
En el auditorium del Liceo así como 
en otros centros culturales de Boco- 
nó, César Renaifo disertó sobre pin- 
tura y fué presentada una exnosición 
de obras de Pedro León Castro. 
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EXPOSICION EN MATURIN 


28 de julio: En Maturín se efec- 
tuó una exposición de caricaturas ori- 
ginales de Arturo Linero. 


LA CULTURA EN VALENCIA 


19 de agosto: Con esta fecha se 
abrió el XIl Salón Anual de Artes 
Plásticas “Arturo Michelena”. 

15 de agosto: Bajo los auspicios 
del Ejecutivo del Estado Carabobo se 
llevó a cabo un magnífico concierto 
en el Teatro Municipal de Valencia 
por parte del Orfeón “Lamas” diri- 
gido por el maestro Vicente Emilio 
Sojo. Posteriormente hubo un aga 
sajo en el Ateneo de Valencia a los 
miembros del Orfeón. 


DESCUBRIMIENTO DE UN BUSTO 
DE HENRI PITTIER 
EN ARAGUA 


13 de agostc: En imponente cere- 
monia que tuvo como escenario la 
estación biológica de Rancho Grande 
en el Estado Aragua y a la cual asis- 
tieron importantes personalidades de 
los mundos científico, educacional e 
histórico, así como funcionarios del 
Gobierno Nacional, tuvo lugar el des- 
cubrimiento del busto del gran cien- 
tífico y naturalista Henri Pittier, quier: 
realizó una abnegada labor en pro 
de Venezuela. 


CONFERENCIA DE RAMON DIAZ 
SANCHEZ EN PUNTO FIJO 


30 de agosto: Invitado por el Club 
Judibana de Punto Fijo, Estado Falcón, 
dictó una conferencia sobre Teresa 
de la Parra, don Ramón Díaz Sánchez. 


R A S 
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JULIAN PADRON 


Destruído prematuramente por in- 
cruenta enfermedad, falleció en esta 
capital el escritor venezolano Julián 
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Padrón a comienzos del mes de agos- 
to del presente año. Había nacido 
en San Antonio, Estado Monagas, el 
8 de septiembre de 1910. 

Julián Padrón efectuó sus estudios 
de secundaria en el Liceo Andrés 
Bello. En la Universidad Central ob- 
tuvo el grado de Doctor en Derecho 
en 1935. Posteriormente, en 1944, 
recibió el título de Licenciado en la 
carrera diplomíútica y consular, des- 
pués de culminar el curso respectivo 
en el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores. 

Dedicó fundamentalmente su vida 
al ejercicio literario y periodístico. De- 
ja las siguientes novelas publicadas: 
La Guaricha (Edit. Elite, Caracas, 
1934); Madrugada (Edit. Elite, Ca- 
racas, 1937); Clamor campesino (Edit. 
Elite, Caracas, 1944); Primavera noc- 
turna (Edit. Avila Gráfica, Caracas, 
1950). Además de la novela, Julián 
Padrón fué excelente cultivador del 
cuento, género en el que publicó obras 
como Manrufo, Candelas de verano 
(Edit. Elite, Caracas, 1937), Este mun- 
do desolado (Edit. Edime, Madrid-Ca- 
racas, 1954). Publicó dos obras para 
teatro, cuyos títulos son: Fogata (Ca- 
racas, 1938) y Parásitas negras (Ca- 
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racas, 1939). En colaboración con 
Arturo Uslar-Pietri realizó la primera 
Antología del cuento moderno vene- 
zolano (Caracas, 1940). 

Tuvo destacada actuación en pe- 
riodismo. Se inició en las letras co- 
mo colaborador de la revista Elite, 
en 1929. En 1936 ingresa en el pe- 
riodismo activo redactando columna 
diaria en la Unidad Nacional. Ha sido 
colaborador de las principales publi- 
caciones periódicas venezolanas. Para 
la fecha de su fallecimiento era Di- 
rector de la Revista Shell. Fué Pre- 
sidente de la Asociación de Escritores 
Venezolanos y fundador de los Cua- 
dernos Literarios de aquella institu- 
ción. Desempeñó algunos cargos ofi- 
ciales: Funcionario del Ministerio de 
Relaciones Exteriores (1936); Secreta- 
rio General de Gobierno del Estado 
Monagas (1941); Jefe de la Sección 
Especial de Prensa en el Ministerio de 
Relaciones Exteriores (1942). 

Fué la de Julián Padrón, una exis- 
tencia dedicada con fervor y casi por 
entero al ejercicio literario, en el que 
cosechó singulares triunfos, especial- 
mente con la aparición de su primera 
novela, La Guaricha, publicada a los 
veinticuatro años. El tema amoroso, 
visto y sentido desde diferentes eda- 
des, predomina notoriamente en obras 
como Madrugada, Candelas de vera- 
no, Fogata y Primavera Nocturna. En 
su novela Clamor campesino plantea 
el tema de la reforma agraria. Anun- 
ció varias obras que no llegó a pu- 
blicar, entre las que figuran las no- 
velas Guarapiche entre los cañavera- 
les, Guáramo y Carmen Solazo, y una 
obra dramática para teatro titulada 
Los Suplicantes. 

La muerte de Julián Padrón cons- 
tituye una sensible pérdida para las 
letras nacionales, a las que el escritor 
fallecido rindió fervoroso culto en pá- 
ginas que honran su nombre y la cul- 
tura venezolana. 


PEDRO CESAR DOMINICI 


Fresco el duelo de nuestros sectores 
intelectuales por el fallecimiento de 
Julián Padrón, el cable trae desde 
Buenos Aires la infausta noticia de 
la muerte de Pedro César Domínici, 
ilustre escritor y diplomático vene- 
zolano. 


PEDRO CESAR DOMINICI 


Perteneció Pedro César Domínici a 
la generación de la revista Cosmópo- 
lis, que fundó y redactó en Caracas 
junto con Pedro-Emilio Coll y Luis 
Manuel Urbaneja Achelphol. 

Su abundante y variada -obra lite- 
raria, escrita totalmente en prosa, 
comprende: crítica, novela, teatro y 
libros de memorias. Como crítico, 
Domínici publicó los siguientes volú- 
menes: Ideas e impresiones, Libro apo- 
líneo, De Lutecia, Tronos vacantes. 
Entre sus novelas, editadas en diver- 
sas capitales europeas y americanas, 
figuran Dionysos, El cóndor, Evoca- 
ción, El triunfo del ideal, La tristeza 
voluptuosa. Para sus piezas teatrales, 
Domínici estableció la siguiente clasi- 
ficación: obras cerebrales: El hombre 
que volvió..., La casa y Amor rojo; 
obras del corazón: La Venus triste, 
Angélica y La jaula de oro. Añade a 
lo anotado tres libros de memorias: 
El libro de mi padre, Cenizas con 
fuego y Bajo el sol de otoño. 

Nació Pedro César Domínici en Ca- 
rúpano, Estado Sucre, en 1876. La 
mayor parte de sus estudios los rea- 
lizó en Caracas, donde fué alumno 
del ilustre Colegio Santa María, di- 
rigido por el Licenciado Agustín Ave- 
ledo. Como otras figuras de su ge- 
neración, Pedro César Domínici coronó 
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dos carreras universitarias: Ingenie- 
ría, y Ciencias y Filosofía. En París, 
adonde fué enviado para especiali- 
zarse en Minería y Química, optó 
definitivamente por el abandono de 
esta rama científica yy se doctoró en 
Filosofía en La Sorbona. Compartió 
su vida de escritor con la diplomacia, 
en la que estuvo cuarenta años. En 
esta actividad fué Cónsul General en 
Roma; Ministro Residente en España; 
Ministro Plenipotenciario en Inglaterra 
durante nueve años; Ministro Pleni- 
potenciario en Argentina, Chile y 
Uruguay por diecisiete años. Presi- 
dente de la Delegación de Venezuela 
en la Quinta Conferencia de Santiago 
de Chile; y Presidente de la Confe- 
rencia Comercial en Buenos Aires. 

La desaparición de Pedro César 
Domínici resta a Venezuela una de 
sus más valiosas y venerables cifras 
intelectuales, 


EDUARDO CARREÑO 


Aciago ha sido este mes de agosto 
para las letras nacionales. Eduardo 
Carreño eleva a tres el número de 
hombres ilustres fallecidos en menos 
de treinta días. En su vieja casa de 
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Caracas, después de doloroso proceso 
en el que fué víctima de una hemi- 
plegia, dejó de existir el 27 de agos- 
to, a los 74 años de vida. 


Eduardo Carreño nació en Caracas 
el 5 de abril de 1880. Tuvo como 
maestro de primeras letras al historia- 
dor Eloy G. González. Comenzó es- 
tudios de Derecho, carrera que aban- 
donó antes de graduarse. Desde en- 
tonces prestó servicios en el Ministerio 
de Relaciones Exteriores por espacio 
de seis lustros. Viajó por Europa, es- 
pecialmente por España y Francia. 


Dentro de la literatura venezola- 
na, Eduardo Carreño presenta uno de 
los más cuidados y castizos estilos. Su 
producción, de la que buena parte 
está diseminada en las mejores publi- 
caciones del país, está escrita en pro- 
sa y en verso. En verso posee los 
siguientes títulos: Estampas españolas 
(Edit. Elite, Caracas, 1934), Sonetinos 
(Tip. Americana, Caracas, 1935). Am- 
bas obras fueron refundidas por el 
autor en un solo volumen titulado 
Estancias (Impresores Unidos, Caracas, 
1943). En cuanto a sus libros en 
prosa, figuran: Vida anecdótica de 
venezolanos (Primera edición: Impre- 
sores Unidos, Caracas, 1941; segunda 
edición: Editorial Crisol, Caracas, 
1947; tercera edición: vol. 44 de la 
Biblioteca Popular Venezolana, Cara- 
cas, 1952); Trayectoria de una vida 
ilustre (Edit, Elite, Caracas, 1944); 
Aspectos de venezolanos ilustres (Tip. 
La Nación, Caracas, 1945); Arturo 
Michelena (Caracas, 1948). 


Su Vida anecdótica de venezolanos 
es una de sus más características pro: 
ducciones, por la donosura del estilo, 
por el equilibrio de la forma, por el 
trabajo paciente que daba como re- 
sultado el que cada edición saliese 
aumentada. Caraqueño ciento por 
ciento, de una Caracas amable y 
pueblerina, que está a punto de de- 
Saparecer por completo sustituída por 
una metrópoli cosmopolita que casi 
llega al millón de habitantes, Eduardo 

arreño parece como si se hubiese 
marchado al mismo tiempo que las 
viejas calles, casas y parques de la 
antañona ciudad que tanto amó. 
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Libros venezolanos publicados en los últimos meses 


ANTOLOGIA: 


Alvarado, Lisandro: “Obras Com- 
pletas””, || Tomo-Com: Edit. de las 
obras de Lisandro Alvarado, Caracas, 
1954. 

González, Juan Vicente: “Antolo- 
gía'*. — Tip. Garrido. — Caracas, 
1954, 


BIOGRAFIAS ESCOLARES: 


Giménez, Víctor Manuel: “Tulio 
Febres Cordero”“.— Biblioteca Escolar 
de la Fundación Mendoza.— Caracas, 
1954, 

Márquez Cañizales, Augusto: ““Jo- 
sé María Vargas” “.— Biblioteca Es- 
colar de la Fundación Mendoza.— 
Caracas, 1954. 

Medina, José Ramón: “Juan AÁn- 
tonio Pérez Bonalde””.— Biblioteca 
Escolar de la Fundación Mendoza. 
Caracas, 1954. 

Reyes Baena, Juan Francisco: “Va- 


lentín Espinal”.— Biblioteca Escolar 

de la Fundación Mendoza.— Cara- 

cas, 1954. 

CIENCIAS MEDICAS Y 
NATURALES: 


Benchetrit, A.: “Pandemia del año 
1918 en Venezuela”. — Editorial 
Minerva.— Bogotá, Colombia, 1954. 

Hernández D'Empaire, José: ““Abe- 
cedario de Reflexiones sobre Tópicos 
Médicos-Quirúrgicos””.— Lit. y Tip. 
Vargas. — Caracas, 1954. (1953). 


DERECHO Y CIENCIAS 
ECONOMICAS Y 
SOCIALES: 


Araujo, Rafael Lorenzo: “Conside- 
raciones estadísticas sobre el consumo 
de bebidas alcohólicas por la pobla- 
ción de Venezuela””.— Caracas, 1954, 

Barinas. (Edo.)— Gobernador Gar- 
cía Monsant, Luis Alberto: “Mensaje 
presentado a la Asamblea Legislativa 
en sus sesiones del año 1954 — 
1954. 


Biblioteca de los Tribunales del 
Distrito Federal: “Memorias y Cuen- 
ta'”.— Pub. de la Fundación “Rojas 
Astudillo'”,— Caracas, 1954. 

Cámara de Comercio Americana de 

Venezuela: “El comercio de los Esta- 
dos Unidos con Venezuela” (Folleto). 
1954, 
Carabobo (Edo.)— Concejo Munici- 
pal del Distrito Valencia: “Memorias 
que presenta el Concejo Municipal a 
la Asamblea Legisiativa en sus sesio- 
nes de 1954.— 1954. 

Carabobo (Edo.). — Gobernador 
Arroyo Ludert, Ricardo: “Mensaje 
presentado a la Asamblea Legislativa 
en sus sesiones de 1954“.— 1954. 

Comisión de Prevención de la De- 
lincuencia: “13 Escalones hacia el 
alcoholismo””.— Caracas, 1954. 

Chiossone Lares, Germán: “Princi- 
pios Generales de Derecho Aeronáu- 
tico-Venezolano. — Ragón, C. A. 
Caracas, 1954. 

Dávila, Antonio: “La 
Venezolana”*.— 1954. 

Federación de Cámaras de Comer- 
cio y Producción: “La mejor arma 
contra las restricciones: la reciproci- 
dad comercial'*.— 1954, 

Lara (Edo.).— Gobernador Morales, 
Carlos: “Mensaje presentado a la 
Asamblea Legislativa en sus sesío- 
nes de 1954”.— 1954. 

Lara (Edo.).— Secretaría General 
de Gobierno: “Memoria y Cuenta que 
el Secretario General presenta a la 
Asamblea Legislativa en sus sesiones 
de 1954. — 1954. 

Ministerio de Justicia: “Entrada 
de Causas''.— Talleres Tipográficos 
de la Penitenciaría General de Vene- 
zuela. San Juan de los Morros, 1954. 

Ministerio de Minas e Hidrocarbu- 
ros: “Anuario Petrolero de Venezuela 
1950-1951%.— 1954. 

Miranda (Edo.).— Gobernador Az- 
púrua, Julio Santiago: “Mensaje pre- 
sentado a la Asamblea Legislativa en 
sus sesiones de 1954.— 1954. 

Miranda (Edo.). Secretaría General 
de Gobierno: “Memoria y Cuenta 
que el Secretario General presenta a 
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Dictadura 


la Asamblea Legislativa en sus sesio- 
nes de 1954.— 1954, 

Nueva Esparta. (Edo.) Gobernador 
Narváez, Alfonso, Heraclio: ““Men- 
saje presentado a la Asamblea Le- 
gislativa en sus sesiones de Junio de 
1954”.— La Asunción, 1954. 

Pérez Dupuy, Henrique: “El Libe- 
ralismo Creador frente al Socialismo 


Destructor”. — “Razón”, Caracas, 
1954. 

Rodríguez, Iván: “Política Contem- 
poránea”.— *““Ragón C. A.””, Caracas, 
1954. 


Sánchez Martín, M. L.: “El Marco- 
análisis como método de Investiga- 
ción en la Instrucción Judicial”. — 
1954. 

Tinoco Rodil, Carlos: “Los Funcio- 
narios Públicos y la Legislación del 
Trabojo””.— Imprenta Nacional, Ca- 
racas, 1954, 

Vetancourt, Roberto: “Defensorios 


Penales”. 

Zulia (Edo.). Gobernador Prato, 
Néstor: “Mensaje presentado a la 
Asamblea Legislativa en sus sesio- 
nes de 1954.— 1954, 

Zulia (Edo.). Secretaría General de 
Gobierno: “Memorias y Cuenta ' que 
el Secretario General presenta a la 
Asamblea Legislativa en sus sesiones 
de 1954.— 1954, 


DIDACTICA Y LINGUISTICA: 


Cavallero de, Arias: “Estudios Gra- 
tuitos en Venezuela””, — Comisión 
Pro-mejoramiento del Guajiro, 1954. 

Parra, Glicerio Tulio: “Por la co- 
rrecta forma gramatical de un voca- 
blo o Etimología de la palabra Gua- 
jira”.— 1954, 


ENSAYO Y CRITICA LITERARIA: 


Blanco Fombona, Rufino: “Bolívar 
escritor”” (Publicación Literaria de la 
Embajada de Venezuela en República 
Dominicana, N9 1). Impresora “Artes 
y Cine”, Ciudad Trujillo, 1954, 

Crema, Edoardo: “La creación de 
una leyenda'””.— Cuadernos Litera- 
rios de la Asociación de Escritores 
Venezolanos, N?% 83, — Caracas, 
1954, 


Díaz Sánchez, Ramón: “Teresa de 
la Parra” (Clave para una interpre- 
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tación). — Tip. Garrido, Caracas, 
1954, 

Díaz Seijas, Pedro: “Prosistas Ve- 
nezolanos”” (Selecciones de) (Publica- 
ciones Literarias de la Embajada de 
Venezuela en República Dominicana, 
N9 3).— Impresora “Artes y Cine”. 
Ciudad Trujillo, 1954. 

Grases Pedro: “La Epica Española 
y los Estudios de Andrés Bello sobre 
el Poema del Cid'”. — Editorial Ra- 
gón, C. A. Caracas, 1954. 

Lameda Acosta, L. E.: “Desde Gó- 
mez hasta la Revolución de Octubre””. 
Folleto N* 4.— Barquisimeto, 1954. 

Plana-Suárez: “Venezuela Sobera- 
na”.— Tip. Americana.— Caracas, 
1954. 

Sosa Michelena, Juan B.: “Cuen- 
tistas Venezolanos”” (Selección y no- 
tas de) (Publicaciones Literarias de 
la Embajada de Venezuela en Repú- 
blica Dominicana, N2 2.— Impresora 
“Artes y Cine”. — Ciudad Trujillo, 
1954. 


Uslar Pietri, Juan: “La rebelión 
de 1814”. — Ediciones “Soberbia”. 
París, 1954. 


ETNOLOGIA Y FOLKLORE: 


Institución “José Angel Lamas”: 
“Primer Cuaderno de Madrigales y 
Canciones Corales de Autores Vene- 


zolanos””.— Caracas, 1954. 
Instituto del Folklore: “El Tamu- 
nangue”. — Pubicaciones del Ejecu- 


tivo del Estado Lara. 1954. 


FILOSOFIA: 


García Bacca, Juan D.: “Fragmen- 
tos Filosóficos de los Presocráticos”. 
Publicaciones de la Facultad de Hu- 
manidades de la Universidad Central, 
Caracas, 1954, 


GEOGRAFIA: 


González Sirit, Ismael y Rafael: 
“Poliantea del distrito Zamora”. 

Tinoco Richter, César A.: “Nocio- 
nes de geografía general''.— Libre- 
ría Caracas, 1954, 
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HISTORIA, BIOGRAFIA Y 
CRONICA: 


Alvarado, Lisandro: “Los Delitos 
Políticos en la Historia de Venezue- 
la”. — Editorial '“Ragón C. A.”*. — 
Caracas, 1954. 

Arbeláez Urdaneta, Carlos: “Bio- 
grafía del General Rafael Urdaneta” 
Ultimo presidente de la Gran Colom- 
bia. Imprenta del Edo. Zulia, 
Maracaibo, 1954. 

Bello, Francisco R.: “Pedro Sotillo, 
el Señor'”.— Publicaciones de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación.— Caracas, 
1954, 

Blanco Peñalver, Pedro Luis: ““His- 
toria Territorial de Venezuela”, 
Escuelas Gráficas Salesianas.— Cara- 
cas, 1954. 

Brandt, Carlos: “Beethoven” (2da. 
Edición). Tip. Vargas.— Caracas, 
1954. 

Córdoba, Diego: “Miranda, Solda- 
do del Infortunio””.— México, 1954. 

Edsal!l, John: “Memorias de un Re- 
cluta de la Expedición Mirandina””. 
Prólogo de José Nucete-Sardi.— Tip. 
Garrido, Caracas, 1954. 

Iribarren Celis, Lino: “La Revolu- 
ción de 1854”. — Tip. Americana. 
Caracas, 1954. 

López, Casto Fulgencio: “Lope de 
Aguirre” 2da. Edición.— Ediciones 
Nueva Cádiz.— Caracas, 1954. 

López Contreras, Fernando: “Pbro. 
Fernando M. Contreras”. (Siluetas 
Provinciales) ““Ragón C. A.” Caracas, 
1954, 

Millán, Blas: Diálogos de las Gue- 
rras y Cuitas de Don Diego de Lo- 
sada en la Conquista del Valle de 
Caracas.— Ediciones Línea Aeropos- 
tal Venezolana, Caracas, 1954. 

Parra Pérez, Caracciolo: ““Neerwin- 
den”.— Publicaciones de la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Minis- 
terio de Educación.— Caracas, 1954, 

Perazzo, Nicolás: “Costante Ferra- 
ri, compañero de aventuras de Co- 
dazzi”“.— 1954. 

Venezuela, Congreso Nacional: ““Ve- 
nezolanos en el Congreso Nacional”. 
Caracas, 1954. 

Yánez, Rafael: “Historia y Leyen- 
da de la Patria Chica”. — Ragón 
C. A. Caracas, 1954. 


NOVELA Y CUENTO: 


Díaz Sánchez, Ramón: ““Cumboto”” 
(nueva edición).— Editorial Aguilar, 
o “Joya”, Madrid, Caracas, 
1 : 


Díaz Sánchez, Ramón: “Mene” 
(nueva edición).— Editorial Aguilar, 
Colección “Joya'*”.— Madrid-Caracas, 
1954; 

Reyes, Antonio: “Vuela el Male- 
ficio””. — Afrodisio Aguado-Madrid. 
1954, 

POESIA: 


Blanco Gásperi, Pedro: “Versos que 
no cupieron en un libro'*.— Biblio- 
teca Portugueseña de Cultura”, 1954. 

Carrillo, Morita: “Los Cuadernos 
de Doñana””.— Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación.— Caracas, 1954. 

Castillo, Jesús María: “Canto del 
fervor terreno'”. — Edime, Madrid- 
Caracas, 1954, 

De Sola, Otto: “Al pie de la vida””, 
Forum Boktrykkeri Hovik, Oslo, 1954. 

Dos Santos, Ida: “Cuentas de Vi- 
drio'”.— 1954. 

González, Juan Vicente: '““Mese- 
nianas.— Prólogo biográfico de Víc- 
tor José Cedillo.— Madrid, 1954. 

Guzmán, Félix: “Croquis de la Es- 
peranza”.— Impresos, Voluntad, Ca- 
racas, 1954. 

Herrera Vial, Felipe: “Campana 
herida” (Cuaderno N* 2) Cuadernos 


Cabriales. — Ateneo de Valencia, 
1954. 
Liscano, Juan: ““Poemas””.— Pierre 


Seghers Editeur, París, 1954. 

Lozada, Benito Raúl: '“Campanada 
hacia el Alba””.— Gráfica lgsa, Ca- 
racas, 1954. 

Mata, Andrés: “Oda a Santa Rosa 
de Lima”.— Caracas, 1954. 

Medina Alfonzo, Arturo: ““Fragmen- 
tos de Corazón y de Patria”".— Tip. 
Peñalver, Puerto la Cruz, 1954. 

Parra, Arístides: “El Arpa conmo- 
vida”. — Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Educa- 
ción.— Caracas, 1954. y 

Parra, José: “María Leonza””. Mito 
Yaracuyano. — Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación. — Caracas, 1954, 
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Parra, Juan Darío: ““Analecta Poé- 
tica*,— 1954, 

Pastori, Luis: “Palabras de otros 
años”.— Publicaciones de la Direc- 
ción de Cultura del Ministerio de 
Educación.— Caracas, 1954. 

Pianchart, Enrique: “Bajo su mi- 
rada” (poemas). — Imprenta López. 
Buenos Aires, 1954, 

Sánchez Vivas, Amable: “Raíces 
del Tiempo”.— Tip. Vargas, Caracas, 
1954, 

Terán, Ana Enriqueta: '““Testimo- 
nio” (Plaquette).— Cuadernos Cabria- 
les, Valencia, 1954. 

Villawobos, Hector Guillermo: “En 
soledad y en vela”*.— Edime, Madrid- 
Caracas, 1954, 

Zuioaga La Hoz, Ricardo Silvio: 
“Poemas”. — Cuadernos Cabriales, 
Valencia, 1954, 


RELIGION: 


Arias, Rafael: “Catecismo Popu- 
lar*.— Talleres Tip. de la Peniten- 
ciaría General de Venezuela, 1954. 


VARIOS: 


Aubert, Rodolfo: “Una ojeada al 
teatro de Moliére””.— Centro de Be- 
llas Artes y Letras de Maracaibo. 
1954, 

Borges, Carlos: “Discurso en la 
Inauguración de la Casa Natal del 
Libertador” (reimpreso).— Auto-Agro 
C. A.— Caracas, 1954, 

Geográfica de Agostini: “Nuevo 
plano de Caracas””,— Caracas, 1954, 


González Guinán, Santiago: y Díaz 
Peña, Sebastián: Himno del Edo. Ca- 
rabobo (letra y musica).— Edición 
oticial, Carabobo, 154. 

Liceo Fermin Toro: “Anuario N2 
14 1953-54,— Caracas, 1/54. 

Lobo Pardo, Oiga: “Canciones y 
Juegos” (meiodías y letras). 

Lopez, Carmen Victoria: “Cocina 


Criolla Práctica y Economica.— (16 
edición). 

Márquez, Luis J.: “Reglamento 
del Club Gallístico de Caracas”. — 
“Caracas, 1954. 


Morales, Gonzalo: “Qué es la Pro- 
pulsión a Chorro y las Turbinas de 
gas'*,— Madrid, 1953. 

Sequera Cardot, Jusián: “Semana de 


la Patria”. Palabras del Gobernador 
del Edo. Portuguesa. — Guanare, 
1954. 

Shell de Venezuela: “Ritmos de Ve- 
nezuela”” (Discos Musicales).— Cara- 
cas, 1954, 

Vázquez, Acisclo: “La desgracia- 
da vida del pulpero””.— Barquisimeto 
1954, 

Viillasmil, Eduardo: Discurso ante 


el busto del Dr. Paulino l. Balbuena. 
1954. 

White, Franklin E.: “Vida de Si- 
món Chávez”. (El Pollo de la Palmi- 
ta).— 1954, 


OBRAS RELATIVAS A 
VENEZUELA: 


Samper, Darío: “La X Conferencia 
Interamericana de Caracas, ante los 
pueblos del Continente”. — Editorial 
Argra, Bogotá, 1954, 


Se agradece a los escritores nacionales, residenciados en 


Venezuela o en el exterior se sirvan enviar un ejemplar de 


los libros que publiquen, al Jefe de Redacción de esta revista, 


a fin de reseñarlos en esta sección. 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


RAFAEL ANGARITA ARVELO: Vene- 
zolano. — Nació en San Cristóbal el 
4 de abril de 1898. En esa misma ciu- 
dad cursó estudios hasta la obtención 
del grado de bachiller. Realizó estudios 
profesionales en la Universidad Central 
de Venezuela, doctorándose en Ciencias 
Políticas el año de 1930. Presentó como 
tesis de grado un estudio sobre Estado 
del Divorcio en Venezuela.— En 1936 
ocupó una curul en el Congreso de la 
República y ejerció la Vicepresidencia 
de la Cámara de Diputados. Ese mismo 
año se inició en el Servicio Exterior 
de la República. Ha sido: Consejero en- 
cargado de negocios en Colombia, 1936; 
en Alemania y Polonia, hasta 1942; En- 
viado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario en Portugal, hasta 1945; 
Embajador en Chile, 1945; Embajador 
miembro de la Misión Especial para la 
posesión del Presidente del Perú en 
1950. Ejerce en la actualidad el cargo 
de Embajador y Ministro Plenipotencia- 
rio de Venezuela ante el Gobierno de 
México. Es miembro de numerosas ins- 
tituciones culturales, tanto venezolanas 
como extranjeras, entre ellas: la “Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos”, cuya 
Presidencia ejerció por dos períodos, 
1948-1950. En el campo del periodismo 
su actuación ha sido múltiple: es fun- 
dador de los periódicos “Patria” y “Le- 
tras”, de San Cristóbal; director funda- 
dor del diario “Unidad Nacional” de 
Caracas y de la revista “Bloques”, de 
San Cristóbal.— Ha colaborado en los 
principales periódicos y revistas de Ve- 
nezuela y en otras publicaciones de 
América.— Como escritor ha realizado 
extraordinaria labor Crítica. Entre las 
obras que ha publicado figuran: El 
Aparecido (cuentos), 1920; Ilustraciones 
del Cancionero y del Romancero Vene- 
zolanos, 1930; Historia y Crítica de la 
Novela en Venezuela, 1933; Tiempo 
y Poesía del Padre Borges, 1948.— Re- 
cientemente se recibió como Individuo 
de Número de la Academia Venezolana 
de la Lengua, corresondiente de la Real 
Española.— El ensayo que en esta mis- 
ma edición se complace en publicar la 


“Revista Nacional de Cultura” es parte 
del Discurso de Recepción que en aquel 
acto leyó el Dr. Angarita Arvelo. 


JUAN D. GARCIA BACCA: Vene- 
zolano, por naturalización. — Se doc- 
toró en Filosofía y Letras, con Pre- 
mio Extraordinario, en la Universidad 
de Barcelona. Posteriormente, con la 
disciplina y el brillo característico de 
sus anteriores estudios, hizo la carrera 
de Ciencias Físicas y Matemáticas en la 
Universidad de Munich. Completó estos 
elevados estudios siguiendo cursos espe- 
ciales de ciencias en las Universidades 
de Zurich, Lovaina, Friburgo y París. 
Su obra condensada en libros de estu- 
dio, interpretación y divulgación, es 
verdaderamente notable.— Ha publicado: 
Introducción a la lógica matemática, dos 
volúmenes, Barcelona; vol. 1 (1934), vol. 
II (1935).— Ensayos modernos para la 
fundamentación de las matemáticas, Bar- 
celona, 1936.— Introducción a la lógica 
moderna, Barcelona, 1936.— Introducción 
al filosofar, Tucumán, Argentina, 1939. 
Tipos históricos del filosofar físico, desde 
Hesíodo hasta Kant, Universidad de Tu- 


cumán, 1941. — Invitación a filosofar, 
Vol. 1 México, 1940. — Invitación a 
filosofar, Platón, Aristóteles, Euclides, 


México, 1942.— Filosofía de las ciencias, 
Vol. 1, Relatividad. México, 1940. Obras 
Completas de Aristóteles, Universidad 
Nacional de México, vol. 1. Poética, de 
Aristóteles. Texto griego, castellano, in- 
troducciones y notas. — Presencia y ex- 
periencia de Dios, en Plotino, Editorial 
Séneca, México. 1940. — El Poema de 
Parménides, Universidad de México, 
1943. — Presocráticos; vol. 1. Fondo de 
Cultura Económica, México, 1943: vol. II, 
ibid. 1944.— Obras Completas de Platón. 
Vol. 1. Apología, Eutifron, Critón; Vol. 
II. Banquete, lón. — Vol. TIT. Hipias 
Mayor, Fedro. — Texto Griego. Caste- 
llano, introducciones y notas. Años 1944- 
1945. — Obras completas de Euclides, 
vol. 1. Libros 1, 11. Universidad de Méxi- 
co, Texto griego, castellano, introducción 
y notas. 1915.— Jenofonte. Memorables, 
Apología, Banquete. Universidad de 
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México, Texto griego, castellano, intro- Fernando Díez de Medina, en un libelo 


ducciones y notas. 1945.— Esencia de la 
Poesía y Esencia del Fundamento, de 
Heidegger; traducción con notas. México- 
1944.— Filosofía en Metáforas y Parábo- 
las, México, 1945.— Nueve grandes fi- 
lósofos contemporáneos y sus temas. 
Bergson, Husserl, Hartmann, Unamuno, 
Ortega, Whitehead, Scheler, Heidegger, 
James.— Ministerio de Educación, Ve- 
nezuela, 1947. Dos volúmenes.— Intro- 
ducción general a las Enéadas, de Ploti- 
no. Vol. L. Losada, Buenos Aires, 1948. 
Vol. II. Enéada I, ibid, 1948.— Antología 
del Pensamiento Filosófico Venezolano. 
Caracas, 1954. — En América. García 
Bacca ha continuado desde la cátedra 
su labor científica, dictando cursos en 
varias "Universidades del Continente. 
Actualmente es profesor en nuestra Uni- 
versidad Central y en el Instituto Pe- 
dagógico. 


FERNANDO DIEZ DE MEDINA: Boli- 
viano.—Nació en La Paz el 14 de enero de 
1908. Desempeñó, entre otros cargos, los 
siguientes: secretario general del Banco 
Central de Bolivia, subdirector de “Ulti- 
ma Hora”, representante de la Liga de 
Naciones en Bolivia, director de “Radio 
Illimani”, subdirector de “El Diario”, 
gerente general de Negocios Mineros e 
Industriales, consejero político y financie- 
ro. Fundó y dirigió la página literaria de 
“El Diario”, intitulada “Hombres, Ideas 
y Libros”, durante cuatro años —1929 
a 1932—, que alcanzó difusión contine- 
tal. Crítico literario y de artes, consa- 
gró muchos años al estudio y difusión 
de obras, autores y movimientos estéti- 
cos de Bolivia y Sudamérica. En 1929 
inició la revisión de valores, impug- 
nando al “arguedismo” y combatiendo 
las ideas de Alcides Arguedas, escritor 
boliviano, autor de Pueblo enfermo, cu- 
yas ideas negativas sembraron de pesi- 
mismo la literatura nacional. En 1935, 
bajo el rubro de Insurgencia de la Ju- 
ventud, planteó en artículos polémicos 
el conflicto de generacionaes y la reno- 
vación de las ideas. En 1936, bajo el 
título de El Destino de una Generación, 
pidió para Bolivia la “revolución de la 
responsabilidad”. En 1942 sostuvo una 
polémica apasionante, de repercusión 
continental, con Franz Tamayo, el gran 
poeta y pensador boliviano. Tamayo 
atacó el libro Hechicero del Ande, de 
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violentísimo, llamado 
Díez de Medina le contestó en un len- 


Para Siempre; y F 


. 


á 
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guaje sereno y levantado, bajo el título 


de Para Nunca. Es un caso extraordi- 
nario en la literatura suramericana, pa- 


ralelo a la polémica Shaw-Harris, cuando 


biógrafo y biografiado se trenzaron en 
aguda crítica. Fué redactor de los me- 
jores diarios bolivianos: “La Razón”, 
“El Diario”, “Ultima Hora”, “La No- 
che”, “La República”.— Es considerado 
uno de los primeros periodistas bolivia- 
nos.— Es autor de las siguientes obras: 
La Clara Senda, La Paz (Bolivia), 107 
páginas (poemas); Imagen, Editorial Amé- 
rica, La Paz (Bolivia), 96 páginas, (poe- 
mas); El velero matinal, Editorial Amé- 
rica, La Paz (Bolivia), 284 páginas, (en- 
sayos), obra premiada; El arte nocturno 
de Víctor Delhez, Editorial Losada, Bue- 
nos Aires, 272 páginas, 1938; Franz Ta- 
mayo, hechicero del Ande, retrato al 
modo fantástico, Imprenta López, Bue- 
nos Aires (Argentina); dos ediciones: 
1942 y 1944, 313 páginas; Thunupa (en- 
sayos), La Universitaria “Gisbert € Clara 
impreso en Imprenta López, Buenos 
Aires, 1947; Pachakuti, y otras páginas 
polémicas. Imprenta Artística, 189 pá- 
ginas, La Paz (Bolivia), 1948. 


GUILLERMO DE TORRE: Español.— 
Nació en Madrid el año 1900. Crítico, 
periodista, poeta, considerado como el 
primer teórico del movimiento ultraísta 
surgido en 1919. Colaboró en las revis- 
tas de esta tendencia, que eran: ““Gre- 
cia” (Sevilla, 1919-1920), “Cervantes” 
(1919-1920), “Ultra” (1921-22), “Tableros” 
(1922), “Horizonte” y '““Cosmópolis”. En- 
tre las obras que ha publicado, figuran: 
Vertical-Manifiesto ultraísta, 1920; Héli- 
ces. Poemas, 1923; Literaturas Europeas 
de Vanguardia, 1925; Examen de Con- 
ciencia. Ensayo, 1928; Itinerario de la 
nueva pintura española, 1931; Vida y 
Arte de Picasso, 1936; La Generación 
Española de 1898 en las revistas del 
tiempo, 1941; La Literatura Castellana 
Contemporánea, 1941; Itinerario de Gal- 
dós, 1943; Menéndez Pelayo y los Dos 


Españoles, 1943; La Aventura y el Orden, , 


1943; Guillaume Apolinaire: su vida y 
obra y las teorías del cubismo, 1946; 
Problemática de la Literatura es una 
de sus más recientes obras. — Gui- 
llermo de Torre reside actualmente en 
Buenos Aires. 


PEDRO GRASES: Venezolano por na- 
turalización.— Nacido en Villafranca del 
Panadés, España, un día de septiembre 
de 1909 estudia Bachillerato en su villa 
natal, y prosigue los estudios universita- 
rios en Barcelona y Madrid, hasta los 
cursos de doctorado en Filosofía y Le- 
tras y en Derecho en la Universidad 
Central, en 1931-1932. Durante los años 
de 1933 a 1936 desempeña la cátedra de 
lengua árabe en la Universidad de Bar- 
celona y la de lengua y literatura espa- 
ñolas en el Instituto Giner de los Ríos 
de Barcelona. —' Llega a Venezuela y 
desde 1937 entra a formar parte del 
cuerpo de profesores del Instituto Pe- 
dagógico Nacional y de algunos Liceos, 
desempeñando las cátedras de lengua y 
literatura españolas. — En 1945 es pen- 
sionado por la Fundación Rockefeller 
para realizar estudios humanistas en 
Estados Unidos de Norte América. El 
aprovechamiento de estos estudios lo 
revela el hecho de haber resempeñado 
durante los años de 1946 y 1947 el cargo 
de Visiting Professor por tres terms en 
el Departamento de Lenguas Romances 
en la Universidad de Harvard.— Regresa 
a Venezuela y desde el mismo año de 
1947 reanuda sus clases en el Instituto 
Pedagógico y entra a formar parte del 
personal docente de la Universidad Cen- 
tral de Venezuela. Desde 1948 es Secre- 
tario de la Comisión Editora de las 
Obras Completas de Andrés Bello. Per- 
tenece, además, a diversas Academias 
de Historia y Letras de Venezuela, Bra- 
sil, Chile, Cuba, etc.— Entre los muchos 
folletos y libros publicados podríamos 
citar los siguientes: Don Luis Correa, 
suma de generosidad en las letras ve- 
nezolanas, Caracas, 1941; Don Andrés 
Bello y el Poema del Cid, Caracas 1941; 
Del por qué no se escribió el “Diccio- 
nario Matriz de la Lengua Castellana” 
de Rafael María Baralt, Caracas, 1943; 
La trascendencia de los escritores espa- 
ñoles e hispanoamericanos en Londres, 
de 1810 a 1830, Caracas, 1943; Andrés 
Bello, el primer humanista de América, 
Buenos Aires, 1946; El “Resumen de la 
Historia de Venezuela” de Andrés Bello, 
Caracas, 1946; Antología de Añoranzas, 
Caracas, 1946; La Conspiración de Gual 
y España y el ideario de la Independen- 
cia, Caracas, 1949; Doce estudios sobre 
Andrés Bello, Buenos Aires, 1950; La 
idea de “alboroto” en castellano. Notas 


sobre Bululú y Mitote, Bogotá, 1950; El 
Primer libro impreso en Venezuela, Ca- 
racas, 1952. — Temas de Bibliografía y 
Cultura Venezolanas, Buenos Aires, 1953; 
La Epica Española y los Estudios de 
Andrés Bello sobre el Poema del Cid, 
Caracas, 1954. Con esta última obra 
obtuvo el Premio Nacional “Andrés 
Bello”, el cual fué otorgado, por pri- 
mera vez, el 29 de noviembre de 1953. 


PASCUAL VENEGAS FILARDO: Ve- 
nezolano.— Nació en Barquisimeto el 
25, de marzo de 1911.— Cursó estudios 
de bachillerato en el Instituto La Salle 
de Barquisimeto, de donde egresó el año 
de 1931 como Bachiller en Filosofía y 
Letras.— Se graduó de Doctor en Ciencias 
Económicas y Sociales en la Universidad 
Central de Venezuela en 1944.— Desem- 
peñó cátedras de educación secundaria 
desde 1931 hasta 1939 en institutos edu- 
cativos privados de Caracas y Los Te- 
ques.— Ha ejercido el periodismo desde 
1933. En Caracas fué redactor del diario 
“Unidad Nacional”, de la revista ““Billi- 
ken”, secretario de redacción de la re- 
vista literaria “Viernes”, órgano del 
grupo del mismo nombre, que cuenta 
al Dr. Venegas Filardo entre sus más 
prestigiosos miembros fundadores. In- 
gresó al diario “El Universal” el 19 de 
febrero de 1937, donde desempeña la 
jefatura de redacción desde 1939.— Es 
miembro de diversas instituciones cien- 
tíficas y literarias de Venezuela y del 
Exterior. Entre otras misiones de tipo 
científico y cultural, ha tenido cargos 
directivos conforme se especifican: Ex- 
Presidente de la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos; Vicepresidente de la 
Comisión Indigenista Nacional; Presiden- 
te de la Comisión Organizadora de la 
Asociación Venezolana de Periodistas; 
Miembro del Consejo de la Facultad de 
Ciencias Económicas y Sociales hasta 
1951; Ex-Jefe del Departamento de En- 
señanzas Generales en la Facultad de 
Ciencias Económicas y Sociales; Ex-Di- 
rector de la Comisión de Geografía Fí- 
sica y Política de la Sociedad Interame- 
ricana de Antropología y Geografía, 
Grupo Local de Caracas; Miembro de la 
Comisión de- Cultura de la UNESCO 
para Venezuela; Vocal del PEN Club de 
Venezuela; Vicepresidente de la Federa- 
ción Internacional de Sociedades de Au- 
tores y Compositores (FISAC), con sede 
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en La Habana.— Ex-Diputado al Con- 
greso Nacional por el Distrito Federal. 
Ex-Concejal, Primer Suplente, por la 
Parroquia de Candelaria, Distrito Fe- 
deral. Individuo de Número de la 
Academia de Ciencias Políticas y Socia- 
les. — Miembro Correspondiente de la 
Academia Carioca de Letras, Río de Ja- 
neiro. — Miembro Correspondiente del 
Centro Histórico Larense.— Miembro Co- 
rrespondiente de la Sociedad de Ciencias 
Naturales “La Salle”. — Delegado de 
Venezuela al IV Congreso Panamericano 
de Geografía e Historia; Vicepresidente 
por Venezuela en el III Congreso In- 
teramericano de Prensa; Miembro de la 
Delegación de Venezuela a la inaugu- 
ración de la estatua de Bolívar en 
México; Miembro de la Delegación de 
Venezuela al traslado e inauguración 
de la estatua del Libertador en Nueva 
York.— Cátedras universitarias: — Semi- 
nario sobre “El Medio Físico y su in- 
fluencia en la distribución de la riqueza 
en Venezuela”, 1944-1945; en la Facultad 
de Ciencias Económicas y Sociales: “Eco- 
nomía Venezolana”, 1945-1946; “Econo- 
mía Agraria”, 1946-1947; “Historia de la 
Economía Venezolana”, 1947-1954; “Geo- 
grafía Económica de Venezuela”, 1947- 
1954; “Geografía General y Humana”, 
1953-1954; Seminarios de Geografía Eco- 
nómica de Venezuela, 1947-1953. En la 
Facultad de Filosofía y Letras: Geogra- 
fía Humana de Venezuela, 1950-1953; 
Economía de Venezuela, 1952-1953. En 
la Facultad de Humanidades y Educa- 
ción: Antropogeografía de América y 
Venezuela. En la Escuela de Periodis- 
mo; Economía General y de Venezuela. 
Conferencias. — Algunas conferencias 
dictadas, son: Universidad Central de 
Venezuela, “Etapas de la Historia Anti- 
gua de Venezuela: Epoca Prehispá- 
nica, la Conquista, Albores de la 
Colonia”; “Etapas de la Historia Anti- 
gua de Venezuela, La Colonia, la Pre- 
Independencia”; “Aspectos de la Econo- 
mía Indígena de Venezuela”. En la 
Universidad de Columbia, Nueva York: 
“Aspectos sociales y saldos positivos 
del caudillismo en Venezuela”. En la 
Universidad de Berkeley, California, 
“Aspectos del folklore y de la música 
popular en Venezuela”. En la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos: “Mo- 
saico aborigen de Venezuela en los úl- 
timos años de la época prehispánica”; 
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“Los elementos geográficos, sociales y 
económicos en la literatura del Estado 
Lara”. En la Biblioteca Nacional: “Exa- 
men de Chile”. En el Museo de Cien- 
cias Naturales: “Valor Económico de la 
Geografía del Riego en Venezuela”. En 
el Ateneo de Caracas: “Aspectos geo- 
gráficos del Estado Lara”. En el Ateneo 
de Valencia:  “Valencia-Barquisimeto- 
Sabana de Mendoza, futuros nudos fe- 
rroviarios de Venezuela”. En el Salón 
de Lectura, San Cristóbal: “Cecilio Zu- 
billaga Perera: periodista, historiador, 
maestro”. En el Centro Venezolano- 
Americano: “Problemas sociales norte- 
americanos a través de un viaje por 
los Estados Unidos”. En el Rotary Club 
de Caracas: “Morfología de Venezuela”; 
“Etapas estructurales de la economía co- 
lonial venezolana”. San Felipe, por in- 
vitación del Gobierno del Yaracuy: “Las 
grandes etapas de la Historia de Vene- 
zuela”. — Obras Publicadas. — En el 
campo de la creación literaria, aporte 
de conferencias y numerosos artículos, 
que no ha recogido en volumen, es 
autor de las siguientes obras: Cráter de 
Voces (poemas), Caracas, 1939; Música 
y Eco de tu Ausencia (poemas), Caracas, 


1941; y Estudios sobre Poetas Venezo- 
lanos, Caracas, 1941. — Monografías y 
Otros Trabajos. — “Lara, Tierra de 


contrastes geográficos”, 1940; “Introduc- 
ción a la Geografía Económica del Esta- 
do Lara”, 1944; “Consideraciones gene- 
rales sobre la Economía Pre-Colombina 
en Venezuela”, 1946; “Valor económico 
de la Geografía Botánica y la Geografía 
Zoológica”, 1947; 
división regional y la división política 
de Venezuela”, 1947; “Notas de Econo- 
mía Colonial Venezolana”, 1947; “El Me- 
dio Físico Venezolano y las clasifica- 
ciones que de él se han hecho”, 1946; 
“Proyecciones de un Plan Nacional de 
Ferrocarriles”, 1950; “Así es Venezue- 
la”, 1951; “Panorama de la Economía 
del Estado Lara”, 1952; “Bosquejo de la 
Agricultura en Venezuela”, 1953. Varias 
monografías geográficas de Venezuela y 
de regiones venezolanas. 


ARTURO CROCE: Venezolano.— Na- 
ció en La Grita, Edo. Táchira, el 29 
de abril de 1907. Estudió en la Escuela 
“Padre Maya” hasta el sexto grado de 
primaria. Interrumpió sus estudios por 
causas económicas, pues no había en- 
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tonces en La Grita institutos para se- 
cundaria, y durante algún tiempo de- 
dicóse a colaborar con su padre en las 
faenas agrícolas. A los diez y seis años 
publicó en un periódico de San Cris- 
tóbal su primera colaboración literaria: 
un poema, con presentación del escritor 
merideño Pedro Romero Garrido. En 
1927 trasladóse a Caracas, donde comen- 
zó a cursar instrucción secundaria, con 
beca del Estado, estudios que interrum- 
pió de nuevo en 1928, poco después del 
movimiento estudiantil de aquella época. 
Desde entonces, y como elemento de la 
generación llamada de “Elite” o “del 
28”, se dedicó a sus labores literarias 
y periodísticas. Colaboró en diarios y 
revistas de Caracas, después de obtener 
un premio internacional, en 1927, en 
la República Argentina, por un poema. 
En 1931 se trasladó a Mérida, donde 
ejerció labores pedagógicas y periodís- 
ticas y fundó el “Grupo Guanahaní”, 
en compañía de Antonio Quintero Gar- 
cía, Rubén Corredor, Rafael Pizani, An- 
tonio Spinetti Dini, José Antonio Cár- 
denas y otros. Pasó luego al Táchira 
y a Maracaibo, en jira cultural, para 
regresar a Caracas. En 1934 vuelve al 
Táchira en misión política clandestina 
de un grupo que actuaba en Caracas 
contra el régimen de Gómez, y en su 
pueblo natal lo sorprende la muerte del 
dictador. Pasa a San Cristóbal y se en- 
carga de la dirección del interdiario 
“Gaceta de Occidente”, en colaboración 
con Rafael Oliveira. Luego dirige “Ac- 
ción Nacional” y, retirado de la direc- 
ción, vuelve a Caracas, donde se com- 
promete con los dirigentes orvistas a 
organizar el movimiento en el Táchira. 
Como órgano del mismo funda “Acción 
Socialista”, que más tarde es suspen- 
dido. Croce va a la cárcel junto con 
su compañero de dirección, Simón Cle- 
mente Lamus. En-libertad ya, pasa 
a Caracas y luego a los Estados Unidos, 
donde hace un curso especial de Econo- 
mía Agrícola. Permanece en el Norte 
desde 1937 a 1940. Alí escribe parte 
de su obra literaria, de la cual luego 
publica en Caracas Norte Brumoso, poe- 
mas, en 1946, Editorial “Elite”. Antes 
la A.E.V. recogió algunos de sus cuen- 
tos del 30, con el título de Chimó y 
otros Cuentos, 1942, Editorial “Elite”, 
con prólogo de Oscar Rojas Jiménez. 
Posteriormente ha publicado Bolívar, el 


Hombre, poema, 1952, Ed. “Venegraf”, 
así como algunos cuentos en Ediciones 
“Mi Novela”, entre ellos Un Negro a 
la Luz de la Luna, Segundo Premio del 
Concurso de Cuentos de “El Nacional”, 
1947. Además de este premio ha reci- 
bido varias menciones honoríficas en 
este mismo concurso anual de cuentos, 
y también en el semanario “Fantoches”, 
donde obtuvo una primera mención en 
1943, con su cuento “Taladro”. Desde 
1941, a su regreso de Estados Unidos, 
ha desempeñado cargos relacionados con 
sus estudios, en el Ministerio de Agri- 
cultura y Cría y en el Instituto Agrario 
Nacional. Es miembro de la Asociación 
de Escritores Venezolanos y de la Aso- 
ciación Venezolana de Periodistas. Tiene 
listos para publicar una novela, una 
biografía, dos libros de cuentos, dos de 
poemas, una recopilación de comenta- 
rios literarios y un trabajo sobre cues- 
tiones agrarias. 


RAQUEL TIBOL.— Argentina.— Na- 
ció en 1923, el 14 de diciembre, en la 
provincia de Entre Ríos. En 1950 pu- 
blicó su libro “Comenzar es la esperan- 
za”, de cuentos, que mereció una men- 
ción de honor de la Sociedad Argentina 
de Escritores. Antes, por cuadernos de 
poesías, había recibido premios del Ate- 
neo Popular de la Boca, del Ateneo 
Femenino de la Juventud y el premio 
“Marion Ivel Morgan”. En la actualidad 
escribe para La Prensa, Continente y 
Daver de Buenos Aires, para revistas 
de la empresa Zig-Zag de Santiago de 
Chile, para la revista Ballet del Perú, 
y para Novedades y Mañana de México. 
Próximamente publicará su anunciada 
novela Muerte y Transfiguración. 


JOSE LUIS CANO.— Español.— Nació 
en Algeciras (Cádiz), el 28 de diciembre 
de 1912. Se formó literariamente junto 
al grupo.de poetas malagueños que di- 
rigía la revista “Litoral”. Desde 1931 
vive en Madrid, en cuya Universidad 
se licenció en Derecho y en Filosofía 
y Letras. En esta ciudad ha desarro- 
llado, desde esa fecha, una actividad 
creadora verdaderamente notable. Su 
primer libro de poesía, “Sonetos de la 
Bahía”, se publicó en Madrid en el 
año de 1942. Posteriormente aparecie- 
ron “Voz de la Muerte” (Adonais, Ma- 
drid, 1945), “Las Alas  Perseguidas” 


— 207 


(Fantasía, Madrid, 1946) y Sonetos de 
la Bahía y otros poemas (Colección 
“Más Allá”. Ed. Afrodisio Aguado, Ma- 
drid, 1950), al que precedía un excelente 
prólogo debido a Dámaso Alonso. En 
la “Colección Adonais” ha publicado 
también una importante traducción de 
poemas del inglés Rupert Brooke. En 
1953, publicó su “Antología de poetas 
andaluces contemporáneos”. Actualmen- 
te anuncia la preparación de un libro 
de ensayos literarios. José Luis Cano 
es Director de la Colección de poesía 
“Adonais”, la más prestigiosa de Espa- 
ña, desde su fundación en 1943, y es 
también Secretario de la revista litera- 
ria “Insula”, donde escribe habitualmen- 
te una sección de crítica de libros. Asi- 
mismo, es Secretario permanente del 
Jurado del Premio “Adonais” de poesía, 
que se concede cada año a jóvenes 
poetas españoles e hispanoamericanos. 
Colabora, además, en las más impor- 
tantes revistas literarias de España y 
América. 


JORGE GUILLEN: Español. — Nació 
en Valladolid, en 1893. Estudió en Es- 
paña, Suiza y Alemania. Fué Lector de 
Castellano en la Sorbona, de 1917 a 
1923. Desde 1925, catedrático de la Uni- 
versidad de Murcia; después, de Sevilla; 
de 1929 a 1931, lector en Oxford.— En 
1938 dejó su cátedra*de Sevilla y se 
estableció en Estados Unidos, donde re- 
side.— Jorge Guillén ha recogido hasta 
la fecha toda su producción lírica en 
un libro único: Cántico. Este libro ha 
ido creciendo en sus cuatro ediciones. 
La cuarta, publicada por la “Editorial 
Suramericana”, de Buenos Aires, en 
1950, está considerada como “la prime- 
ra edición completa” y comprende 334 
poesías. 


JUAN CALZADILLA: Venezolano. — 
De la última promoción literaria, este 
joven poeta nativo del Estado Guárico, 
se reveló el año pasado en el Festival 
Nacional de la Juventud, cuando ganó 
el Primer Premio de Poesía con su 
extenso canto: La Torre de los Pájaros. 
En enero de este mismo año, Juan Cal- 
zadilla dió a publicidad su primer libro 
de versos: Primeros Poemas. Cultiva 
además el gusto por la prosa y desde 
hace algún tiempo colabora regularmen- 
te en la sección bibliográfica de esta 
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revista.— Tiene estudios cursados en el 
Instituto Pedagógico Nacional y, actual- 
mente, es alumno de Filosofía en nues- 
tra Universidad Central. Guarda, iné- 
ditos, más de un poemario, en donde 
revela un gran afán de búsqueda per- 
sonal y acendrado amor al trabajo 
interior de la personalidad. 


FRANCISCO ROMERO: Argentino. — 
Ha dado una nueva vitalidad a los 
estudios históricos-filosóficos. Su nom- 
bre y su obra han adquirido ya 
justiciera resonancia en toda Amé- 
rica. — Entre sus libros publicados 
mencionamos: Historia de la Filosofía, 
Filosofía de Ayer y de Hoy, Filósofos y 
Problemas, Ideas y Figuras, El Hombre y 
la Cultura, Sobre Filosofía en América, 
Estudios de la Historia de las Ideas y 
Teoría del Hombre.— Ha recibido nume- 
rosas invitaciones de diversas institucio- 
nes de América: Universidad de Colum- 
bia, Yale, Chicago, Chile, Colombia, 
Venezuela, Perú, Puerto Rico, Cuba, etc. 
Es Miembro de Honor de la Academia 
de Cuba, de la American Academy of 
Arts and Sciences; de las Sociedades 
Filosóficas de Cuba, Chile y Perú. Se 
han escrito varias tesis sobre su perso- 
nalidad filosófica: una, en la Universidad 
de Washington y otra en la Universidad 
de Wisconsin, y se prepara actualmente 
una en la Universidad de Columbia.— 
Ha sido Profesor de la Historia de la 
Filosofía de la Universidad de La Plata 
y del Colegio Libre de Estudios Supe- 
riores de Buenos Aires.— En 1951 se le 
otorgó el Premio Vaccaro, destinado “al 
periodista, escritor y hombre de ciencia 
que se hubiere destacado por la labor 
realizada o por nobles actos de bien 
público o de otro modo honrosos para 
el país”. 


MIGUEL BATLLORI— Jesuíta cata- 
lán residente en Roma. Nacido en Bar- 
celona en 1909; licenciado en letras y 
en derecho por la misma universidad 
en 1928, en filosofía en Avigliana —Tu- 
rín 1936, en teología en Oña— Burgos 
1940; doctor en historia por la univer- 
sidad de Madrid 1941; miembro del Ins- 
tituto histórico de la Compañía de Jesús 
en Roma desde 1947. Correspondiente 
de la R. Academía de Buenas Letras de 
Barcelona, de la Sociedad arqueológica 
luliana de Palma de Mallorca, de la 
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Maioricensis schola lulliana, del Centro 
de cultura valenciana, de la Academia 
nacional de historia de Buenos Aires, 
del Instituto interamericano de musico- 
logía de Montevideo, de la Academia de 
la lengua e Instituto histórico ibero- 
guaraní del Paraguay, del Instituto geo- 
gráfico de Potosí, etc. Ha estudiado 
sobre todo la historia de la cultura ca- 
talana medieval y las actividades Cultu- 
rales de los jesuítas desterrados a Italia 
por Carlos III, en multitud de ensayos 
y artículos publicados en diversas re- 
vistas europeas y americanas. Mencio- 
namos aquí solamente sus principales 
volúmenes: Arnau de Vilanova, Obres ca- 
talanes, vol. 1, Escrist religiosos, vol. 11. 
Escrits médics, en la colección Els nos- 
tres clássics, serie A. núms. 53-56 (Bar- 
celona 1947), vol. IM. Escrits apócrifs 
(en preparación); Ramón Llull, Obras 
literarias, en colaboración, Biblioteca de 
autores cristianos, t. 31 (Madrid 1948) 
El lulismo en Italia, ensayo de síntesis 
(Madrid 1944); Mallorca en Trento, en 
colaboración (Palma 1946); El reino de 
Mallorca y el concilio de Trento (ib. 
1946); Esteban de Arteaga, La belleza 
Ideal, en Clásicos castellanos, t. 122 
(Madrid 1943); E. de Arteaga, IL. Lettere 
musico-filologiche, II. Del ritmo sonoro 
e del ritmo muto nella musica degli an- 
tichi (Madrid 1944); Francisco Gustá apo- 
logista y crítico, en la Biblioteca histó- 
rica de la Biblioteca Balmes serie II, 
Vol. XVII (Barcelona 1942); Baltasar 
Masdeu y el neoescolasticismo italiano 
(Barcelona 1944); Cartas del padre Pou 
al cardenal Despuig, en Biblioteca Raixa, 
1I (Palma de Mallorca 1946); Miquel 
Costa i Llobera, Obres completes, en 
colaboración en Biblioteca perenne 
Barcelona 1947); Ensayo bibliográfico del 
P. Ignacio Casanovas, en Obras del P. 
Casanovas, t. 1 (Barcelona 1943). En 
preparación: epistolario y estudio de los 
jesuítas desterrados de España por Car- 
los IM; continuación de la Biblioteca de 
escritores de la Compañía de Jesús en 
la antigua asistencia de España iniciada 
por los padres J. E. de Uriarte y M. 
Lecina, inventario de los manuscritos 
jesuíticos de Hispanoamérica. 


GUILLERMO MORON: Venezolano.— 
Especializado en Ciencias Sociales en 
el Instituto Pedagógico, profesó las 
cátedras de Historia Crítica y  So- 


ciología en el Liceo “Lisandro Al- 
varado” de Barquisimeto. Anteriormen'e 
había sido profesor de Historia de Ve- 
nezuela y de Literatura Venezolana en 
el liceo “Santa María” de Caracas.— Se 
inició en el periodismo en el “Diario” 
de Carora y fué Director de “El Impul- 
so” de la Capital larense.— En Caracas 
inició, junto con Oscar Sambrano Ur- 
daneta, la publicación de Mesa Rodante, 
revista para discutir los problemas de 
América.— Entre sus obras publicadas 
figuran: Biografía de Lisandro Alvara- 
do, edición de la A, E. V. (Primer Pre- 
mio del año 1948 del Concurso de Bio- 
grafías de la Asociación de Escritores 
Venezolanos); Tierra de Gracia, en- 
sayo sociológico editado por el Minis- 
terio de Educación en 1949.— Uno de 
los últimos libros que ha publicado es 
La Palabra Acero, ensayo; y trabaja 
actualmente en una biografía del Doctor 
Miguel Peña. — Su trabajo El Rostro 
Emocional de la Patria, obtuvo el Pri- 
mer Premio en el Certamen promovido 
por el Liceo “Francisco de Miranda” 
de Los Teques, con motivo del Bicen- 
tenario del Precursor de la Independen- 
cia Americana.— También ha merecido 
otras valiosas distinciones en diversos 
certámenes literarios venezolanos. Rea- 
lizó estudios en la Universidad de Ma- 
drid, hasta la obtención del Doctorado. 
Actualmente reside en Alemania donde 
está siguiendo un curso universitario de 
especialización profesional. 


CARLOS MIGUEL LOLLET C.: Vene- 
zolano.— Ha sido Asesor Técnico de la 
Dirección de Política Económica del 
M. de R. E.; Miembro de la Comisión 
Asesora de la Delegación Venezolana a 
la Conferencia de Comercio y Empleo; 
Subsecretario de la III Conferencia In- 
teramericana de Agricultura y de la IV 
Asamblea del Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia reunida en Caracas; 
Profesor Asociado de la Facultad de Cien- 
cias Económicas y Director de su Insti- 
tuto de Economía. Estuvo en el Brasil el 
año 1953 en viaje de estudios. Ha publi- 
cado: Unidad Económica Centro-Costera, 
La Ordenación Venezolana y Régimen 
Fiscal de las minas y los Hidrocarburos. 
Publicará: La Difusión del Impuesto, 
laureada por la Universidad Central; 
Constitución de la Propiedad Territorial 
en Venezuela y su Evolución. También 
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anuncia la publicación de algunos vo- 
lúmenes de ensayos literarios y de te- 
mas bibliográficos, y una biografía de 
José María Vargas.— Actualmente es 
Jefe del Departamento de Investigaciones 
Financieras y de Crédito del Banco Cen- 
tral de Venezuela. 


PEDRO PABLO PAREDES: Venezo- 
lano.— Nació en La Mesa de Esnujaque, 
en el Estado Trujillo, en 1917. Se for- 
mó en Timotes, al pie de la Sierra 
Nevada de Mérida. De allí pasó a la 
“Escuela Normal Federal” de San Cris- 
tóbal del Táchira, donde obtuvo el tí- 
tulo de Maestro en 1943. Ha ejercido 
el magisterio tanto en la primaria como 
en la seccundaria a través de los tres 
estados andinos, en Lara y en Caracas. 
De 1949 a 1953 realizó en el “Instituto 
Pedagógico” un curso de especialización 
en “Castellano, Literatura y Latín”. Se 
graduó de Profesor en julio del año 
pasado. Junto a la actividad docente, 
ha realizado su labor intelectual. Fué 
miembro-fundador del “Grupo Yunke”, 
en San Cristóbal, que tan positiva tarea 
cultural llevó a cabo en aquel medio. 
Ha colaborado siempre en la prensa de 
provincia y en la de Caracas. Por un 
año fué Redactor Jefe de la Revista 
“Educación” que edita el Ministerio de 
Educación. Ha publicado los siguientes 
libros de poesía: “Silencio de tu Nom- 
bre”, “Alabanza de la Ciudad”, y “Trans- 
parencia”. Prepara para publicación 
próxima un nuevo texto poético y un 
volumen de ensayos críticos sobre nues- 
tros cuentistas. Es colaborador perma- 
nente de la sección bibliográfica de esta 
revista. Actualmente forma parte del 


personal de la Dirección de Educación 
Municipal en esta capital. 


ORLANDO ARAUJO: Venezolano. — 
Nació en Calderas, Estado Barinas. — 
Estudios realizados: Educación Secun- 
daria, en el Liceo “Simón Bolívar” de 
San Cristóbal y universitarios, en la 
Universidad Central de Venezuela.— Tí- 
tulos que posee: Licenciado en Filosofía 
y Letras y Licenciado en Ciencias Eco- 
nómicas y Sociales.— Cargos: Ayudante 
(5 años) en el Instituto de Filología 
“Andrés Bello” de la Facultad de Hu- 
manidades, dirigido por el Prof. Angel 
Rosenblat; Profesor en la Facultad de 
Economía de la Universidad “Santa Ma- 
ría” (cátedra de Pre-Seminario); Econo- 
mista del Ministerio de Minas e Hidro- 
carburos. Trabajos literarios: “Lengua 
y Creación en Rómulo Gallegos” (en 
prensa) y “El Estilo de Díaz Rodríguez” 
(inédito). 


CAMILO BALZA hDONATTI: Vene- 
zolano. — Nació en el Estado Anzoá- 
tegui. Ha publicado dos poemarios: 
“Canto al Lago de Maracaibo” y 
“Tierra del Corazón”. Tiene termi- 
nada una antología de poetas de la 
Guayana, cuyo título será: “Roman- 
cero del Sur” y anuncia la próxima pu- 
blicación de su último poemario de 
Romances. Ha cultivado. el periodismo 
en su condición de redactor de la Re- 
vista “Elite” y del periódico “Martín 
Tinajero”, que edita y publica el Mi- 
nisterio del Trabajo. Es estudiante de 
Derecho. Su poesía es nativista o cos- 
tumbrista. También ha incursionado por 
el campo de la crítica. 
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